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    “Detrás de todo lo exquisito, hay siempre alguna tragedia. El mundo trabaja para que nazca la más insignificante flor”.  

    Oscar Wilde,  

    El retrato de Dorian Grey. 

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
      

      

      

      

    A mis papá, mamá, hermana, hermanos, familia, amigos 

    y en especial a ustedes mis lectores. 

      

      

      

   



   

    Prólogo 

      

    La muerte había llegado, era inevitable retroceder el tiempo para despistarla, todos nos habían dado la espalda, ahora no sabría definir lo que estaba sintiendo. Un choque de emociones, quería acabar con todo, pero mi cuerpo no respondía. ¿De qué vale tener poder y manejar los elementos, si de todas maneras, no puedo lograr la paz y tranquilidad que he deseado toda mi vida?  

    Todo estaba cumplido, ¿para qué seguir adelante? Tal como lo había pensado, de alguna manera, con las decisiones que tomemos… terminamos sufriendo. No veía más que soledad a mí alrededor, no tenía salida, pero debía continuar, si me iba a otro país, él terminaría encontrándonos. Además tenía a una de mis hijas a su lado. No había nada ni nadie capaz de asumir esto, una responsabilidad que no pedí. Una responsabilidad que me agobiaba desde ese primer día de universidad. Desde ese amanecer que parecía inofensivo. De ese sencillo conjuro de mi prima, de esa carrera que escogí, pero que nunca cursé. Una cantidad de decisiones erróneas que me llevaron al lugar donde me encuentro hoy, a pesar de que todo fue mi elección, debo seguir pensando que no vale la pena luchar en contra de la corriente, aunque no lo crea en verdad. A donde vaya, igual me conseguirán.  

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 1 

    Amatista 

    Meses después… 

      

    Nuestro impacto, por la muerte de Basha, fue tan grande que dejamos de hablarnos por tres días, sólo nos mirábamos y nos comunicábamos por telepatía. Una noticia nos permitió volver a hablar, el embarazo de Evangeline.  

    Más de una vez tratamos de invocar a Basha, pero no lo logramos, eso nos hizo dudar de su muerte. No se comunicaba por ningún medio desconocido ni conocido por nosotros. No sentíamos su espíritu como el de una persona muerta. Los tíos, Clemente y Fedra, trataron de desviar nuestros deseos de encontrarla, venían a diario para poner en práctica nuestras habilidades, pero sobre todo, las de mis cuatro piedras.  

    El vientre de Evangeline crecía cada día más, Armand comenzó a desaparecer por unas horas cada mañana. Zephyr estaba cada día más emocionado por su bebé, mis hijas estaban tranquilas como adolescentes viviendo el día a día; junto a Ernesto asistían a la Universidad por las mañanas, Evander también desapareció. Los gemelos raptados por Lysander no se comunicaban de ninguna manera con nosotros. A los pocos meses, nos enteramos de la muerte de la señora Antonia, quien cuidaba de Rubí desde que sus padres fallecieron. Rubí ya era millonaria y poderosa, pero oscura. 

    Un día estaba preparando el café, mis cuatro chicas esperaban por su desayuno para salir a casa de los tíos Clemente y Fedra junto a Ernesto.  Armand aún no se levantaba, cuando sonó el timbre, le pedí el favor a Topacio de que abriera; sabía que era Evangeline y, desde que salió en estado, adoraba mirar a Topacio más que al resto de nosotros. Juraba que tendría un varón, pero esa mañana la bebé se comunicó conmigo cuando rociábamos las plantas del invernadero. En cierta forma calmó mis dudas y pensamientos, no entendí en ese momento, cómo un ser tan pequeño, que aún no veía la luz del sol… podía calmar mi dolor, pero lo hizo.  

    A pesar de ser pequeña para nuestra familia, la casa de Basha, nos agradaba, tenía todo lo necesario para vivir. Armand más de una vez me pidió que nos mudáramos a otro lugar, pero no podía cumplir su deseo. De alguna manera, sentía que mi tía estaba en ella, si me iba, perdería todo recuerdo, no, definitivamente no. Era mejor adaptarnos, las cuatro chicas dormían en una habitación, Ernesto en la suya, Armand conmigo y quedaba la habitación de mi tía… intacta. De vez en cuando, las chicas iban a casa de mis padres junto a Ernesto, dormían allá, luego volvían. En ese aspecto, me atrevería a decir que vivíamos como una familia normal. Las chicas habían hecho algunas amigas y mi hermoso hijo también. Salían a fiestas, iban al cine, de compras. Lo que me alegraba, era que ellos disfrutaban su adolescencia, aunque mis piedras, ya habían dejado de ser adolescentes hacía mucho tiempo. Sí, lo sé, debían hacer un gran esfuerzo para tratar de vivir como si vieran el mundo por primera vez, pero eran extraordinarias. Lo lograban y no parecía disgustarles. 

    Veía a mi prima cada mañana, si ella no venía a casa, yo iba a verla en casa de Zephyr, no debía dejarla sola ni por un día, lloraba al recordar a su hermana, algo que no era bueno para su bebé. Cuando me veía siempre se le ocurría algo, y yo le permitía hacer y deshacer sólo para verla tranquila.  

    La casa de Zephyr había cambiado, el toque de Evangeline era aún más imponente que el de mi primo. Él la complacía en todo, ella lo quería, aunque era un amor diferente, ese amor maduro, en el que te preocupas y cuidas a la persona que está a tu lado. No tenía esa chispa de locura que había visto alguna vez con Sebastián. El dolor la había serenado.  

    Me quedé mirándola por un rato, ella miraba su reflejo en el espejo de su enorme sala. Tocaba su abultado vientre, miré su reflejo y, junto a ella, vi a la pequeña niña. Era increíble, tenía cerca de cinco años, más rubia que mi prima, su cabello casi blanco, su piel muy clara, vestida de blanco, traté de leerle los labios, <luna>, dejé de mirar, ¿qué tenía que ver la luna con ella? 

    —Amatista —dijo Evangeline acariciando su vientre. 

    —Dime, prima. 

    —Aunque pienses que estoy loca, debo confesarte algo. 

    —Evangeline, por favor, cuando se trata de hablarnos con la verdad, jamás pensaría eso de ti, ni de ninguno de nosotros. 

    —Bien —respiró profundo y prosiguió— ¿recuerdas la vez que vimos el libro por primera vez? —Asentí— esa vez, vi que mi vida sería simple y aburrida. 

    —Claro —la interrumpí— no quisiste contarme tu visión completa y estabas triste— me miraba fijamente para que la dejara continuar; callé al instante. 

    —Luego, hicimos lo del espejo, donde vi tu muerte —asentí de nuevo— cuando nos tocó hacer el ritual en casa de tus padres, tuve otra visión que no le comenté a nadie. Sabía que mi vida, de alguna u otra manera,  iba a ser complicada. 

    —¿Por qué decidiste continuar si ya lo habías visto todo? 

    —No, no lo vi todo —tomó aire— la vi— dijo mientras acariciaba de nuevo su vientre— a esta pequeña que crece dentro de mí. 

    —¿Sabes que será niña? 

    —Sí, desde ese día, sabía que tendría una hija, lo que no sabía era quién sería su padre, no sabía el tiempo, pero por ella —miró su vientre— decidí continuar y superar cada piedra en mi camino. 

    —¿Por qué nunca me dijiste nada? 

    —Por mi continuo temor a fallar —dejó de mirarme, caminó un poco, se detuvo y volvió a mirarme— ¿Tú sabes algo del libro de las sombras de la tía? —preguntó, cambiando de tema.  

    —¿Tenía uno? 

    —Amatista sigues tan perdida como siempre —se sentó en frente de donde me encontraba— todos tenemos uno, bueno… como un diario. Elissa lo dejó aquí, imagino que se le olvidó, porque dudo mucho que esté muerta. 

    —¿Lo leíste? 

    Asintió. 

    —¿Qué es ella? —Evangeline sonrió— ¿lo que imaginamos? —mi prima asintió nuevamente— ¡in—cre—í—ble! —dije todo despacio y con gran sorpresa en mi voz. 

    —Sí, prima, casi tenemos todo para el ritual —suspiró. 

    —Pero… ¿Cómo…? ¿Ella…? ¿Quién…? 

    —Sshh, tranquilízate Amatista, yo no sé ni cómo, ni quién, ni por qué, solamente leí la última parte y lo comprendí. Ella también tenía tiempo en este mundo.  

    —¿Cómo te sientes con eso? 

    —Es confuso, ¿sabes?, es mi hermanita, pero al leer su diario, me he dado cuenta de que no le dediqué el tiempo necesario para conocerla en realidad —mi prima se veía triste— al mismo tiempo, siento que ha sido una completa extraña y aunque suene raro, agradezco a Dios, no haberla conocido, me aterraban algunas cosas en ella. 

    —¿Por qué dices eso, prima? —dije molesta— ella, sea lo que sea, es una de nosotros. Le debes respeto, luchó por ti cuando estuviste encerrada. 

    —Lo siento, no sé qué me pasa, debe ser el embarazo que me tiene de mal humor —la miré extrañada— a veces, siento un frío terrible, que me llega hasta los huesos, la vista se me nubla y veo todo blanco, por las noches es peor aún, nada calma los dolores musculares y a medida que va creciendo la bebé tengo sueños más extraños, ¿a ti no te pasó con tus embarazos? 

    —No prima, nada de eso. 

    —No me mires así, Amatista, no quería comentarte porque pensé que era normal, pero cuando hace un calor insoportable que ni siquiera Zephyr puede aguantar, yo estoy inmersa en este frío, no lo entiendo. 

     —Debemos investigar —dije tratando de tranquilizarla— recuerdo que cada embarazo era diferente, cada chica controla un elemento y además causaron algunos accidentes y daños, ¿no lo recuerdas?, tú nos ayudaste—ella asintió. Tuve que sedarlas con ingredientes naturales— la tomé del brazo y la llevé hasta la cocina— voy a prepararte algo para que te mantenga a una temperatura adecuada para las dos —busqué la canela y la preparé en infusión. 

    —No voy a tomar eso, prima. 

    —Debes tomarla —mientras esperaba que el agua hirviera, levanté, sin tocarlo, el frasco de vidrio, el polvo de canela danzaba dentro, giré la tapa, al abrirlo la canela salió en forma de humo— aunque  yo no sea capaz de tocarla, debes hacerlo. 

    —Me debilitará. 

    —Sólo por un mes, ya la bebé va a nacer, además será por hoy mientras consigo un ingrediente mejor para combatir el frío. 

    Al llegar a la casa, traté de buscar ese diario de mi tía, comencé por su cuarto, pero no logré conseguirlo. Sus mesas de noche, gavetas de la peinadora, de su pequeño escritorio, en su closet… pensé por un instante, ¡debajo del colchón!, pasé mi mano y sentí varias cosas. Con todas mis fuerzas pude rodarlo hasta el piso y pude ver mejor cada objeto que había oculto debajo. Tenía una foto de un chico, un espejo pequeño, dos mechones de cabello, tres cajas bastante planas, pero con cerradura, una blanca, otra roja y una azul. No toqué ninguno de los objetos, volví a rodar el colchón, para que nadie notara que alguien estuvo ahí. El diario no apareció por ningún lugar de su cuarto, ni en el invernadero, ni en la cocina, ni en la sala, ni en alguna habitación. Preparé un té para calmarme un poco, miré a través de la ventana al jardín, mientras bebía de mi taza. Noté un brillo inusual en el invernadero, caminé hasta el sitio. 

    —Hola, querida —quedé sin palabras al verla— tanto tiempo sin verme te ha dejado sin palabras, ¡que bella!, me gusta ese respeto que sientes hacia mí, jajaja—La Vida seguía tan única como siempre. 

    —No pierdes tu sentido del humor. 

    —Jamás, cariño, es bueno verte —venía vestida como la gitana que alguna vez recorrió el camino de las aldeas conmigo— claro, no estaré aquí por mucho tiempo, vengo a decirte, formalmente, que he terminado contigo. 

    —¿Tú también me abandonarás? —pregunté molesta y respondí de inmediato—así me rehúso a seguir con esto —negaba con mi cabeza— no es justo, Basha no está, Elissa tampoco, a la Muerte no la vi más, los trillizos no han contactado a Armand, los cuatro elementos —hice una breve pausa para tomar aire— no sé nada de ellos, Evander se fue de nuevo a recorrer quien sabe qué lugar del mundo, los pares de gemelos y la mitad de los trillizos claros fueron raptados al igual que mi hija por Lysander —en ese momento la Vida estiró su mano para tapar mi boca. 

    —Sshh —mantenía su mano tapando mi boca— no lo nombres, –la miré con ternura para que me soltara— lo haré, si me prometes que no lo nombrarás —Asentí y me soltó. 

    —Y ahora, ¿tú me dejarás? —logré decir. 

    —No te estoy dejando para huir —encendió un cigarrillo, inhaló y prosiguió— he terminado con los materiales que debía entregarte —sonrió. 

    —¿Ése era tu trabajo?, no entiendo, ¿no vas a estar presente en el ritual? 

    —¡Por supuesto que estaré!, no podría perdérmelo por nada del mundo, pero este tiempo que falta para la realización no me toca vivirlo con ustedes. 

    —¿A dónde irás? —le dije asustada— ¡no nos dejes, por favor! 

    —Debes ser fuerte, Amatista —tomó mi mano— tú puedes con esto, tienes a tu Armand junto a ti, a cuatro de tus chicas y el chico, es fuerte también, además te queda Aramís y Rutilo, tus padres, Evangeline, Zephyr, el resto de los claros y esa bebé que va a nacer, oh —sacó una pequeña bolsita de su pecho— por poco me olvidaba de esto —la colocó en mi mano— dile a tu prima que la coloque en su cintura hasta el momento que nazca la bebé, luego que abra el saquito y se lo coloque a la pequeña. Dejará de sentir frio. Y el día del parto mantén cerca este saquito, evitará que tu prima sangre más de la cuenta. Te tocará ayudarla a traer esa niña al mundo, no va a ser fácil, pero valdrá la pena. Deben cuidar mucho a esa bebé durante su primer mes de vida, si algún oscuro logra dar con ella, sería el fin de la claridad. 

    —¿Cómo lo… 

    —No preguntes eso…jajaja, lo sé todo —se acercó a mí, abrió sus ojos, en ellos vi su gran seguridad –sonreí. 

    —Bien —volteé a mirar a la casa, Armand había llegado— Viene Armand si no te importa —cuando volteé de nuevo a mirarla, se había ido— Ya sabía yo, me dejas en las mismas. 

    —¿Con quién hablas, mi amor? —me preguntó Armand, acercándose para darme un beso. 

    —Una amiga —respondí luego de besarlo. 

    —Lo sé, pero, ¿cuál de tantas? 

    —La Vida —me miró sorprendido— pero no voy a contarte lo que me dijo. 

    —Está bien, no pedí que me lo dijeras, sólo quería saber, quién era —me abrazó y volvió a besarme— Sólo eso —sonrió— ¿Sabes? —lo miré extrañada— Quería comentarte algo desde hace tiempo —me daba un beso con cada palabra que pronunciaba. 

    —Me gusta tu forma de comentarme lo que sea que vayas a decir —le respondí de la misma manera, un beso con cada palabra —él sonreía. 

    —Todo ese tiempo que estuvimos separados —me miró fijamente a los ojos— Te deseaba buenas noches, eras mi último pensamiento al acostarme y el primero al levantarme. 

    —Yo hacía lo mismo mi amor —lo besé de nuevo, pero sin interrumpirnos con palabras de pronto me soltó, se separó un poco de mí, cambió bruscamente su expresión y dijo —Evangeline.  

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Ya es hora, toma lo que puedas, debemos irnos —al soltarse de mi mano, vio el saquito que acababa de darme La Vida— ¿Qué es, Amatista? —tomé aire para responder— Tranquila, no hay tiempo —no pudo moverse, era como si la escuchara, despertó de pronto— Apresúrate, amor, toma lo que necesites para traer a ese bebé al mundo.  

    Fui directo a la repisa y tomé flores de jazmín secas, hojas de fresa y frambuesa, recordé lo que me ayudaron con mis dolores de parto. Vi espinas de cactus, las guardé por si acaso llegara a necesitarlas, tintura de granada, llantén, hojas de mejorana, canela en polvo y en rama, incienso, mirra, estoraque, azulillo, sal marina, agua bendita, incienso de sándalo.  

    Al entrar a la casa, ya esperaban por nosotros, mis piedras estaban junto a mi prima, animándola. Zephyr estaba nervioso iba de un lado a otro. Vi la habitación y todo estaba preparado, las chicas habían ayudado a mi prima. La cama impecable, tenían agua caliente, toallas, tijeras, gasas, recipientes, tiras para atar el cordón, la cuna de la nena estaba lista para recibirla, hasta las hojas de fresa y frambuesas que traía eran innecesarias.  

    —Amatista, —dijo Zafiro— dame lo que traes —extendió su mano hacia mí, no iba a preguntar nada, hice lo que me dijo— Gracias mamá, volteó y fue hasta la cama, se lo colocó a Evangeline encima de su vientre. 

    —Mamá, nosotras conocemos todo el proceso —dijo Topacio, sonriendo— Si quieres colócate a su lado y dale apoyo, nos encargaremos de ayudarla. Jade espera junto a nuestro padre y Zephyr, llévales lo que pidan para tomar y calmarlos. 

    —Está bien, si me necesitan… 

    —Gritaremos —contestó Esmeralda— mientras llevaba toallas de un lugar a otro, en cuanto salió Jade, Esmeralda continuó —no le agrada la sangre, siempre se desmaya— me dijo y me guiñó un ojo. 

    —Bien, Evangeline, tu turno, respira profundo y puja —le dijo Zafiro. 

    Evangeline hizo lo que le dijo mi hija, pujó y gritó. Las chicas aún no veían nada. Seguían dando instrucciones a mi prima. Ella respiraba, pujaba con todas sus fuerzas, paraba y comenzaba todo de nuevo. Quería ver a su bebé naciendo, pero me tenía agarrada una mano y no podía dejarla justo cuando necesitaba ánimo. Yo susurraba a su oído, le decía que era una mujer muy fuerte y que estaba orgullosa de ella.  

    —Chicas, ¿ustedes limpiaron debidamente todo? 

    —Por supuesto, mamá —contestó Esmeralda, quien traía en sus manos la manta limpia para envolver a la pequeña. Todas tenían guantes. Cuando paseé mi mirada por la habitación con detenimiento, me impresioné por la limpieza de la habitación. Todo estaba debidamente esterilizado. Sentí el olor del incienso de sándalo, antes el de la mirra y estoraque, Armand estaba preparando la casa. Respiré profundo y seguí apoyando a mi prima, la nena tardó un poco en nacer, luego de una hora, Evangeline gritó muy fuerte y se dejó caer sobre la cama, escuché a Zafiro. 

    —Ha llegado, ya está entre nosotros —extendió sus brazos, aún no podía verla, Zafiro se movía con mucho cuidado, mientras Topacio seguía sus movimientos. Esmeralda esperaba a la bebé con una de las toallas extendidas en sus manos. 

    —¿Por qué no llora?, ¿está bien? —pregunté asustada. 

    —En perfectas condiciones, no sabemos el porqué no llora, pero está viva y respirando —mis tres piedras se miraban entre ellas y sonreían. Al fin pude verla, estaba perfecta, al menos era lo que podía ver desde la distancia donde me encontraba— Ahora ayudemos a la mamá, ¿Evangeline? —la miré, no se movía. 

    —Prima—dije animándola, me asusté al verla tan pálida. 

    —Amatista —susurró— Ve y dale la bienvenida mientras tus hijas me hacen la cura—miré la cama y estaba llena de sangre. 

    —Chicas, por favor. 

    —Mamá, haz lo que te dijo, nosotras nos encargamos de ella—respondió Esmeralda. 

    Antes de hacer lo que me pidió, vi a las chicas colocar la placenta en un recipiente junto al resto del cordón umbilical. Zafiro y Topacio limpiaban a Evangeline,  buscaron sábanas limpias, ropa limpia para cambiarla y dijeron a Jade que prepara un té caliente. Mientras Esmeralda limpiaba a la hermosa criatura, cuando terminó extendió sus brazos hacia mí, para que la cargara. Estaba un poco confundida al ver tanta sangre en las sábanas y ropa que tenían a un lado, Esmeralda me animaba con la mirada para que tomara a la bebé. 

    —Amatista, debes cargarla, necesitamos terminar de limpiar y encargarnos de Evangeline —Topacio se movía con rapidez y Zafiro no se despegaba de su lugar arreglando a mi prima. 

    —Está lista para su bienvenida, mamá, nosotras no dejaremos de cuidar a nuestra querida Evangeline —desperté de mi trance con lágrimas en mis ojos, la tomé en mis brazos y susurré a su oído en latín —Speciosa, ut tibi grata terra omnis terra vellent venire constituit, a die volo bene Benedicite omnia quae facere deberetis. Misericordia vobis tempus occurrere non aunt Baasa, et docebit vos ut sis pulchra eu amare te et benedicam tibi—le coloqué agua bendita en su cabeza, mientras le daba la bienvenida. Era la criatura más dulce y pura que había visto, tenerla en mis brazos era muy especial, la miraba y podría jurar que ella me miraba, como si supiera quién era. Tenía unos hermosos y grandes ojos, su piel de un color blanco puro más hermosa que la porcelana. No lloró al nacer, parecía que se sentía cómoda.  

    —Felicidades, mamá —le dije a mi prima y extendí a la niña hasta sus brazos. 

    —No entiendo cómo pudiste hacerlo cinco veces —me contestó la adolorida madre primeriza. 

    —Jajaja —reí y le dije— mira su hermoso rostro y dime si no volverías a repetirlo. 

    —¡Ja!, por hoy, hice suficiente —se quedó prendada al ver a su pequeña hija, la tomó entre sus brazos y no dejó de mirarla. 

    —Bien, por hoy Evangeline, no hablará más —nos indicaba mi piedra azul, luego miró fijamente a Evangeline— beberás tu té y para evitar los gases, por favor, intenta no hablar —Zafiro era una experta, luego de dar las indicaciones, fue por Zephyr, el resto de la chicas encendieron nuevamente carbón junto al incienso, mirra y estoraque lo llevaron por el patio de la casa. Zephyr entró a la habitación y quedó enamorado de su niña desde que la vio. Trataba de buscar parecido con algún miembro de la familia, pero no lo logró, ni él, ni ninguno de nosotros.  

    En ese momento, sentimos una paz absoluta, mi prima se quedó dormida, la bebé también, mis hijas comenzaron a lavar y organizar todo. Zephyr estaba visiblemente emocionado junto a Armand y yo, sólo deseaba haber podido disfrutar más a mis hijas.  

    Llegaron todos mis tíos, mis padres y algunos primos para conocer a la pequeña. Hicieron un ritual muy sencillo de bautizo y bienvenida a la nena, Evangeline aún dormía. Quedó exhausta luego de traer al mundo a su niña, despertó por unos segundo para decir el nombre que le correspondía <Luna> y volvió a caer en un sueño profundo. Era exactamente la palabra que me había dicho la pequeña cuando la vi reflejarse a través del espejo. 

    Busqué el saquito que me había dado La Vida, estaba en la cuna de Luna. Lo abrí y conseguí una pequeña piedra…—¡Lapislázuli!, la piedra de los alquimistas, de la luz absoluta, del poder y la que interactúa con otros planetas, va perfecta con tu nombre —le susurré al oído a la pequeña. Le coloqué un imperdible y se la enganché de inmediato a su ropita. Recordé las palabras de La Vida, un mes de protección completa para Luna. Debía alertar a todos y proteger la casa de mi prima. Busqué a Armand y le comenté a solas todo lo que La Vida me había dicho. Al despertar Evangeline, ya estábamos listos para trasladarnos a casa de Basha, por un mes, vivirían con nosotros, en el cuarto de mi tía. Ella y Luna, los oscuros no podrían rastrearla.  

    Ese mes, fue grandioso, tener un bebé cerca de nosotros, nos hizo recordar a Armand y a mí, cada instante que vivimos con nuestras pequeñas. Desde cambiar pañales, preparar biberones, lavar ropita, el maravilloso olor de un bebé hasta la malcriadez de la pequeña por estar mal acostumbrada a los brazos. Y, ¿cómo no con tantos brazos a disposición para cargarla? 

    En lo personal, no podía separarme de esa belleza y ternura, casi no dormí durante ese mes, cuando la niña estaba despierta disfruté de atenderla y cuando dormía la contemplaba mientras lo hacía. Zephyr y Evangeline, no se molestaban, estaban agradecidos por la ayuda prestada. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ernesto, 

    Entre meses pasados y días presentes… 

      

    Ese día fue tan confuso, Basha había sido todo lo que no había tenido, sin querer me han involucrado en su mundo. Un mundo que conocí gracias a ella. Ahora estoy enamorado de una bruja que ya no está entre nosotros. Todo lo que he querido en mi vida, él me lo ha arrebatado. No sabría definir mis sentimientos. Alguna vez quise acabar con todo, pero Basha me hizo sanar mi dolor, mi ira, mi amargura.  

    Igual, no hubiera podido, mi fuerza no era suficiente para luchar con él. Ahora debía seguir entre ellos, tratar de luchar… una lucha que al principio no me tocaba, pero desde que Lysander mató a mis padres, me hizo parte de ella. He tratado de ser conforme con lo que me tocó vivir, he tratado de ser una persona cualquiera, cumpliendo sus metas a corto y a largo plazo. Nunca he deseado más de lo que tengo, no me considero un fracasado, siempre trato de ver el lado positivo de todo lo que me rodea.  

    Desde pequeño, he sido un gran observador. Amatista pensó que podría ocultarme lo que era, pero no, desde que sus niñas nacieron pude notar lo especial que eran. Y corroboré mi teoría de que eran brujos, con cada una de esas pequeñas, cada chica tenía una habilidad de pequeña, Amatista trataba de evitar que ellas hicieran ciertas cosas en mi presencia, pero al ser tan chicas, era complicado controlarlas.  

    Es tan fácil reconocerlos, y a los gnomos, y a las hadas, muchos están ocultos, viven como humanos también, los mismos brujos no los han notado. Solamente ven lo que quieren ver.  

    Lo elemental, lo que está en frente de ellos, ven los gnomos como Aramís y las hadas pequeñas, pero los que se esconden como humanos no los saben reconocer. Elissa, por supuesto que no era una simple bruja. No posee la característica principal de un brujo, esa raya negra azulada que atraviesa sus ojos de arriba-abajo, esa que siempre veo cuando cambian la mirada de un sitio a otro. Esa que no siempre es visible, pero que si prestas atención logras captar por un pequeño instante.  

    Las hadas, cuando las miras fijamente, encuentras un brillo que resplandece por un instante justo en la pupila, es tan sencillo, pero sólo de ellas o ellos, pues sí, también sé que existen los hados. Ese brillo lo vi por primera vez en ella… Elissa, sabía que no era una típica bruja como el resto de la familia.  

    Los gnomos humanos, tienen un círculo alrededor del iris y pupila de color marrón claro, sin importar el color humano que posean, ahí está cada vez que los miras con atención. Aún no he identificado en esta familia a alguno, pero sí en la calle, hay muchos a nuestro alrededor. Y finalmente, los groks, ellos tienen una línea rosada que atraviesa sus ojos en una línea horizontal, se ve igual que los brujos cuando cambian su mirada de un lado a otro, es sólo por un pequeño momento que puedes divisarla. Aún no he encontrado humanos con esa característica, pero todos los groks que he visto la tienen, <La mirada, todo está en la mirada> Basha tenía razón. Yo, un simple humano, puedo ver lo que ellos no ven. 

    Seguimos asistiendo a la universidad, nos distrae de todo lo que pasa en casa. Las chicas comenzaron a ayudarme con algunas materias, y yo las ayudaba a adaptarse a la vida adolescente. Eran graciosas, ya habían habitado el mundo, pero desconocían la tecnología, la moda actual, bueno, no todas, Jade era un fenómeno con respecto a moda. Hasta la manera de hablar de las chicas, era tan protocolar su forma de dirigirse a las personas que tuve que cambiarlo radicalmente. Desde su despertar, perdieron el conocimiento básico de relacionarse con todo, volvieron a ser las chicas del pasado, excepto Jade que aún conservaba algo de eso en ella. Junto a Jade, mi grupo de amigas y amigos, ellas podrían aprender, con mirarlos detalladamente.  

    El grupo lo conformaban diez personas, cinco chicas y cinco chicos, cada uno poseía una característica particular que lo diferenciaba del resto. Estaba  Eva: la lunática, era una de mis favoritas, cambiaba de humor como cambia la luna de fase, a veces sonriente, otras obstinada, otras molesta, pero buena amiga, muy unida a nuestro grupo; María: la paciente, ella era muy especial, hacíamos cualquier tipo de broma para que perdiera la paciencia y nada la hacía perder sus cabales, a todo decía que sí, sin importar el tiempo que le tomara; Cristina: la fiestera, por cualquier cosa quería hacer una reunión, todo lo bueno y lo malo que pasara ella quería celebrarlo “debidamente”; Karla:  la casera, ella era quizá la más difícil, a todo decía que no, luego de clases se iba directo a su casa y no salía hasta la mañana siguiente, de nuevo a clases, los fines de semana era casi imposible que saliera a pasear con nosotros, más de una vez, la engañábamos para que saliera, le decíamos que era una emergencia, y al salir, no tenía otro remedio que acompañarnos; Sandra: la impaciente, no duraba más de una hora en ningún sitio, parecía que alguien la  esperaba, no dejaba de ver su reloj constantemente sin importar el lugar donde estuviésemos, miraba la hora en todas partes, en su reloj, su celular, era muy estresante salir con ella. Estas chicas por increíble que pareciera tenían a sus novios, entre ellos: Tomás,  el simpático, y novio de Eva, hacían una gran pareja, ella con sus diferentes humores y él a todo le sonreía, sin importar lo que ella dijera, él la apoyaba siempre, además era un gran amigo; Henry: el atlético, y novio de María, ella lo seguía en cada locura que se le ocurriera a él. Henry adoraba el deporte y ella iba detrás de él a practicarlo, algunas veces, si era deporte de hombre, ella iba a verlo jugar; Paulo: el sabelotodo, y novio de Cristina, esta era la pareja dispareja, ella de rumba en rumba, y él, cuando tenía tiempo libre, lo pasaba con la cara metida en un libro, claro tenía sus ventajas, conocía mucho acerca de todo, con él se podía hablar de temas diversos y siempre tenía algo interesante que decir; Francisco: el sincero, y novio de Karla, eran los que lucían como un matrimonio feliz, él iba a cualquier parte y ella, ni se molestaba en preguntar, de pronto era por la sinceridad de él, ella no dudaba de lo que él le decía, y a él no le molestaba que su chica prefería estar en casa, eran los más tranquilos del grupo; Jesús: el mentiroso, y novio de Sandra, no era mentiroso por gusto, lo hacía porque ella era impaciente, y si iba a jugar, Sandra no aguantaba ver el partido más de veinte minutos, se iba y no esperaba ni siquiera por él, eran como esos noviazgos donde él prefería decirle que dormiría toda la noche y cuando ella se despedía para dormir, él salía corriendo para rumbear. Todos ellos eran de alguna manera, mi distracción de este mundo en el que vivía, no es que me molestara, pero si necesitaba un respiro de vez en cuando, y ellos, me ayudaban a pensar que siempre había una salida. Me hacían ver el lado positivo de las cosas con sus manías, la amistad y el amor que sentían los unos por los otros. 

    He aprendido mucho de hierbas y conjuros, podría hasta enseñarle a los brujos nuevos, pero mejor mantener oculto mi conocimiento. De la misma manera, que tengo oculto su diario, sí, el diario de Basha, lo conseguí el mismo día del funeral, lo tenía debajo de su colchón. No tomé nada más, por precaución, vi que alguien estuvo buscándolo, pero no me alarmé, seguro era algún habitante de la casa.  

    Sé que me servirá de mucho, leeré un poco cada día para conocer  lo que Basha ocultaba. Por ahora ni a mi querida Amatista le contaré, debo tener más prudencia que antes, todos los entenderán, tarde o temprano… todos lo entenderán. 

      

      

      

   



   

      

    Capítulo 2 

    Lysander, 

     ‘’La oscuridad da luz… luz oscura’’ 

      

    Recuerdo todo, desde el momento en que vi la luz por primera vez, por allá en mi primera vida. Al nacer, la aborrecí de inmediato, cerré mis ojos y me rehusé a despertar mientras  la luz del sol brillara. Ese calor espantoso que da a los seres vivos, lo detesto. Despertaba cuando la luna se asomaba, permanecía despierto toda la noche, mientras fui pequeño.  

    Fui adorador de la luna desde que nací… a pesar de que siempre la vi como una mujer real, no imaginaba que era posible verla algún día. Así comenzó todo para mí. Cada noche la contemplaba, buscaba la manera de hacerla sentir única, amada, comprendida, le recitaba todo lo que podía. Estuve ridículamente enamorado de alguien que creí que no existía. Seguí mi rutina, dormía de día y despertaba justo en el momento del ocaso, listo para adorar a mi amada. 

    Poco a poco durante mi crecimiento, cada noche, le contaba mis sentimientos, le prometía que sería la única mujer que amaría. Ya con diecisiete años era un romántico empedernido, un tonto, que lucía como un galán para muchas chicas en aquel momento, pero mi corazón, sí, lo tuve, pertenecía a ella… la hermosa Luna. Un día, debería decir el mejor de mi vida, porque me hizo abrir los ojos, hice una promesa, recorrería el mundo entero, haría lo imposible por descubrir si había una manera de verla, tan sólo para hablar por unos instantes. Soñaba con oír su voz y estrecharla entre mis brazos. Seguí el consejo de un tipo que encontré en mi camino —si logras recorrer un camino sin detenerte, podrás lograr lo que desees, encontrarás a la persona que te hará realidad tus deseos— dijo el hombre. Dormí todo el día, desperté entrada la noche, comí lo primero que vi y me preparé muy animado, para no detenerme hasta encontrar la ayuda que me prometió el hombre. 

    No recuerdo durante cuánto tiempo caminé, sé que fue el suficiente para gastar mis energías, pero no mi voluntad. Caminaba a través de tierras, lodo, ríos, día y noche. Debí soportar la luz del sol durante esa prueba. No podía parar mi camino, comía lo que encontraba en el camino, frutas que estaban en los árboles que decoraban la vía por donde pasaba, a veces, robaba las cosechas que atravesaba. En ese tiempo, era temeroso. Me daba miedo robar, escuchaba cuentos de seres mitológicos que merodeaban en las noches, pero ninguno se topó conmigo durante el recorrido. Debo corregir,  uno se topó conmigo, desafortunadamente para él, fue peor que para mí. 

     Estoy hablando del demonio, sí, él era quien cumplía lo que pidieras luego de caminar sin parar. Yo con lo ingenuo que era, estaba feliz de verlo, sin saber quién era, ni lo que venía a continuación. A él, le encantaba pactar, y yo como cualquier inexperto, caí en su engaño. Me prometió que a cambio de mi alma, me daría toda mi vida mortal con la Luna. ¿Cómo lo lograría?, no me importaba, en aquel momento, yo quería verla y tomaría cualquier trato o propuesta. Además era toda mi vida mortal. Lo que él no me dijo, fue que su corazón y amor pertenecían a otro desde siglos antes.  

    Eso, lo escuché de sus propios labios, sí, ella me lo dijo, sin ningún tipo de tacto, a pesar de que yo había entregado todo. Simplemente a ella, no le importó. Me trató como el simple muchacho tonto, enamorado, sin poder alguno. Mis sueños se desvanecieron en ese pequeño instante, odié la luz a toda hora, de día y de noche. Odié el frío y el calor. Todo a mí alrededor se tornó oscuro, comencé a adorar la oscuridad. No tenía ningún poder sobrenatural, era un simple ser humano. 

    Un simple ser humano, que prefirió morir antes que vivir sin amor. Estaba decidido a acabar con mi vida, luego de la confesión de la Luna. Antes de hacerlo, volvió a aparecer el demonio, quiso volver a engañarme, pero ya era tarde, no quería a nadie. No quería saber nada del amor. Él se molestó conmigo de inmediato y me dijo que no hacía falta que acabara con mi vida, pues ya mi alma era suya. 

    Por un corto tiempo fui su esclavo, decidí volver a la cueva donde me crié, no tuve ningún calor humano cerca de mí, en esa vida. Al nacer, ya me habían abandonado, un animal se encargó de mí. Una loba blanca hermosa fue mi madre, hasta que tuve consciencia permaneció a mi lado. Muchas veces me pregunté quienes eran mis verdaderos padres. Nadie tuvo esa respuesta para mí. Al volver, no había nadie en la cueva, sólo muerte por todo el lugar. No lloré, no grité, no hice nada, me senté por largo rato a mirar la naturaleza, ya no me importaba ni la luz del día ni de la noche, paseaba por largas horas, sin un rumbo fijo, cuando me cansaba, descansaba para luego continuar. 

     Mi transformación fue instantánea. De un enamorado empedernido pasé a un demente total. 

    Lo reconozco, desde ese momento, mi capricho se convirtió en odio hacia todo. Pensé la manera más rápida de lograr lo que quería. Me las arreglé para  hacer caer al mismo demonio en su juego y dejar de ser su esclavo. En mi desesperación por volver a tener mi alma, recorrí largos caminos, conocí muchos seres sobrenaturales, muchas personas, veía una y otra vez, engaños, robos, atropellos, abusos de poder. Eso era lo que iba dejando a mi paso, para eso, le serví al demonio, para esparcir sólo lo malo, lo oscuro. 

    Yo, con un corazón destrozado, disfruté realmente mi misión, comencé a enamorar mujeres por donde pasaba, me encantaba destrozar corazones. Les hacía creer que nunca me separaría de ellas, que eran las únicas y, ellas, románticas y tontas, caían una a una. 

    Uno de los seres que me encontré durante mis viajes, me dijo como podía engañar al demonio y atraparlo por largo tiempo, hasta que se concediera mi deseo.  Así que tomé su consejo, una noche el demonio venía detrás de mí. Sonriente por sus logros me dijo que quería pasar la noche en el siguiente pueblo que encontráramos. Íbamos a caballo, tenía conmigo hojas de una planta que me había  regalado este ser.  La cuestión era que debía hacerse mientras el demonio estuviera en forma humana, de lo contrario, no funcionaría. 

    Él conservaba su forma humana por ratos, luego de llegar al pueblo, mi tiempo estaba contado.  Pues, luego de esparcir maldad, me agotaba y él me dejaba para poder descansar hasta renovar mi energía. Ese día, entramos a un bar, cuando vio su alrededor se alegró, el lugar estaba lleno de pecadores <el trabajo aquí, será fácil> dijo. Me excusé para ir al baño, él estaba distraído. Fui directo a la barra, pedí una botella, le coloqué las hojas.  

    A pesar de su astucia, su distracción fue lo bastante grande. Tomó  la botella sin darse cuenta del fondo, debo admitir que el licor me ayudó bastante, era muy oscuro. La bebió completa en menos de una hora. Yo, sólo tomé dos dedos de alcohol, cuando parecía que se acababa, me acercaba a la barra y le colocaba agua. Para hacer lo que debía no podía estar ebrio. 

    Sonreí cuando lo vi en posición de descanso sobre la mesa. Lo levanté cual borracho y lo saqué hasta afuera del bar. Me lo llevé a caballo lo más lejos posible del pueblo. Traía conmigo algunos materiales, en esa vida no creía en la brujería, pero Arlet, quien fuera mi padre en mi segunda vida, me hizo creer cuando funcionó lo que me dijo.  

    —En un lugar vacío, sólo con tierra a tu disposición, deberás dibujar un círculo y una estrella de cinco puntas, encender una fogata, arrojar todos los materiales que te estoy entregando —mientras me daba instrucciones, llenaba un bolso con todo, en ese momento, no conocía nada acerca de los brujos, así que no reconocí nada de lo que mezclé— debes atarlo con esta cuerda que te doy, será la única que no podrá romper —yo asentía a todo lo que me decía— debes tener agallas, porque luego de atarlo, con este cuchillo tendrás que abrir su pecho, arrancarle el corazón —debo admitir que cuando lo dijo, sentí temor, no me creía capaz de algo parecido— y arrojarlo al fuego, cuando se esté consumiendo, él se levantará, el círculo y la estrella de cinco puntas comenzarán a arder, él seguirá atado, te rogará que lo desates y a cambio te devolverá tu alma. 

    —Y, ¿si deseo que sea mi esclavo? 

    —Ya veo, no sólo quieres tu alma devuelta —respiró profundo— deberás dejarlo atado, que el fuego lo consuma en su forma humana, recitar este conjuro y agregar un poco de tu sangre —extendió un papel hacia mí— cuando lo hayas recitado, lo arrojas al fuego, en cuanto el papel se consuma —hizo una breve pausa— será tu esclavo. Sólo por una vida, así que no vayas a cometer errores. 

    En cuanto hice todo, morí. Desde el más allá, esperé que llegara el momento de volver. El brujo no me dijo que al mezclar mi sangre terminaría mi vida humana. Cuando el demonio pudo volver a tomar forma humana, nací de nuevo y para mi fortuna, como hijo de ese brujo que conocía tanto de hechizos y conjuros. En esa vida, no tuve la necesidad de reclamarlo como esclavo, ya tenía algunos poderes conmigo y quería lograrlo sin él. Luego del ritual volví a morir, las piedras me encerraron, no podía salir sin ayuda, entendí que era hora de reclamar mi premio. Ya los brujos estaban separados, esperé hasta la unión de Sasha y Valentino para volver de nuevo. Quité del camino al gemelo que venía junto a Armand y… aquí me encuentro, con mi esclavo. 

    Me ayudó a ser el brujo que soy hoy, lo engañé y le quité parte de su autoridad. Pasé de ser su esclavo a ser su amo. Un pacto que no puede ser por la eternidad, pero que hasta que no se cumpla mi pedido no puede deshacerlo.  Él cayó como un tonto.  

    En cada una de mis vidas, he estado muy cerca de lograr hacer que vuelva a mí, solamente la necesito por un instante, con eso ella me mirará y será mía, quiera o no, lo será. Reinará la oscuridad, sacaremos al sol del medio. Aunque ella lo ame, sé que lo olvidará. Nunca más brillará, y ella, mi amada Luna, reinará por siempre.  

    La paciencia trae recompensa, lo mejor de todo esto, es que nadie podrá ganarme ahora. En algún momento, te amé Basha, tú nunca lo entendiste. Te amé a mi manera, la única forma que he tenido para demostrar mi amor, es a través del dolor. No podía ser de otro modo, no conozco otro camino, siempre ha sido así. Tomo todo a la fuerza, y luego de tenerlo, si no me gusta, a la fuerza lo quito de mi camino. Es algo inevitable, dejé de sentir dolor, pena, amor, miedo, placer. Simplemente sigo el camino que quiero, por el tiempo que quiero. No puedo conformarme con medias partes, sí, alguna vez estuve a punto de ser el más poderoso y no lo logré, esta segunda oportunidad no la perderé.  

    Amatista debiste ser mía, recuerdo ese día que te vi sentada junto al árbol, iba caminando hacia ti, cuando de la nada apareció Armand y me quitó del camino. La historia sería otra si me hubieras conocido a mi primero. Todo estaba dispuesto para que me vieras primero a mí, no a él. Esas chicas debieron ser mis hijas, todo sería más fácil, ellas brillarían con su naturaleza oscura, y no a mitades, entre claridad y oscuridad. La Luna estaría devastada, y yo, triunfante, porque en cada vida, vengo para arrebatarle su felicidad y brillo. A pesar de todo, la historia ha dado un vuelco a mi favor. Tengo a una de las más oscura de las chicas,  sin duda alguna, la sua oscurità portare il vostro, Amatista. 

    Hasta ahora, he logrado quitar a mis sucesores en esta vida. Armand me dejó el camino libre y su hijo no nació. Siguiente intento, Sebastián y Evangeline, otro varón, otro punto a mi favor cuando maté al bastardo. Las niñas son lo mejor, canalizan las energías y no me quitan mi trono. 

    Aunque no tenga con quien compartirlo, en verdad, no me hace falta tener a nadie. Priscilla es un estorbo y ese hijo también. Rubí es una estúpida, me quitó por completo a Basha.  Mis padres son un medio para obligar a Armand a asistir al ritual. Los claros recién transformados en oscuros son la ayuda para atraer a las piedras y el resto del personal que necesito. Luego de ese día, acabaré con todo y todos, luego de tomar control total, no necesitaré a nadie.  

    Ninguno ha apreciado su don realmente, siempre han creído que todo es por la humanidad, están errados. Nadie les agradecerá tanto sufrimiento, no entienden que somos una raza superior. No entendieron lo que quise hacer, unir los poderes de las cuatro aldeas, todos seríamos extraordinarios. Bueno, yo sería extraordinario, los demás, mis esclavos. Claro que me gusta la oscuridad, nací y crecí en ella. Yo pertenezco a la oscuridad desde mucho antes de nacer esta generación. Cuando al fin pude volver a ver la luz como humano, sentí que ésta era mi oportunidad de lograr lo que no pude en mi vida anterior. Gracias al demonio volví, el mejor pacto que nadie ha conseguido, fue hecho por mí.  

    Por los conjuros de esas cinco brujas perdí mi chance, ahora que están todas de vuelta, sufrirán como nunca, las desterraré de este mundo, justo al sitio donde me enviaron. No dejaré ninguno de sus aliados cerca. Ningún cabo quedará suelto. 

    Disfruto ver oscuridad a mi alrededor, que todos estén atentos a mis órdenes. Adoro apagar la luz a cualquiera que se atraviese en mi camino. Destruir sueños a diestra y siniestra. La claridad no sirve para nada. Ahora puedo lograrlo todo, no tengo debilidad. Con tu muerte Basha, cierro cualquier posible puerta o ventana que me acercaba a los humanos.  

    El llanto de los débiles es música para mi alma… ¿alma?, bueno si la tuviera… necesito encontrar los libros, esos que fueron escritos por mí y por ti. Esos libros que en algún momento fueron uno. Esta reencarnación no me permite recordar lo que hice en ellos. Cada vez que estoy cerca de recordar algo, los dolores en mi cuerpo me debilitan. Comencé a cambiar en cuanto llegaron esas gemelas, pero sé que aunque mi apariencia cambie, este tatuaje me mantendrá unido a ti… Armand. No debo preocuparme por la asistencia de ninguno, todos vendrán. Hasta pensando, me salto de una persona a otra, no puedo siquiera pensar en una sola persona. 

    —¿Quién está ahí? —sentí una fuerte respiración, pero no podía ver nada, dejé de mirarme al espejo, quité la mano de mi cuello y lo tapé con mi camisa nuevamente. 

    —Soy yo, Lorenzo —dijo apareciendo frente a mí y mirando todo mi cuarto de conjuros— ¿Tiene muchos espejos aquí? 

    —¿Qué quieres? —lo miré fijamente por ese comentario, tomó aire para hablar y lo interrumpí de inmediato— ya sé, Elissa, o ¿debería decir Breena?, mi respuesta es no —ahora mantenía mi mirada fija en él, no era ni la sombra del hado que fue, no había rastro en ninguna parte de su rostro ni de su cuerpo. 

    —Pero, Lysander, ni siquiera me has permitido… 

    —No es necesario, yo no soy feliz, nadie puede serlo, tú no puedes serlo. La felicidad es una estupidez, un invento de algún ser malévolo, como yo, para que los tontos como tú desperdicien su vida  tratando de conseguirla. Eres mi esclavo, ella aparecerá cuando yo lo requiera, ni antes ni después. Son mis reglas, es mi mundo. Y no me tutees ¿Algo más? 

    —No, señor —hizo una reverencia y desapareció— La paura porta alla rabbia, la rabbia porta alla sofferenza, la sofferenza conduce all'odio e al male e la follia—susurró. 

    —¡Idiota!, vete de aquí, ¿crees que insultándome podrás deshacerte de mí?, sal de inmediato de aquí —Jamás entenderé esa bondad de los demás, me aturde, solamente quiero una cosa, acabar con todo, no me importa quedarme solo en el mundo, quiero destruirlo todo, nada tiene sentido desde hace siglos. Debo hacer un ritual y traer a Basha para que me diga dónde están los libros— ¡Lorenzo! —grité— ¡Lorenzo! —luego de unos minutos apareció ante mí nuevamente— Al fin, pensé que no me escuchabas. 

    —Disculpe mi tardanza, señor —hizo una reverencia, sonreí. 

    —Bien, “líder de los hados”, necesito que busques todos estos materiales —extendí mi mano y le acerqué una lista— y los traigas para esta noche. 

    —¡Un ritual en la noche! —dijo visiblemente emocionado. 

    —¿Quién te dijo que lo haría en la noche?, no, no será esta noche, será de día como siempre, pero, ¿por qué te explico todo esto?, ve y haz lo que te digo —se dio vuelta y salió de la habitación— Imbécil. 

    —¿A quién halagas de esa manera, hijo? 

    —Madre, que sorpresa, tú por acá —mi madre me regaló una media sonrisa. 

    —Disculpa, hijo, necesitaba algo de esta habitación. 

    —Madre, tu cuarto de conjuros está mejor dotado que el mío. ¿Qué puedo tener que tú no tengas? —Sasha no dejaba de sonreír.  

    —Cierto, hijo, siempre te has preocupado porque tenga todo lo que necesito, estoy haciendo un experimento, te va a gustar —caminó hasta un espejo pequeño que descansaba en uno de los escritorios que tenía en mi habitación— lo prometo. 

    —Quieres ayudarme a traerla. 

    —A ti, no puedo darte una sorpresa —dejó de mirarme, se detuvo en frente a un espejo, su reflejo era terrible, de pronto se veía anciana, ningún rastro de la hermosa mujer que era, se dio vuelta inmediatamente— y quita este espejo de aquí, desaparécelo. No es justo, ningún brujo debería poder mirarse a través de él. En cuanto a tu sorpresa —tomó un espejo entre sus manos— ya te avisaré, ¡Gracias, hijo! —salió de la habitación. No dije ni una palabra— <ni siquiera tú podrás ablandarme>pensé. 

      

    Llegada la noche, luego de la cena, me desplacé hasta mi cuarto de rituales para verificar que los materiales que pedí estuvieran completos. Ya Lorenzo esperaba por mí. 

    —Señor, lo que pidió está listo: un gato negro, velas y cirios negros, velas y cirios rojos, cintas de ambos colores, verbena en polvo, laurel, papel de pergamino, sangre de cuervo, pétalos de rosa negro y vinotinto,  raíces de mandrágora, alfileres, dos plumas de búho blanco justo el color de Poseidón, cien botellas del vino que le gusta, incienso y todas las placas de plata que pidió, con sus respectivas letras.  

    —Muy bien, Lorenzo, deja todo sobre la mesa, avisa a cada habitante de mi casa, que mañana luego del amanecer los estaré esperando en el patio interno de la tercera casa de huéspedes, cuando termines, puedes hacer lo que te plazca. 

    —Muchas gracias, señor. 

    Antes de ir a mi habitación, verifiqué cada uno de los materiales, además agregué otros, sin que nadie pudiera verme, logré preparar la infusión de nuestro clan. Esa que sólo mis padres, Basha y yo conocíamos. La guardé muy bien. Recordé por un momento, cuando logré transformar a los nueve, en lo que son ahora. Nadie se habría dado cuenta, esa entrometida de Elissa lo echó a perder, con sus conjuros pudo ver quiénes eran en verdad. De inmediato, corrió a contárselo a Basha. 

    Ese día, el día del ritual, cuando lo tuve a él entre mis manos, sí, a Maurelle, conocido desde hace algunos años como Lorenzo, tomé parte de su piel y la guardé en un pequeño frasco. En cuanto vi que de su piel se desprendían distintas hadas con sus hados, sabía que me serviría de algo. Es cierto que bebí un poco de su sangre y del grok comandante también, eso me ayudó a no morir en aquel momento, mi muerte la causaron las piedras y luego me encerraron. El nombre del hado, significa oscuro, por alguna razón tenía ese nombre y, en verdad, me ha ayudado. 

    Lo hice después del ritual de iniciación de Armand, luego de esa noche, donde él sería el jefe de los oscuros, y que escapó con Amatista. Además quedamos juntos con la bebida que compartimos. Pasada la furia de Priscilla, yo sólo miraba pacientemente cada movimiento de los asistentes a la fiesta. La tristeza de ella, el insulto a su familia, la burla de muchos. Los nueve, nuestros tíos y tías, tan respetados y admirados por los oscuros se encargaron de hablar con la familia de ella, sí, lograron calmar la furia y rabia de cada uno de los miembros de la familia de ella.  

    Al día siguiente, convoqué a mi esclavo, le dije lo que deseaba, cambiar a los nueve de ahora, por nueve hados y hadas oscuros, no podía convocar al hada comandante Breena, porque ya había nacido. Basha se me adelantó con ella, así que lo tomé a él, sí, a su amado Maurelle, reemplacé las almas de tíos y tías por hados y hadas de cada elemento. Son ocho hadas y hados que pertenecen a las ocho especies, más su comandante. ¿Para qué los quiero?, bien, son más fácil de mandar, aparte poseen mejor magia que los tíos y tías… su sangre es maravillosa, no la he necesitado aún, pero sé que pronto lo haré. Podrán enfrentar a los hados y hadas claros. Mejor tenerlos cerca. 

     Me paré justo en frente de la puerta de mi cuarto cuando sentí una presencia detrás de mí. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No puedo dormir, papá. 

    —¿Algo te preocupa? 

    —Quieres traerla de vuelta, eso no me deja tranquila, ni por un segundo. He intentado muchas veces hacerlo y no recibo respuesta. Sé que fue mi culpa y que no eres el mismo. 

    —Ahórrate los detalles, Rubí, yo, no soy tú —me acerqué hasta estar a la altura de sus ojos— ve a dormir y no molestes —la puerta se abrió sin siquiera mirarla, entré dejándola detrás. 

    —Pero, de verdad estoy arrepentida, no sabía lo que ella significaba para ti —sólo escuché su llanto, me perturbaba, tomé una pequeña muñeca vudú que tenía para estos casos. La miré por un momento flotando, imaginaba muchas formas de hacerla callar, pero  eran muy drásticas, no podía dejarla sin boca, necesitaba que hablara en el momento adecuado. ¡Sin lengua!, buena opción, asquerosa, pero muy buena. Miré el closet, se abrió, mentalmente saqué un frasco, pinté la boca de la muñeca, para sellarla, con mucho cuidado, no quería, por ahora, que perdiera otro de sus sentidos— Callada te ves más bonita —en cuanto sellé sus labios, dejó de lloriquear, la mandé directo a su habitación. Tocaron a mi puerta. 

    —Hoy no me dejarán en paz —grité— Rubí, te mandé a tu habitación, ¿cómo lograste deshacer mi hechizo? 

    —Es Priscilla —permanecí sentado en el mueble mientras abría la puerta— ¿puedo pasar? 

    —Pasa —cerré la puerta detrás de ella. 

    —Escuché que habrá un ritual  mañana —dijo y asentí— los que somos oscuros, ¿necesitamos estar presentes? 

    —¿Es en serio? —me levanté molesto— Priscilla, no parecen cosas tuyas, tú sabes que todos deben asistir a las iniciaciones. Algo te pasa, tú no eres así. 

    —Estoy asustada. 

    —¿A quién le temes? —reí por un instante— deberías temerme sólo a mí. 

    —No, Lysander, esto no es un juego, alguien ha nacido, más poderoso que tú —su mirada se perdió por largo rato— te hará más débil, de lo que te hicieron las gemelas. 

    —¿De qué bando está? —pregunté, la tomé por los brazos y la miré fijamente a los ojos. 

    —No lo sé —me miró a los ojos— no logró ver, ni quién es, ni a qué bando pertenece,  no sé si es brujo, bruja, hada, hado, humano, animal, no puedo verlo, solamente siento su poder. 

    —Pues ponte a buscar a esa criatura, mientras esté pequeña no pasará nada, necesito su sangre. 

    —Lo sé, pero no creo que pueda localizarla en menos de un mes. 

    —No me importa —dije tomándola de un brazo— si no duermes, estarás despierta día y noche buscándola, hasta encontrarla, sabes que si pasa el mes, se ocultará hasta que le dé la gana de aparecer frente a mí.  

    —Sola, no podré lograrlo. 

    —Pon a tu hijo, Eduardo, él heredó tu poder, es más fuerte con su don que tú —le di la espalda— ahora, si me perdonas, necesito descansar en silencio —me senté de nuevo, abrí la puerta, ella salió, se volteó a mirarme y cerré la puerta justo frente a su rostro.  

    Me levanté inquieto por las palabras de Priscilla, alguien  más poderoso, ¿Cómo pudo ocultarse durante los nueve meses de embarazo?, eso sí es humano, bruja o brujo… primero lo primero, alistarme para el ritual. Luego de pactar, podría buscar con calma a esa criaturita indefensa. 

    Reuní todos los materiales, mientras Lorenzo y el resto de los nueve, verificaba que cada asistente estuviera vestido sólo de blanco. Mis sirvientes pasaban de un sitio a otro, arreglando todo el patio, a lo lejos vi a Rubí, se veía muy hermosa con sus labios sellados, ni un rastro de nada que pudiera culparme. Chasqueé mis dedos y logré quitarle esa mirada de tonta que tenía. Ahora si parecía una bruja mala. Le hice señas para que se acercara, —te odio y no te odio, me quitaste lo único que me ataba y mi debilidad en una de mis vidas, ahora bebe esto y no lloriquees más, sé la bruja que necesito que seas —mientras le susurraba ella bebía, tomé el hierro parecido al marca res,  del fuego, con la inicial de su nombre y sin pensarlo dos veces lo coloqué en su cuello. Su grito fue grandioso, sonreí, no pude evitarlo, una bruja corrió a auxiliarla, la pobre se desmayó del dolor. Bueno ya no importaba si no asistía al ritual, con tomar la pócima estaba lista. Mejor que no presenciara la venida de Basha desde el más allá. 

    Cuando todo estaba listo, esperé diez minutos para presentarme ante mis fieles. El día estaba radiante, el sol con su potencia al máximo. Detestaba tanto brillo, pero no tenía opción, el ritual debía ser de día, estaba condenado desde el momento que recibí mis poderes, a trabajar junto a lo que odiaba más, el sol. Como siempre, me coloqué mi capa blanca para evitarlo. Todos impecables, esperaban por mí. Salí de casa, caminé lentamente hasta llegar al sitio de honor. Los miré uno a uno a los ojos, podía sentir el respeto de algunos, la admiración de otros y, por supuesto, el odio de muchos.  

    Era lo que más disfrutaba, logré cambiar su estupidez, esa que llamaban amor por odio. Ya no eran más los buenos, capaces de luchar contra cualquier obstáculo por estar junto a su amada o amado. Hice una seña y se encendió la leña debajo del caldero, no tocaba nada, todo me parecía asqueroso y evitaba tocar cualquier cosa o persona con mis manos. Adoraba manejar todo por telepatía. Fui arrojando al caldero cada uno de los materiales solicitados por mí. Miré los velones y todos se encendieron uno a uno. Las cintas se amarraban solas, los elementos se mezclaban uno a uno. Los asistentes sólo observaban atentos, cada uno de mis movimientos. Entre los presentes, ninguno poseía un poder parecido o igual al mío, sólo Rubí podía manejar todo como yo lo hacía, pero la mantenía calmada y dopada con mis conjuros.                

    Priscilla venía caminando desde el bosque, su cara reflejaba cansancio <hice todo lo que pediste durante la noche y nada, no logro ver de quién se trata, seguiré con mi trabajo>, me dijo por telepatía, <está bien, aún tienes tiempo para buscar, por ahora quédate a mirar a nuestros nuevos integrantes>sonreí. Ella bajó su mirada, buscó dónde sentarse para ver todo en primera fila justo a un lado de mi madre y padre. Eduardo estaba parado a mi lado izquierdo y a mi lado derecho estaba mi grok.  

    Cuando al fin pude mezclar todo, le hice una señal a los sirvientes para que se ocuparan de repartir a cada asistente el brebaje. Ellos permanecían callados, atentos y tranquilos. Con la infusión despertarían su lado oscuro y con el sello, nada ni nadie logrará separarlos de mí. Pacto es pacto, quedarán esclavizados por siempre. Los miraba uno a uno, intentando descubrir su potencial, pero nada.  Nadie entre los asistentes poseía algún poder extraordinario, estaban dormidos, no habían sido preparados por su clan. En parte, es mejor, este tiempo es suficiente para mí, sacaré lo mejor de cada uno, los haré brillar en la oscuridad. Todos tenían sus copas frente a ellos, un gran momento, hubo un eclipse de sol por unos instantes, mientras comencé a conjurar, por poco perdí el control, recordar que era el momento cuando ella, la luna, podría estar junto a él. Dejé de pensar en ella y seguí adelante. 

    Los nueve, los únicos que llevaban capas negras, estaban alrededor del círculo.  Yo, parado en medio del círculo, había un frío invernal, sin brisa, pero nada de eso nos detuvo. Sentí por un pequeño momento el ser del que hablaba Priscilla la noche anterior. Me mareó su presencia, escuché atento sus palabras, pero eran indescifrables para mí.  

    —Yo si entiendo lo que dice, señor —me dijo Lorenzo al oído, lo miré invitándolo a decirme— habla de su poder, que usted no será capaz de enfrentarlo, ni siquiera con este gran grupo de brujos, viene a detenerlo, pero no es el momento. 

    —Dile que no podrá, al despertar este grupo, nada nos parará, ellos buscarán en todos los países brujos y brujas de nuestro lado para combatir a todos los claros que no quieran pertenecer a la oscuridad —Lorenzo esperó, atento a la voz unos segundos, para contestar. 

    —Señor, dice que haga lo que haga, jamás ganará —la mirada de Lorenzo cambió, parecía que ese ser me hablaba a través de él— todo está  dispuesto, todo está escrito, haz tu pacto y me acercarás más a ti —dejé de mirarlo, debía de ser mentira, los claros hacen y dicen lo que sea para que los oscuros retrocedamos, pero no, hoy este ritual se hace porque sí. 

    —Eso es lo hermoso de los hechizos de antes y de ahora —miré a Lorenzo directo a los ojos, para que la criatura me escuchara atenta— lo mágico está en el respeto al protocolo que seguimos. Siempre nos comunicamos antes, es un juego que adoro —Lorenzo sonrió, no parecía él, su cara se veía muy blanca con sus facciones afinadas. 

    —Los malvados, tienen buen comienzo, pero jamás un buen final —dijo, levanté mi mano para golpearlo, no pude, él cayó de rodillas luego de decirme eso, la criatura había abandonado su cuerpo. Eduardo me llamó, dejé de mirar a Lorenzo, volteé a mirar al resto de los asistentes. No debía perder el control. 

    Cada grok tenía en su mano el hierro con la inicial de su amo o ama.  

    —Estamos aquí reunidos, en este hermoso atardecer para unirnos a través de este ritual, para cumplir con nuestra misión, queridos brujos y brujas, al fin nos hemos encontrado, he esperado por esto toda mi vida. Ahora es el momento, el tiempo de la oscuridad ha comenzado, y permaneceremos reinantes por los siglos de los siglos —levanté mi copa, todos hicieron el mismo movimiento y bebieron en el mismo momento que yo, todos sincronizados a la perfección. Ninguno derramó ni una pequeña gota. Comencé a escuchar los gritos de todos al unísono, era como un hermoso concierto de música clásica. Me volteé no quería mirar sus rostros horrorizados por el dolor. Los groks marcaron a sus amos sin piedad, uno a uno se retorcieron  por un rato, cuando la bebida hizo efecto en ellos, dejaron de quejarse y me uní a ellos para verlos danzar bajo la luz del fastidioso eclipse.  

    Era una imagen perfecta, todos impecables, cada marca en sus cuellos estaba limpia, sin sangre alrededor, los nueve hicieron un gran trabajo con la bebida y sus polvos de hadas. Ellos miraban atentos a cada brujo y bruja presente. Los ojos de todos comenzaron a brillar, ya podía divisar la maldad despertando en cada uno. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Amatista,  

    La ausencia de Basha 

    Mucha sangre correrá… desde ese “ha comenzado” de Basha, no ha habido días de alegría, sólo días grises de preparación. Sin la tía y Elissa cerca de nosotros, nada es igual. Ya no tengo lágrimas que llorar por ellas. Recuerdo ese momento cada día y cada noche. Todo esto es mi culpa, si pudiera retroceder el tiempo hasta ese día. Cerré mis ojos, me vi regañando a Evangeline por los pétalos de margarita, los tomé en mis manos, de la nada conseguí fuego y los quemé. 

    —Es la salida perfecta para una persona cobarde —dijo Armand a mis espaldas— nunca pensé que tú tomaras ese camino. 

    —No es para tanto —volteé para mirarlo directo a los ojos— igual no se puede retroceder el tiempo. 

    —Si es lo que deseas, solamente debo hacer un llamado. 

    —Armand, no lo tomes a mal —me senté, tapé mi rostro con mis manos, traté de respirar profundo y volví a mirarlo— estoy desesperada, no sé qué hacer sin Basha aquí, no puedo creer que esté muerta— al soltar esas palabras quedé en shock. 

    —Lo sé, yo tampoco puedo creerlo —mis ojos se llenaron de lágrimas que no salían— ni siquiera sabemos el paradero de tu prima Elissa. 

    —Lo único que tengo en mi mente es la imagen de Lysander en el funeral de mi tía. 

    —Ese día, murió  parte de él. 

    —¿Crees que le haga daño a Rubí por haber matado a Basha? 

    —No lo sé, no quiero pensar en eso. 

    —Puede matarla, Armand —mi voz se quebró, al fin mis lágrimas comenzaron a brotar y me lancé a los brazos de mi esposo. 

    —Tranquila, Amatista, no creo que lo haga, por favor, no llores más —tomó mi rostro entre sus manos— no sabes lo que daría por retroceder el tiempo y no verte sufrir. 

    —Definitivamente la salida del cobarde no, Armand, por favor, no parecen cosas tuyas —dijo interrumpiéndonos, Aramís— Basha, donde quiera que esté, debe estar molesta con ustedes, ella sabía los riesgos que corría esa noche, y Elissa también. Debemos terminar lo que comenzamos. Aunque ellas no se comuniquen con nosotros aún, debemos continuar con el plan. 

    —Tienes razón, Aramís —le dijo Armand— voy por una taza de té, ¿alguno quiere un bocadillo de la cocina? 

    —No —dijimos a coro. 

    —Aramís —dije secando mis lágrimas— Armand estuvo hablándome de tus hijos mientras estuvieron en Argentina, luego los vi aquí compartir con todos —él asentía a cada palabra— ¿No tenían tres hijos? 

    —¿Cómo lo recuerdas, Amatista? —su semblante cambió, ahora estaba pensativo y triste— pensé que nadie lo recordaría. 

    —Yo sí, recuerdo haber visto tres pequeños contigo y Alvarie cuando estuve en Argentina. 

    —Cuando ustedes huyeron junto a sus niñas, cada uno con un rumbo diferente, Lysander volvió a acabar con todo, salí por un momento y traté de impedirlo, todos escaparon, sólo nosotros permanecimos en el lugar.  El más pequeño de mis hijos, Xantho, venía detrás de mí, Lysander al verlo, le dio órdenes a su grok para que se lo llevara —comenzaron a brotar de nuevo lágrimas de mis ojos— te preguntarás ¿Por qué no hizo nada para impedirlo?, sí, lo hice, pero antes de tocar un pelo de su grok, él me amenazó con matar a toda mi familia, miré a mi lado derecho y estaban todos allí, parados viendo cómo Lysander me amenazaba. No tuve otra opción que dejarlo ir con mi pequeño hijo. Solamente tú y Basha conocen lo que pasó, Armand no sabía que mis hijos eran tres, por eso para él estamos completos. 

    —Salvaste al resto de tu familia, perdiste uno de tus hijos y continúas callado por nosotros. 

    —Sí, pero no pasa un día sin que me pregunte si hice lo correcto, Alvarie lo recuerda cada día y sufre por eso. 

    —¿Vive aún? 

    —Espero que sí —respondió con su voz entrecortada. 

    —¿Cómo logras soportar el dolor, sin saber nada del pequeño?  

    —Yo lo llamo fe, tengo fe de que aún está con vida, y a ese brujo le conviene que sea así. Tiene varios años a su lado, seguro es una herramienta útil para Lysander, recuerda que todos los que permanecen a su lado es por el provecho que puede sacar —al escuchar sus palabras, renové mis fuerzas de nuevo, todos habían sido tocados por su maldad. Lo abracé con todas mis fuerzas. 

    Salí de casa por un rato a ver a Evangeline, entré a su casa y la vi meciendo entre sus brazos a su pequeña bebé, era tan hermosa, dulce y rubia… mi prima estaba feliz, al fin, la veía sonreír. Ya estaba aparentemente fuera de peligro, pues tenía dos meses de nacida. 

    —Amatista, hay algo que no te había comentado —dijo aún sosteniendo a la pequeña en brazos. 

    —Dime, prima. 

    —Los búhos de los tíos desaparecieron —dijo mientras acercaba a mí una taza de té sin mover sus manos. 

    —¿Desde cuándo sabes eso? 

    —Desde hace una semana, Zephyr  fue a visitar a Clemente y Fedra, no vio los búhos y les preguntó por ellos —yo la miraba atenta mientras tomaba mi té— ellos dijeron que huyeron un mes después de la muerte de Basha. 

    —¿Qué te sorprende? Basha era quien los atendía, de pronto sintieron su ausencia. 

    —No, Amatista, esos búhos debieron ir tras su rastro. Después del entierro, ¿has visitado la tumba? 

    —No, y ¿tú? 

    —Sí, y noté algo diferente —la miré extrañada— sí, no sentí su cuerpo ahí. Creo que hemos sido engañadas. Para mí ella está viva, al igual que mi hermana. 

    —¿Te volviste loca, Evangeline?, no creo que estén jugando con eso. 

    —Piénsalo, era la única forma de tomar ventaja en todo este asunto. Lysander está destrozado —la bebé se quedó dormida y mi prima la acostó con mucho cuidado en su coche. 

    —Igual que nosotros, no creo que Basha haya sido capaz de esto. 

    —¿Estás ocupada? 

    —No, ¿por qué? —la miré y en sus ojos apareció el brillo de la Evangeline curiosa. 

    —Debemos recrear todo lo que sucedió ese día, desde el momento que nuestra tía cayó al piso. 

      

    Recordé a mi tía tirada en el piso inconsciente, Elissa junto a ella sólo la miraba. Armand y Zephyr la levantaron en brazos y la llevaron a la habitación de huéspedes, Basha no recobraba el conocimiento, no abría los ojos, solamente respiraba con dificultad. Elissa dormía en la cama de al lado, su cabello cambió a rubio completamente. Tratamos de quedarnos despiertos junto a ellas, pero el sueño nos venció. Al amanecer todos estábamos acostados plácidamente cada uno en su habitación, como si nada hubiera sucedido.  

    Al despertar, caímos en cuenta de lo que acababa de ocurrir la pasada noche, corrimos a la habitación para verificar el estado de ambas, pero ya Elissa no estaba y Basha permanecía en la cama, en la misma posición que la dejamos la noche anterior, ya no respiraba. Llamamos de inmediato a los tíos Clemente y Fedra, ellos se encargaron de prepararla para el funeral. Pude escucharlos sobre hacerla volver, pero no se atrevían sin tener contacto con la Muerte o la Vida, todo era incierto para ellos, ya su “jefe”, por así decirlo, no estaba.   

    Hablaron de magia negra, ingredientes que jamás había escuchado antes, pero todo en vano porque no se atrevían a usarlos. En sus propias palabras, escuché lo que decían, Basha era la única bruja clara que dominaba el lado oscuro tan bien o mejor que un oscuro. Hablaron por un momento de Elissa, decían que como hada comandante, al morir, su cuerpo se evaporó, ¿no era humana, ni bruja?, imposible, si era una gran hechicera.  

    El cuerpo de Basha, ahora era sólo un recipiente, pero mis tíos lo habían dejado impecable, le colocaron un vestido blanco y una capa blanca con dorado. Alrededor colocaron incienso, hicieron sus oraciones durante la preparación. Por extraño que pareciera, mi tía lucía muy joven, casi de mi edad, se veía en paz. A pesar de que esta lucha, apenas comenzaba.  

    Por solicitud de Clemente, hicimos una tregua de un día para permitir a Lysander que asistiera al velorio y mostrar su respeto a Basha. Llegó junto a los nueve. Estaba visiblemente destrozado, por primera vez en todo el tiempo que llevaba conociéndolo, lo vi despeinado, con enormes ojeras, sus ojos brillaban por las lágrimas contenidas, lo único impecable era su traje negro. El parecido con Armand era magnifico, me controlé porque tenía a mi esposo a mi lado durante todo ese tiempo, sino me le hubiese tirado encima. No paraba de mirarlos a ambos, trataba de buscarles una diferencia notoria, a parte del color de sus ojos y sus manos, Lysander no se quitó los guantes ni por un segundo.  

    Pude notar su dolor, estaba totalmente segura de que su debilidad era ella. Permaneció junto al cuerpo de Basha por horas, hablándole al oído. Por un momento, él mostró el rostro del Lysander anterior, ese que no era tan guapo, y que encontré en la foto, debajo del colchón de mi tía. Era el hombre del que Basha se había enamorado. Cuando satisfizo su deseo de ver y permanecer junto al cuerpo de mi tía, caminó hasta donde nos encontrábamos. 

    —Tal como lo dijo ella, ahora ha comenzado —lo miramos extrañados, eso no lo recordábamos— luego de que pasen su luto,  y se preparen, los espero en Italia donde será el ritual, intenten no tardar y dejen de hacer hechizos innecesarios. 

    —Lysander por favor —le dije desesperada— no le hagas daño a Rubí —él me miró con ese brillo perverso en sus ojos por un instante, quitó su mirada de mí y siguió su camino. 

    —Tomaremos el tiempo necesario —respondió Evangeline, él se volteó a mirarla, le dedicó media sonrisa, la miró de arriba-abajo y se marchó. No pudo notar el embarazo de mi prima, estoy segura que algo hubiera dicho al respecto, pero Evangeline, fue tan inteligente ese día, que ni siquiera cargaba con ella su anillo de matrimonio, no miró ni de reojo a Zephyr. Cuidó cada detalle para no provocar a Lysander, pobre de ella, su parecido con la tía también era grande. 

    Luego de que Lysander desapareciera, el ambiente volvió a la normalidad, todos tristes, permanecimos sin hablarnos, sólo nos abrazábamos y llorábamos de vez en cuando. Fue un día muy extraño, no sabía a quién lloraba, nos parecía una mentira desde la preparación. 

    —¿Y bien? —dijo mi prima—¿recuerdas que pasó luego? 

    —No. 

    —¿Recuerdas la velación del cuerpo? 

    —No. 

    —¿Recuerdas el entierro? 

    —No. 

    —¿No te parece extraño? 

    —Totalmente, prima —contesté distraída— algo no está bien aquí. 

    —Te lo dije, debemos averiguar, Zephyr y mis padres dicen que hubo velación y entierro, yo no lo recuerdo, tú no lo recuerdas, Armand no sé si lo vio, y ¿tus hijas? ¿Ernesto, tus padres? Debes preguntarles, es el principio de nuestra investigación. 

    —Lo haré —pensé por un rato— luego podemos ir al cementerio. 

    —¿Quieres desenterrarla? 

    —¿Tú no? 

    —No hace falta, prima —se acercó a mí y mirándome a los ojos dijo— sé lo que he sentido en su tumba, ella no está allí. A menos que… 

    —La enterraran en otro sitio —dije sorprendida. 

    —Es posible —sentimos el carro de Zephyr— bien, comencemos sin decirle nada a nadie, Amatista. 

    —Entendido —le sonreí. 

    Luego de visitar a mi prima, llegué a casa, comencé a interrogar a todos los habitantes que se me atravesaban acerca de cómo recordaban el velorio y entierro. Todos decían que había sido memorable, tal como lo merecía una bruja como Basha. Sonaban como personas programadas, sí, exactamente como robots. Alguno debía equivocarse en esta manera de contar todo lo que sucedió. Estaban tan seguros, sobre todo Ernesto, su voz al contar todo era tan firme, no dudó ni un instante de cada momento.  

    Traté de invocar a cualquier ser que pudiera revelarme algo, pero me fue imposible. Nada ni nadie acudía a mi llamado, ni al de mi prima. Debíamos buscar otra manera de descubrir el paradero de los búhos, del diario de la tía, de Elissa y Evander. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Zafiro, 

    La confesión 

    Todo se ha vuelto una locura, jamás pensé el rumbo que tomaría mi vida junto a mi verdadera familia, estar consciente es más difícil de lo que imaginé. Antes me preocupaba por tonterías y banalidades, ahora por tratar de mantenernos vivos y restablecer el equilibrio entre los de nuestra especie.  

    Quisiera volver a ese tiempo donde no era lo suficientemente alta o baja, gorda o flaca, bella o fea, ese tiempo cuando no era ni blanca ni negra, sino simplemente gris. Ese tiempo donde no era parte de ningún extremo, sólo me mantuve en el medio por temor.  

    Mi hermana, amiga, una parte esencial de mi vida, ya no estaba cerca, y había aflorado su lado oscuro. Ahora me odiaba por una tontería. Por orden de edades, en esta vida, era la nueva líder de nuestro círculo. Mis hermanas aún no terminaban de despertar, aún se veían como adolescentes, a pesar de sus conocimientos y de tener una cantidad de años incontables, para los humanos comunes, encima. 

    En este tiempo, el consumo de algunos alimentos nos dañaba, no entendía, pero desde la separación los brujos somos intolerantes a algunas cosas en esta época. Éramos unas viejas en cuerpos de adolescentes. No tenía tiempo para soñar con la Zafiro que fui ni hoy ni en aquel entonces, ni con el amor que encontré y perdí en mis primeros años… Kairos, en verdad, era imposible nuestro amor, un Dios del tiempo con una insignificante bruja, ¡Ja!, ¡qué tonta fui!. Ahora debo mostrar lo que sé de los dos bandos. 

    Tres de las cinco piedras tenemos esa habilidad de manejar ambos lados. No puedo recordárselo a Amatista ni a Armand, ni decirlo a ningún claro, por ahora, solamente necesito encontrar esos libros. Seguro deben estar muy bien escondidos, más ahora que todos estamos tras ellos. Pero necesito traerla de vuelta, ella nos ayudará, si lo hizo en aquel momento con su conjuro, entonces ahora podrá ayudarnos y conjurar de nuevo por si el ritual no sale como esperamos. Sin Basha cualquier cosa puede pasar, por eso hizo ese pacto con Kassandra, para que estuviera aquí cuando despertáramos. ¿Dónde puede estar esa hada-humana? ¿A quién puedo contarle? Ahora, siento que cualquiera puede meter la pata y hacernos perder todo por lo que hemos luchado. ¿Cómo lucen las hadas entre nosotros? Como bruja seguro debe ser rubia. Por Dios, ¿qué estoy pensando? Existen muchas maneras de ocultarse, tiñéndose el cabello, debe andar detrás de algún chico, o tendrá familia.  

    —¿En qué andas, Zafiro? —preguntó Ernesto, entrando a la habitación donde me encontraba— lo miré extrañada.  

    —Nada, sólo pensaba en…—me quedé sin palabras imaginando que él tuviera respuestas a mis preguntas— …que debería leer alguno de estos libros —señalé los estantes de la biblioteca— aún tengo mucho que aprender —miré de reojo los estantes <ahí estás>dijo él, y volví a mirarlo extrañada—¿quién está ahí? 

    —¿Me escuchaste, Zafiro? —preguntó alterado. 

    —Sí, pero ¿qué es lo que está y en dónde? —Él negaba con su cabeza—por favor, Ernesto, necesito respuestas y sé que alguien quiere hablarme a través de ti. 

    —¿Basha? —dijo visiblemente emocionado. 

    —Aún no lo sé, pero por favor, contéstame—botó aire de su boca. 

    —Está bien, hay algo que nunca he contado—su rostro era de dolor, me transmitió lo que vivió desde pequeño, luego de la muerte de sus padres, mis ojos se llenaron de lágrimas— debo parar aquí, te estoy haciendo sentir incómoda. 

    —No, por favor, continúa. 

    —Bien, puedo reconocer a las brujas, brujos, hadas, hados, gnomos, gnomidas en su forma humana —quedé impactada, abrí mi boca de la impresión, al darme cuenta la cerré de inmediato, miré de un sitio a otro, me levanté, caminé un poco de un lugar a otro, él me miraba confundido. 

    —Pe…, eh…, no…, 

    —Tranquila, no es para tanto, por ahora sólo tú lo sabes, y no quiero que le cuentes a nadie por favor —tomé aire y lo boté lentamente. 

    —¿Cómo puedes reconocerlos? —dije al fin, él sonrió. 

    —Es muy sencillo —dijo sonriente aún— todo está en la mirada. Comenzó a contarme que los brujos teníamos una especie de raya negra azulada que atravesaba nuestro ojo de arriba a abajo, cuando cambiábamos la mirada. Y cada raya era diferente dependiendo de la criatura que fuera. Podía encontrar a Kassandra junto a él. Le conté mi plan de inmediato, como siempre Ernesto permaneció atento, decía que lo que más abundaba en la tierra eran brujos. Sabía que Elissa era un hada desde que la vio por primera vez, no se había topado con otra hada, pero me comentó que había visto dos hados en la universidad. Kassandra no podía ser tan joven, seguro era adulta y mayor que nosotras.  

    —Bueno, debemos estar atentos para encontrar a esa hada, ella debe ser muy hermosa, cariñosa y extrovertida. Además que debe estar de nuestro lado, no sería mala idea que pudiéramos celebrar el próximo cumpleaños con una reunión familiar, de esas donde invitan a todos los claros. 

    —Siento decepcionarte, Zafiro, puede estar en cualquier bando, he visto hadas y hados en el bando de los oscuros. 

    —¿Dónde? 

    —El día del ritual, los nueve que invocó Basha. 

    —¿Son hadas y hados? —reí ante su comentario— ¡Por Dios!, no lo creo. ¿Por qué Lysander se iba a rodear de hadas y hados? —Ernesto alzó sus hombros. 

    —No lo sé, pero estoy seguro de que lo son —paré de reír. 

    —Te creo —lo miré de arriba-abajo— tú, no eres mentiroso —en ese momento lo comprendí, Lysander necesita del poder de los hados para mantenerse fuerte y joven. 

    Nos embarcamos en una aventura, a todas partes donde íbamos, estábamos alerta a cualquier persona aparentemente humana. En realidad, el que tenía más trabajo era Ernesto. Yo no lograba distinguir a los seres como él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Priscilla, 

    Su triste realidad 

      

    Ya esta vida no tiene sentido, estoy cansada de hacer su voluntad, yo no merecía este esposo, ni esta vida. Mi familia tiene dinero, sí, es cierto, no teníamos poder dentro del círculo de brujos como la familia Antonelli, pero la peor decisión de mi vida fue haber aceptado conocer a los gemelos.  

    Ese día estaba tan emocionada, mis padres dijeron <él es todo lo que deseas, listo, joven, bien parecido y además es el mejor de los dos, será el líder de su bando, su nombre es Armand>. Acepté conocerlo de inmediato, cuando mi madre me dijo que era un oscuro diferente. Al día siguiente, ya estábamos en su casa para conocerlos.  

    Ciertamente, Armand era impresionante, un carisma diferente a los brujos oscuros que había visto, pero Lysander, a pesar de ser gemelos idénticos tenía la capacidad de robarse la atención de todos, en tan sólo un instante.  

    Una especie de don, un regalo de la oscuridad, como lo llama él. Muy dentro de mí, quedé cautivada por Lysander, era físicamente el tipo de hombre que me gustaba. Elegante, pulcro, atento, fuera  de este mundo. Al hablar con mis padres al respecto, se negaron, dijeron que el que estaba disponible, como si fuera un objeto, era Armand. En ese entonces, no entendí esas palabras que dijeron para controlarme <el otro no es para ti, está reservado para alguien más> ¡qué ridículo!, ahora que lo pienso, sí era para mí. Terminamos juntos y separados al mismo tiempo. Todo por no hacerle caso a mis padres. 

    En realidad, yo no tengo el corazón tan negro como Lysander. Sí, debo admitir que pacté luego de que Amatista me lo quitara de mi camino, estaba furiosa, pero he cambiado. El nacimiento de mi hijo, me hizo cambiar, imagino lo que ella sufrió al perder a su primer hijo y me siento una bruja totalmente miserable. Debo estar pagando lo que le hice junto a Lysander. De igual modo, no soporto la idea de tenerla cerca, ni siquiera soporto tener cerca a su hija. A Evangeline, la ayudé por el amor que sentía por mi querido primo, pero por Rubí no pienso mover ningún dedo para ayudarla.   

    Cada día que paso junto a él, pierdo mi oportunidad de salir de esta enorme prisión en la que vivimos. No ha servido de nada todo mi dinero, ni mi familia me ha ayudado, piensan que estamos felices juntos. No sé lo que significa ser feliz desde que me uní a él. Tengo todo y a la vez, no tengo nada. Intento estar tranquila, hacer todo lo que me pide, por mi hijo, sólo por Eduardo, estoy soportando esta locura.  

    Desde el momento en que Lysander me propuso que viviéramos juntos, sabía que tenía un pequeño que criar. Por supuesto que no es su hijo, a él no le importó, dudo en verdad, que algo o alguien le importe más que él mismo. De igual manera, debo guardar el secreto, <todos deben pensar que es mío>dijo <esa es mi única condición, así lo criaremos juntos>lo acepté de inmediato, no quería que mi hijo creciera sin padre, ahora pienso que cometí un gran error.  

    Recuerdo el día que se apareció ante mí, como si de verdad me amara. Luego de la humillación que viví el día, el que se suponía que sería uno de los más felices de mi vida, de mi boda, quise desaparecer de inmediato, mis padres y yo hicimos maletas. Sin pensarlo mucho, fuimos directo a México donde vivían familiares de mi madre y mi amiga Antonella, la pelirroja que estaba para mí siempre. A ella le fascinaba México y sus costumbres, se adaptó de inmediato al clima, la comida, las personas. Juntas aprendimos a realizar conjuros diferentes.  

    Allá, logré por algún tiempo vivir tranquila, me enamoré de un brujo oscuro también, tuve a mi bebé, era una vida aparentemente normal, pensaba que sería el hombre de mi vida. Todo estaba calmado, ya no había rencor hacia Amatista, ni Armand, ni la familia Antonelli.  

    Ignacio, mi primer esposo, no era tan guapo como Armand o Lysander, pero era muy cariñoso e inteligente, diez años mayor que yo, Eduardo es una mezcla de ambos, tiene su cabello y su mirada. Me lo recuerda cada día que vivo en esta tortura. Sí, otra víctima de Lysander, aunque no me lo dice, sé que fue él, quién acabó con su vida. Me juró que no tocaría a mi hijo nunca luego de que por un error en una invocación casi lo mata frente a mí. Me armé de valor, lo levanté en el aire sin tocarlo, todos los frascos a nuestro alrededor comenzaron a quebrarse, los instrumentos se descontrolaron, todo apuntaba hacia él. Pensé que todo lo estaba logrando sola, pero no, mi pequeño me ayudaba, juntos podíamos lastimarlo. Él, de inmediato se disculpó y juró que no lo tocaría nunca más, hasta hoy, ha cumplido su promesa. Ni para bien, ni para mal, eso dijo. Estoy segura de que será hasta que logre su cometido, luego querrá acabar con todos, lo sé. Mientras tanto, seguiré preparándome junto a mi hijo para nuestro escape. 

      

    El lugar donde vivimos alguna vez fue hermoso, lleno de flores, de un aire cristalino, de amaneceres deslumbrantes, lleno de animales hermosos, teníamos caballerizas, yo acostumbraba a cabalgar por toda la extensión de terreno justo al amanecer. Debí olvidarme de todo, desde que decidí casarme con Lysander, todo cambió, su maldad es insuperable.  

    Él con su odio transformó el lugar, el sitio que solamente ocupaba mi familia, ahora era el refugio de los brujos oscuros. Podría albergar cerca de cuatrocientas personas, había estado en manos de mi familia durante muchas generaciones. Lysander se apoderó del lugar apenas lo vio. Ahora estaba repleto de brujos y brujas, groks y todas las especies de animales que necesitábamos. No había humanos a nuestro alrededor, ningún tipo de comunicación con ellos, los brujos menos capacitados nos servían y buscaban todo las provisiones que requeríamos. Para él era denigrante estar cerca de humanos comunes, como los llamaba. Mis caballos favoritos fueron consumidos por su ira.  

    Ciertamente, adoro ser oscura, pero jamás pensé que, para ser oscuro, debíamos arrebatar todo al bando claro. Eso de estar unidos no creo que sea lo correcto. Creo en el balance y para eso deben existir ambos bandos, lo que trae equilibrio al mundo. No entiendo cómo Lysander pudo atar al mismo demonio, por tanto tiempo, y a la muerte, por poco tiempo. Es demasiado astuto, debo estar atenta.  

    Estos últimos meses he visto cosas terroríficas, aparte de la enorme extensión de terreno, este sitio posee varias cuevas. En ellas, habitaban algunos gnomos, huyeron desde que llegué casada. Ahora están resguardadas por sus leales sirvientes. Lo único que sé es que tiene al demonio en una, y en la otra, quiere tener a la Muerte. Ahora está buscándola y a la Vida, a los elementos y a los trillizos del tiempo. Aunque no le pone mucho empeño, siempre dice que cada asistente al ritual se encargará de llamarlos. Está empeñado en la Muerte, porque dice que ella hizo pactos con dos personas muy importantes, y al tenerla, esas personas no faltaran. 

    He intentado muchas veces acercarme, por lo menos, al demonio, sé que podría soltarlo y hacer que de alguna manera esto acabe. Tengo prohibido hacerlo desde el momento en que él se dio cuenta de la ayuda que le presté a Evangeline. En ese entonces, yo era una tonta descuidada, ahora he aprendido a cuidar cada detalle, él no imagina cómo ha crecido mi poder, sé que el poder de cada brujo se ha hecho más grande, pero nadie lo dice. Claro que ha sido gracias a cada paso que han dado, tanto Lysander como Armand. Cada vez que se acercan a algún ser poderoso, nuestras habilidades se fortalecen. No quiero imaginar cómo terminará todo esto, él cree que no perderá, yo me permito dudarlo, todo es posible, si ellos, los claros han desarrollado sus habilidades como nosotros, cualquiera puede ganar. 

    El día que sentí a esa criatura entre nosotros, él no me creyó. No logramos encontrarla, parece que la tierra se la hubiera tragado. Fue mejor mentirle y decirle que la encontramos a punto de morir, bebió la sangre de su animal de poder mezclada,  creyendo que era de la criatura, estaba tan débil que no pudo notarlo. Mi hijo le dijo que era una hada la que había nacido. Nada lograba cambiar su humor, luego de ese ritual donde transformó a los gemelos y trillizos de los claros, estaba más molesto que nunca. Todo era por ella, Basha no respondía a ningún hechizo, conjuro o ritual. A veces estaba desesperado, otras se enfocaba en hacer que el nuevo grupo aprendiera a utilizar sus dones. Algunos días no podía ni levantarse de su cama, amanecía totalmente debilitado. Siento que es la criatura, he estado a punto de decírselo, pero no puedo. Algo más fuerte me mantiene en silencio.  

    





   





 

    Zephyr, 

    Otro ser antiguo 

      

    Me he sentido muy extraño luego de ser padre. Todo lo veo diferente, es como si fuera un inexperto en todo lo que creía conocer. Sí, sé que a todos los seres humanos debe sucederles cuando son padres por primera vez, pero a mí no, tú sabes que también llevo mucho tiempo habitando la tierra. Vine para darte vida  Luna y proteger a Amatista, ese cariño especial que siento por Amatista fue confundido muchas veces. Me he comportado lo más humano y brujo posible, corrí detrás de tantas mujeres, quise parecer un verdadero don Juan, al final logré convencer al bando al cual pertenezco de ser eso… un fiestero, coqueto e irremediable seductor. 

    Estoy seguro de que ningún brujo o bruja lo ha notado. Los únicos que lo saben, son los capas blancas, esos tres brujos que pactaron para traernos de vuelta. Los mismos que han sacrificado su vida, dejando a un lado sus emociones humanas para lograr su misión…tú los conoces. 

    La hermosa Evangeline, ha superado tantas barreras para que tú, mi gran amiga, nacieras. Ha sido un recorrido difícil, pero ya estás entre nosotros. No tengo temor alguno, sé que todo saldrá muy bien, ya pasó el mes, quiere decir que Lysander debe estar débil. No lo ha notado, alguien de su grupo nos está ayudando, sino él estuviera buscándonos.  

    Esto no habría sido posible sin la ayuda de Armand, todas las mañanas desaparecía por unas horas, Amatista lo percibía, pero no decía nada. Un día lo seguí, me impresioné con lo que vi. Estaba contactando con los trillizos del tiempo, con él si hablan, pero lo mantienen oculto a todos. Desde ese día, no tuvo otra opción que confiar en mí.  

    Era lógico que nos fortaleciéramos, la rapidez con la que lográbamos hacer un ritual, ahora todo tenía sentido. Armand estaba practicando con los trillizos, eso es lo que podía ver en ese momento. Dejé de asistir a las prácticas, en cuanto tú naciste, pues Evangeline necesitaba mi ayuda y protección. A Armand no pareció disgustarle que no lo acompañara más, por un momento, pensé que él dejaría de ir para ayudarnos a ocultarte de Lysander, pero no, siempre se iba por dos horas todas las mañanas. Ahora no me atrevo a volver, porque no quiero dejarte sola, ni por un segundo. Tu madre es una de las mejores “brujas nuevas” en esta tierra, pero no confío en el resto.   

    <Lysander, qué sorpresa te llevarás cuando sepas que volví, me quitaste todo lo que era, ahora pagarás> –pensé por un segundo– ¿en qué iba mi niña?, claro, ahora continúo.  

    Todos debieron huir, ahora los libros están con Armand, nadie lo sabe y todos los están buscando, cada vez que pude junto a Armand, durante el embarazo de Evangeline, tratábamos de visualizar en ellos el futuro de los brujos y humanos. No logramos nada, a pesar de llevar tiempo en estos caminos, soy aparentemente “nuevo”. Volví gracias a Basha, como todos, si ella no hubiera escrito ese libro junto a mi hijo… Lysander, no sería posible para todos nosotros estar aquí. Luego de mi muerte, en mi primera vida, quedé atrapado en la mitad, ni vivo ni muerto, sino perdido.  

    El asunto es que ella, Basha, quedó destrozada luego de que Lysander burlara todo lo que había hecho para mantenerlo a su lado, y él ¿Cómo le pago?, matándome, a mi esposa, su madre en esa vida, a todos en nuestra familia, al padre y madre de ella. Destruyó todo lo que pudo aprovechándose del amor que Basha sentía por él.  

    En aquel entonces, él la encantó para escribir ese libro que hoy son dos. Ella estuvo dormida por un tiempo, hasta unos días antes del gran ritual. Cuando Basha comenzaba un ritual de rutina, en ese preciso momento, entré yo. Me reconoció de inmediato, le comenté de los libros, como estuvo dormida, el pasado de mi hijo y le ofrecí mi apoyo inmediato para que el ritual no se llevara a cabo y poder obtener mi liberación del lugar donde me encontraba. Le di la piedra que hoy porta Evangeline, el jaspe rojo que era de mi esposa en mi primera vida. Con ella, tu madre está más tranquila y logré despertar su amor por mí. 

    Basha aceptó, tenía todo a su favor, los elementos, la Vida, la Muerte, las hadas, los groks, los gnomos, las piedras de cada uno y el poder para engañar a  Lysander.  

    Nada me gustaría más, que todo esto que estoy contando, fuera mentira. No podía entender cómo mi propio hijo pudo hacer lo que hizo. Hasta que volví a nacer, ahora sé que no es de este mundo, mejor dicho, no es un ser común que viene a cumplir una misión normal, él siempre ha querido hacer su voluntad, no la voluntad de alguien más. En fin, ¿en qué iba?, claro, Basha, consiguió el libro, logró contactar a la Vida y la Muerte antes de ese ritual. Ellas pactaron su separación junto al libro que se convirtió en dos y el nacimiento de todos nosotros. Sí, las piedras, las hadas y hados comandantes, los groks, gnomos y un hada especial, la hada de los conjuros para el amor, en aquel entonces, Kassandra… ahora, Rebecca, quien nos ayuda infiltrada en el bando de los oscuros.  Una historia realmente complicada de contar, difícil de entender, pero real, en esto nos convertimos desde el momento en que reencarnamos. –Callé de inmediato, no pude seguir contándole a la pequeña lo que venía, era la parte que más me asustaba, era mejor que no pensara que yo, tenía algún temor.  

    Todos con la misión de no permitir que Lysander logre lo que desea. Fuimos víctimas de tanto odio, de su codicia, su ambición, su oscuridad. Sé que volveré al sitio donde me quitó la vida unos meses antes de hacer el ritual, el mismo sitio que utilizó para acabar con todo en aquel momento. El mismo sitio que utilizará ahora. No será fácil llegar hasta allá, requiere de superar muchas pruebas, no sólo nosotros los brujos/as. Los groks, hadas y gnomos deben pasar por varias pruebas antes de llegar.   

    El lugar, es una de las puertas del infierno en la tierra, un ser puro o de claridad debe ensuciarse un poco las manos, quiera o no, antes de entrar. Solamente pido que todos puedan cumplir su palabra, si alguno rechaza la prueba, estaremos perdidos, seguiremos en esto una y otra vez. Creo que he visto debilidad en Amatista, a pesar del entrenamiento a diario, las piedras ya pasaron por esto y el resto también, mi temor son cuatro personas: Amatista, Armand,  Evangeline y mi niña… mejor dicho, la Luna. …los trillizos del tiempo, ¡Ja!, ellos tienen secretos oscuros, claro que se han ensuciado sus manos, cuando tuvieron la oportunidad de presentarse al ritual la rechazaron de inmediato… ese Cronos, ha sido el más egoísta de los tres. Prefirió vivir más tiempo separado de sus hermanos que ayudarnos a acabar con la locura de Lysander. 

    —Zephyr, ¿estás ahí? —Evangeline golpeó la puerta. 

    —Eh, sí, mi amor —dije saliendo de mi trance y abrí la puerta— sabes que puedes utilizar tu telequinesia para esto. 

    —Jajaja, Zephyr, tú también puedes usarla —dijo extendiendo la bandeja que traía en sus manos. 

    —Cierto, pero recuerdo que dijimos que actuaríamos lo más normal posible —le di un beso y tomé un vaso de limonada que me ofrecía— muchas gracias. 

    —Muy bien —colocó la bandeja sobre una mesa, tomó su vaso  y se sentó frente a mí— estamos haciendo lo correcto. Qué maravilla verte pasar la mayor parte de tu tiempo en el cuarto de nuestra bebé. 

    —Evangeline, amor, sabes que haré lo que sea por protegerla —me senté a su lado. 

    —Y hoy, ¿qué historia le contabas? —Preguntó y colocó su mano sobre la mía— ¿de amor, terror?, que no me gusta por cierto, ¿cuentos de hadas o realidad? 

    —Hoy —suspiré— un poco de realidad mezclada con ficción. 

    —Nuestra hija, tiene un padre muy especial —me abrazó, Luna comenzó a llorar y Evangeline fue a atenderla— amor, necesito algunos ingredientes para la cocina, ¿podrías buscarlos? 

    —Por supuesto, ¿tienes una lista, cierto? 

    Asintió. 

    —¿Sobre la mesa de la cocina? 

    —Jajaja, me conoces muy bien —cargaba a la bebé, me dio un beso y salió de la habitación. 

    Terminé mi limonada, agarré la lista y salí en búsqueda de lo que necesitaba mi amada esposa. Al llegar a casa, busqué a Evangeline y mi niña por todas partes. 

    —¡Al fin! —Dije al verlas— me asusté al ver la casa vacía. 

    —Amor, siéntate un rato aquí conmigo. Luna está caminando por todas partes, mientras su mamá se hace miles de preguntas —suspiró. 

    —La vida otra vez —dije y me senté a su lado sobre la grama. 

    —Sí, nos ha tocado vivir situaciones difíciles y extrañas, pero cuando tratas de ver todo claramente, te das cuenta de que la vida es tan simple, para muchas personas es quizá rutinaria. 

    —Evangeline, mi vida… 

    —No, por favor, Zephyr, déjame continuar —me miró tiernamente— es la pura verdad, nunca podremos competir con la majestuosidad de un árbol, o lo cristalino del agua, la hermosura simple de una flor, cualquiera que nombres, la inmensidad del desierto, el poder del viento, el encanto del fuego, la profundidad del mar, la incomparable belleza y pureza de los animales—la miraba extrañado— sé que me entiendes. No me mires como si estuviera loca. 

    —Mmm, a ver, quizás, ¿crees que el ser humano ha destruido todo por envidia? 

    —Puede ser, ¿no? 

    —Mi vida, has estado pensando mucho últimamente —la abracé— no está mal, pero necesitas descansar. Creo que este fin de semana cuidaré a Luna, mientras tú intentas descansar o pasar el tiempo con tu prima, no sé,  ¿qué te parece?  

    —Suena muy bien, cariño. Aunque con eso no dejaré de pensar acerca de lo que hablábamos —se volteó y quitó su mirada de mí enseguida. Sonreí ante su comportamiento, seguía siendo como una niña.  

      

    





   





 

    Evangeline, 

    El espejo oculto 

      

    Amo a mi hija, pero no iba a esperar que Zephyr me repitiera que podría tomar un fin de semana para mí. Hice mi maleta de inmediato, mientras buscaba lo que llevaría a casa de mi prima… mmm, está bien, corregiré, de mi tía. Lo mejor, es que los chicos no estarían, les tocaba dormir en casa de sus abuelos.  

    Miraba a mi pequeña sostenerse por sí misma. Tan inquieta, tan llena de vida y a la vez, tan indefensa, era impresionante el amor que sentía por ella, alguna vez pensé que ya había amado, pero el amor de esta manera, solamente lo conocemos las madres. Es un sentimiento inexplicable, aún teniéndola cerca la extrañaba, no quería dejarla ni por un segundo, aunque a veces, sólo por raticos, quería salir y pasar un tiempo sin extrañarla. No creo que por eso me llamen mala madre, desde que nació no me he separado de ella y siento que podría volverme loca, si no descanso por unas horas.  

    Zephyr la cuidará muy bien, no se ha separado de nosotras, a excepción de los días en los que sale para hacer las compras habituales.  

    —Ok, ya mami está lista, Luna —reí, mi niña me miraba, pero no decía nada aún— papi te cuidará muy bien mi pequeña —la tomé entre mis brazos. 

    —Ma…má —grité de la emoción, Zephyr llegó de inmediato a la habitación. 

    —¿Qué pasó? 

    —Nada, tranquilo amor —pasé una de mis manos por su pecho para tranquilizarlo— sólo que Luna al fin dijo: mamá. 

    —¡Qué alegría! —dijo tomando aire— No imaginas lo bien que me siento. 

    —¡Ja!, no lo creo, tú no sabes nada, claro como dijo Papá primero. 

    —Amor, no te pongas celosa, es bien conocido, que la primera palabra de las niñas, en la mayoría de los casos, es papá, así como, la de los niños es mamá —le di la niña para que la cargara, mientras cerraba la maleta, entre mis cosas, conseguí el diario de mi hermana, lo tomé sin que Zephyr se diera cuenta y lo guardé en la maleta— además tu siempre estás paranoico desde que Luna está entre nosotros. 

    —Bueno, no es un secreto que debemos cuidarla del loco de Lysander —dijo mientras mecía a Luna entre sus brazos— ni siquiera sabe que estás casada. 

    —Ni lo sabrá —me di la vuelta lo miré fijamente y dije— por ahora. 

    Al llegar mi prima estaba preparando el almuerzo. Recordé las veces cuando preparábamos algo rápido para averiguar lo que nos ocultaban. Vino de inmediato a mi mente la habitación que descubrimos en casa de mis tíos. 

    —Prima, ¿tú conoces bien esta casa? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —¿Recuerdas la habitación oculta en la casa de tus padres? —la expresión de Amatista cambió de inmediato. 

    Asintió. 

    —Basha debe tener una —ella me miraba como si hubiera hecho un gran descubrimiento— si tus padres tenían una, con un rango menor… 

    —¡¡Claro!! ¡Ay!, Evangeline, ¡qué brillante! —dijo y se quedó mirando fijamente el invernadero— debe estar allá. 

    —¿Vamos? 

    —No, ya Armand debe estar por llegar, luego del almuerzo él vuelve a salir, en ese momento iremos. 

      

    Tal como lo dijo mi prima, Armand llegó, fue a asearse, cambió su ropa y  luego de comer, salió de nuevo a la calle. Le pregunté qué hacía su esposo tanto tiempo en la calle y ella de inmediato respondió que se ocupaba de sus negocios. No quise molestarla, ni causarle motivos para que discutieran, así que no hablé más del tema. Además era normal que trabajara, Zephyr me mal acostumbró a su presencia día y noche en casa.  

    Fuimos al invernadero, movimos sillas, mesas, materiales. Tocamos todo el piso para sentir la diferencia entre una habitación o el piso real, nada. No escuchábamos ese sonido vacío y seco. 

    —Debemos rendirnos, eso debe estar en casa de Clemente o Fedra —dijo Amatista cansada. 

    —No creo, prima —dije y me recosté en un estante antiquísimo de la tía, lo miré con detenimiento— ¡Esto no lo movimos! 

    —Cierto, ni siquiera noté que estaba aquí —contestó Amatista sorprendida. 

    —No te dejabas ver —le dije al estante, miré a mi prima— ¿Lo movemos? 

    —Para luego es tarde —Amatista sonrió. 

    Lo empujamos hacia nosotras, aplicando todas  nuestras fuerzas y nada. Nos miramos extrañadas, mi prima subió sus hombros.  

    —¿Magia? 

    —Lo más probable —respondió Amatista. 

    —¿Juntas? 

    Asintió. 

    —Elementals opus est movere per imperium amet —ambas subimos nuestras manos y señalamos el estante con nuestras palmas— Movemur moventur movent solum paulisper, ut daret nobis casus lates. 

    El estante comenzó a moverse hacia adelante, nos movimos rápido para ver qué había detrás.  

    —¡No puede ser! —dijo Amatista— tanto alboroto por un espejo. 

    —Prima, no debe ser cualquier espejo, si está oculto algo debe tener de especial, ¿no crees? 

    —Tienes razón —me miró con admiración— Evangeline, te has convertido en una buena bruja. 

    —He aprendido, Amatista, ya no vivo de la emoción como antes. Ahora trato de pensar todo antes de hacerlo. 

    —Muy bien, ¿lo movemos? 

    —Mejor averigüemos, ¿de dónde salió? y ¿Qué hace? —su mirada no me convencía, estaba deseosa de tocarlo y sacarlo sin consultar. Estaba envuelto, sentíamos que era un espejo, pero tenía un pequeño papel escrito en latín,  decía: “cuidado al destapar, no cualquier brujo puede con él”. Amatista estaba desesperada y quitó la manta que lo cubría. Sentimos una presencia,  una sombra pasó muy cerca de nosotros y salió por una ventana—veré yo prima, tú quédate quieta —extendí mi mano para ver su reflejo, no veía nada, mi mano no se reflejaba. Tomé la mano de mi prima, ella me dejó, su reflejo si podía verlo,  era una mano espantosa la que veía, la mano de una persona muy anciana, manchada, arrugada, con unas uñas  largas y sucias— ¿ves eso? 

    —Sí, quita mi mano de ahí —la voz de Amatista había cambiado, no la soltaba aún, me impresionaba ver ese reflejo de su mano— Evangeline, por favor. 

    —Un momento —quité su mano despacio, era una ilusión increíble—quiero ver que hay detrás de él— lo moví sin tocarlo, al ver su parte trasera, también era un espejo. 

    —¿Qué ves, prima? 

    —Es un espejo también, Amatista —extendí mi mano, pero esta vez sólo veía sombras negras de todo lo que se reflejaba en él. Sentimos que alguien había llegado a casa, Amatista me ayudó a tapar el espejo de nuevo sin tocarlo. No veíamos la nota por ningún lado. Al voltear a ver, Zephyr estaba parado en la puerta del invernadero con la niña cargada en uno de sus brazos y en la mano, del brazo que tenía libre, estaba la nota que buscábamos. 

    —Con esto —decía mientras nos mostraba la nota de nuevo— no pueden jugar —mi prima me miraba y lo miraba a él. 

    —Zephyr, ¿cómo lograste… 

    —La sombra que salió de aquí —contestó interrumpiéndome. 

    —Tú lo sabías —afirmó Amatista— eres otro de los brujos viejos. 

    Él bajó su mirada, colocó a la niña en el piso para que jugara. Caminó hasta estar frente a nosotras y tomó asiento en una de las butacas. Nos hizo señas para que nos sentáramos frente a él. Respiró profundo un par de veces. 

    —Lo soy —dijo y nos miró a las dos. 

    Ahí permanecimos los tres, en silencio por largo rato. Nosotras con infinidad de preguntas por hacer, y él, tenía cara de estar buscando las respuestas correctas. Luna gateaba de un lugar a otro, solamente escuchábamos su risa, sus pasos.  

    —Bien, creo que con permanecer callados no resolveremos nada —dijo luego de mirar alrededor y jugar con sus dedos por un buen tiempo— ¿Qué quieren saber? 

    —¿Qué hace el espejo? —preguntó Amatista. 

    —No, eso no es tan importante —dije— ¿qué tan viejo eres, Zephyr? —pregunté mirándolo a los ojos. 

    —Igual que tú tía —respondió y me miró fijamente. 

    —¿Qué? —Dijo mi prima sorprendida— ¡No puede ser! —Lo miró extrañada, luego me miró y volvió a mirarlo— ¿Por qué ocultarlo por tanto tiempo? 

    Yo estaba en shock, sé que Amatista siguió con sus preguntas y él respondía sólo que “el momento de decirlo era ahora”, nada mas salía por su boca. 

    —¿Qué hace el espejo, Zephyr? —esta vez lo pregunté yo, no quise escuchar otra cosa que no fuera acerca del espejo. 

    Él respiró profundo— Está bien, chicas, lo diré, pero por favor no me juzguen. 

    —No lo haremos —contestó Amatista— ¿Verdad que no, prima? —me miró. 

    —No —fue mi respuesta. 

    —Es un portal —botó aire por su boca, como quien se libera de un gran peso. 

    —¿Por ambos lados? 

    —No, Amatista —respondió— por un lado es un portal, por el otro te muestra la persona que quieres o quisiste ser. 

    —¿Por qué es malo? —siguió Amatista. 

    —No he dicho eso —nos miró a ambas, se levantó y cargó a Luna entre sus brazos— El portal nos llevará al lugar del ritual, luego de superar una gran prueba —las dos permanecíamos calladas y lo mirábamos con sorpresa— El otro, puede ser peligroso, porque nos muestra el lado oculto de cada uno de nosotros, a veces es alguien común, pero otras, es lo más oscuro de nuestro ser. En el fondo Amatista, sabes que es peligroso, porque no conoces tus deseos ocultos, ¿cierto? 

    —No, imaginé que es malo, porque está oculto —él la miró por un segundo, me di cuenta que Zephyr sabía algo de mi prima que ni ella misma conocía. 

    —Ok, digamos que no lo sabes, pero les advierto, dejen ese espejo donde está, no vuelvan a tocarlo, ni hablen de él con nadie, ¿entendido? 

    Asentimos. 

    —Evangeline, te dejaré que pases tu fin de semana aquí, si me prometes no volver a tocar ese espejo. 

    —Sí, lo prometo. 

    —Y, ¿tú? —dijo mirando a mi prima. 

    —Tampoco lo tocaré —prometió ella, con una mirada pícara, supe que sí volveríamos a tocarlo o al menos ella. 

    —Perfecto, ahora me iré para que puedan disfrutar, recuerden que éste —señalando al espejo— tiene su guardián. 

    Me besó, besé a Luna y salieron de la casa.  Amatista lucía molesta, cuando se dio cuenta de que la miraba, cambió su expresión, me sonrió y me invitó a la cocina por una taza de té. Mientras tomábamos nuestras tazas, mi prima se veía contrariada, de pronto se levantó y me dijo que debía salir por provisiones. Le pregunté si quería compañía y dijo que sí. Nos fuimos a una tienda que estaba realmente escondida. Era tan pintoresca y colorida, en el techo tenía telas colgadas haciendo alusión a una tienda de gitanos. Amatista me comentaba que la tía siempre venía, a veces sola, a veces acompañada, pero era una de sus tiendas favoritas. Siempre surtida con lo necesario y más. La señora comenzó a hablar de lo unida que era con la tía, de cuánto la extrañaba, mientras buscaba cada material anotado en la lista. Antes de salir, nos pidió que nos diéramos vuelta, en el mostrador tenía un cofre, era de unos sesenta centímetros de ancho por unos veinte de altura.  

    —Esto es de ustedes —dijo aproximándolo hacia nosotras— Basha me pidió hace algún tiempo que se los entregara, cuando ella no estuviese, no sé lo que contiene, pero es para ustedes, tómenlo —ordenó— mi prima y yo quedamos sorprendidas por el gesto y la fidelidad de una amiga como ella, ni siquiera intentó abrirlo. No tenía marcas por ningún lado y sus ojos decían la verdad. 

    —Muchas gracias, señora Violeta —dijo Amatista, parecía conmovida— en verdad, hasta ahora pocas personas han manifestado el aprecio que sentían hacia mi tía, y que usted esté cumpliendo con una promesa es un gesto que agradezco. 

    —Tranquila, linda, es un placer, Basha fue una gran amiga, imposible de olvidar. Lo único que no tengo es la llave, así que les tocará buscarla en su casa —levantó sus hombros. 

    —Aparecerá en el momento que deba aparecer —dije tratando de que la conversación no se extendiera mucho, tenía curiosidad por abrir ese cofre. Miré a mi prima <apúrate, quiero ver su contenido> le dije por telepatía, ella me miró <del apuro sólo queda el cansancio, espera que quiero preguntar algo más> me sonrió y siguió hablando con la señora. Dejé de insistir, me volteé a mirar la tienda, traté de distraerme con cada objeto que vendía y que tenía en exhibición. Bebí un poco de té rojo que nos ofreció amablemente, pero no dejaba de pensar en el cofre. Debe estar relacionado con el espejo.  

    Intenté  concentrarme en cualquier objeto, pero me fue imposible, ninguno atraía mi atención como esa señora, sabía que era bruja, tenía mis dudas, no parecía clara. Basha siempre decía que tenía amigos en ambos bandos; después de beber ese té mis sentidos quedaron parcialmente bloqueados, veía a mi prima y a Violeta hablando, pero no escuchaba lo que decían en verdad. Luego de una interminable media hora, Amatista al fin se despidió y tocándome el brazo me sacó de mis pensamientos. Al salir de la tienda instantáneamente recuperé mis sentidos dormidos.  

    En el camino, ambas íbamos pensativas, no sé de qué hablaron ella y la señora, pero mi mente estaba atraída por esa caja, como si en verdad, fuera la salvadora de todos, en lo que iba suceder. Amatista no decía ni una palabra, subió un poco el volumen del radio, y se sumergió más aun en sus pensamientos, cerré mis ojos por un instante y pude sentir que pensaba en Rubí, ella quería recuperarla, sin importar lo que costara, la quería de vuelta. Poder leer su pensamiento me hizo sentir temor, ella estaba decidida a lo que fuera necesario, no quería que sucumbiera ante las peticiones de Lysander sin pensar en las consecuencias. No debíamos darnos el lujo de tomar decisiones incorrectas. Sentía que  el tiempo no estaba de nuestro lado, cada hora que pasaba, agotaba nuestra posibilidad de ganar esta batalla en contra del mal. 

    —El mal nunca duerme, Evangeline —miré a Amatista, me dejó boquiabierta— deja de leerme la mente, métete en tus propios asuntos. 

    —¡Amatista! —respondí sorprendida— ¿Qué te pasa?, tú no eres así de grosera. 

    —No pienso disculparme, estoy cansada de ser cordial y dulce, ya no soy más así, quiero a mi hija y es hora de dejar el miedo a un lado. 

    —Me parece muy bien, pero ¿vas a ser grosera con todo el mundo, incluyendo a tu familia? —me miró por un rato, sus ojos brillaban, paseó su mirada de arriba-abajo. 

    —Soy como soy, punto —apagó el auto, salió, tomó las bolsas en sus manos y entró a la casa. Me dejó en el sitio era una persona diferente en el cuerpo de mi prima, se asomó por la puerta de la casa— ¿Vendrás? 

    Asentí, bajé del auto y entré detrás de ella, comenzó a guardar cada ingrediente sin utilizar la magia y en silencio, al finalizar dijo: Quiero que me escuches muy bien lo que voy a decirte prima, desde ahora quiero pensar bien antes de actuar, estoy cansada, ya no aguanto tanta pelea que no lleva a nada —tomó aire— No quiero dedicar mi vida entera a esto —Señalaba todo alrededor— A estar escondida por el resto de mi vida, quiero poder salir, poder disfrutar de mis niñas, aunque en realidad sean mayores que yo. He cumplido con los preceptos del hombre, de Dios y de nuestra familia, siento que no he logrado nada, ahora me siento más prisionera que antes de casarme con Armand. Estaba equivocada pensando que quería una vida normal, con un esposo hermoso en todos los sentidos. He pagado caro cada una de mis decisiones erradas, por eso se acabó la Amatista tonta, la Amatista sumisa, la Amatista que a todo dice sí. Antes debo asegurarme de que cada paso que dé, sea el correcto, esta lucha la ganaremos si pensamos muy bien cada estrategia, pero si nos ponemos a buscar lo que no se nos ha perdido y encontramos por equivocación las cosas, entonces cometeremos errores.  

    —Yo pienso, prima, que no nos ha ido tan mal, después de todo, estamos juntas, no con todos los miembros de la familia, pero hemos podido combatir a Lysander. 

    —¿Te das cuenta de lo que dices? —preguntó molesta— Eso suena a conformismo y comodidad, no, me niego a eso. Ya no más, se acabó, ahora haremos las cosas a mi manera. Y, sí, quiero ver a través de ese espejo y también quiero abrir este baúl o cofre —me quedé mirándola fijamente antes de hablar, parecía que era una Amatista diferente, pero al rato volvía la de antes. ¿Cómo lograba eso? 

    —Antes de hacer esto, le preguntaremos a Fedra y Clemente. No creas que soy conformista, yo pasé momentos terribles junto a Lysander, pero los superé, así que si quieres batallar enojada lo haremos, no tengo problema con eso. 

    —De verdad, ¿me apoyarás? 

    —Por supuesto, prima, nadie más que yo quiere ver a Lysander pagar todo el mal que ha hecho. Tengo algo que vamos a leer en cuanto quieras. 

    —¡El diario de Elissa! —asentí— ¡al fin lo trajiste!. 

    —Sí. 

    —Préstamelo, quiero verlo—dijo. 

    —Todo en su debido momento, prima, nadie te quitará ese derecho. 

    —Está bien, esperaré —era mejor mostrarlo luego, ahora estaba muy molesta y además Armand podía llegar en cualquier momento. Para leerlo era mejor estar concentradas, aunque ya sabíamos lo que era, cada palabra tiene un significado.  

    





   





 

    Capítulo 3 

    Amatista, 

    Y su despertar 

      

    Ese día, un amanecer encantador, las gotas de lluvia golpeaban las ventanas, sentía el aroma del café recién colado, no había señales de mi esposo por ningún lado de la habitación. Recordé que era sábado, probablemente ya los chicos estaban en casa de mis padres, mientras Armand seguía con sus negocios. Me levanté sin ganas de hacerlo, ya Zephyr me había dicho el día anterior que traería a mi prima para pasar el fin de semana con nosotros. No estaba en mi mejor momento, quería dormir eternamente. Pensé que la lucha apenas empezaba y ya estaba cansada. No podía dejar que mi prima me viera así, debía arreglar varias cosas en casa, así que el show debe continuar. Mi lista mental, le pediré a Evangeline que me ayude con los quehaceres y después a comprar materiales en la tienda de la amiga de mi tía. 

    Luego de visitar a Violeta y tomar esa infusión que me preparó mientras bloqueó a mi prima, sentía que en mí habitaban dos personas, que extraña sensación, ¿ser gemelo se sentirá así?, Evangeline y Armand hablaban mientras cenábamos y yo sólo asentía. Me retiré con la excusa de que estaba muy cansada, pero en el fondo no era una excusa, sí estaba muy agotada y me dormí apenas apoyé mi cabeza en la almohada. Una sombra me seguía desde que vimos el espejo, esa sombra estaba a mi lado mientras dormía, tuve un sueño muy especial desde el momento que la vi por primera vez.  Una persona envuelta en un velo oscuro, iba destapándose poco a poco, mostraba su mano, luego su brazo, parecía una mujer por su movimiento, en cuanto reveló su rostro me inmuté, era  verme a mí coqueteándome, bailaba la hermosa melodía Darigh Nur, recordé el nombre en el sueño porque la bailaba para relajarme,   iba de un lado a otro, ese insignificante, pero indicado  paso que daba en el baile, me hizo olvidar temores, quería ser esa persona. Aunque físicamente idéntica, era una versión mejorada y segura. Caí en su red, de inmediato comencé a seguirla, me dejé llevar por su baile, por su mirada fría y seductora. En el momento en que fuimos una sola… desperté.  

    Armand desayunaba junto a Evangeline, ella amablemente preparó el desayuno, mientras me dejaba dormir. Algo más fuerte que yo me invitó a levantarme de la cama y revisar la maleta de mi prima, me apresuré antes de asearme, fui a la habitación donde dormía mi prima, busqué el diario de Elissa, cuando lo encontré, salí de inmediato a esconderlo, me bañé, me vestí  y bajé a desayunar. 

    La sombra ya se había adelantado estaba sentada en el puesto que sobraba del comedor. Era graciosa, permanecía inmóvil esperando que me moviera de un sitio a otro. Moví mi silla para ver a mi prima y a mi esposo, la sombra de inmediato se movió y se colocó en el medio de los dos. 

    —Amatista, amor, ¿qué sucede? —preguntó Armand—te veo nerviosa. 

    —No, cariño, estoy bien —miré a ambos y les sonreí. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí —lo afirmé con mucha seguridad, si esa sombra era el guardián del espejo, necesitaba deshacerme de ella. 

    —Está bien, chicas voy por algunos artículos personales, en cuanto vuelva podemos ir al cine o salir a cenar, lo que ustedes digan —nos miró a ambas. 

    —Perfecto, Armand —contestó Evangeline— lo pensaremos, prometo tenerte respuesta para cuando vuelvas. 

    —Ya vuelvo —me dio un beso, otro a mi prima en la mejilla— no hagan lo que yo no haría, jajaja. 

    Él salió de la casa riendo y Evangeline no me quitaba la mirada de encima, traté de comportarme lo mejor posible. Luego de desayunar, fui a alimentar a los animalitos de la casa y a regar las plantas. Mi prima fue de mucha ayuda, limpió la cocina mientras la sombra nos acompañaba a todas partes. De pronto, una idea comenzó a rondar en mi mente, debía existir algún conjuro para neutralizar a la sombra y poder utilizar el espejo. Pero, ¿cómo conseguirlo?, ¿a quién podría preguntarle?, claro, Fedra o Clemente, seguro han luchado con sombras, debo ser muy inteligente, preguntar sin levantar sospechas. Armand volvió más pronto de lo que creí. Evangeline le dijo que quería visitar a Fedra como cosa suya, sin saber que había plantado en su mente ese deseo. ¿Cómo logré hacerlo?, en ese momento, no lo supe. 

    Armand nos llevó, estaba sonriente, lo contemplé durante el camino, él no se dio cuenta, lo miraba por pequeños instantes. Era increíble el sentimiento hacia él, me emocionaba tenerlo tan cerca, como si fuera la primera vez que lo veía, sus hermosas manos, sus fuertes brazos, su piel, su cabello, su nariz perfilada, sus labios, suspiré para mis adentros, él me miró y en cuanto vi sus ojos desperté, era como si, ¿azules no me gustaban?, miré para atrás, tratando de salir de mi trance de adolescente,  la sombra no iba con nosotras, de inmediato supe que era la guardiana o guardián del espejo. Mejor para mí que no nos acompañara, podía preguntar libremente a la tía Fedra. 

    Ella salió sonriente a recibirnos, hoy todos andaban muy alegres. Bueno, no iba a acabar con la alegría de ellos, mejor, debía adaptarme para conseguir lo que necesitaba.  Algo raro me está sucediendo, ¿qué me está pasando?, yo no soy así. Ahora, ¿pienso solamente en mis intereses? Comencé a sentirme como en el sueño, como si fuera dos personas en una. La Amatista de antes, se sentía desplazada, alarmada por lo que quería la Amatista de ahora, a la que no le importaba nada, sólo lograr sus objetivos para despertar por completo.  

    Era imposible que pudiera ser dos personas, por ratos salía de nuevo la Amatista de antes, pero la de ahora no le permitía que estuviera por mucho tiempo habitando mi cuerpo. Era más fuerte la nueva Amatista, decidida, poderosa y capaz de luchar contra lo que se interpusiera en su camino. No, no puedo negar que la disfruto mucho más.  

    Todos estábamos sentados con Fedra y Clemente, en realidad, éramos cinco personas almorzando. Armand me miraba y era como si entendiera lo que me pasaba, luego cambiaba su mirada y seguía hablando y comiendo como si nada. Al terminar, Evangeline se ofreció a lavar los platos, el tío Clemente a preparar café y Armand a revisar una bombilla del invernadero que estaba fallando. Era el momento perfecto para preguntarle a la tía como neutralizar a la sombra. 

    —Tía —las palabras no me salían, sentí que una corriente fría recorría mi cuerpo internamente. 

    —Dime, mi niña. 

    —Últimamente —ya era ella otra vez— he tenido sueños muy extraños. 

    —¿Con quién, hija? —ella dejó lo que hacía y me miró de inmediato. 

    —No es una persona, tranquila —sabía que se aterraba cuando mencionaba a Basha— es una sombra que me sigue y no me deja. 

    —¿Qué hace exactamente esa sombra? —seguía moviendo unas macetas de un lugar a otro, aproveché y la ayudé. 

    —Me ahorca, me golpea, siempre trata de encerrarme, tía estoy desesperada —tuve que exagerar para llamar su atención— ¿Existe alguna manera de neutralizarla, aunque sea en sueños?  

    Ella me miró por un instante, siguió el movimiento de mis ojos con los suyos, luego comprobó que no mentía, no supe en qué momento me volví tan buena actriz. 

    —Bien, Amatista —ella chasqueó sus dedos apareciendo entre ellos un poco de fuego, quemó la maleza debajo del matero— Sí, existen varios conjuros, pero a mí me ha funcionado sólo uno, es muy poderoso y debe hacerse con sombras reales no en sueños.  

    —Tía, por favor, entiende mi situación, de pronto en el sueño puedo recurrir a ese conjuro y ella me dejará en paz —ella seguía mirándome— sé que llegará el día que no lograré conciliar el sueño. 

    —Tampoco dramatices, cariño, jajaja, te lo daré, déjame buscar papel y lápiz para escribirlo —ella subió a su habitación, tardó unos veinte minutos, ya habíamos tomado café cuando bajó, se acercó a mí en cuanto vio a todos distraídos— Aquí está, guárdalo muy bien, sería peligroso que alguien lo vea y lo aprenda. 

    —¿Por qué? 

    —Podrían aprender a neutralizar guardianes y eso no lo queremos, Amatista —tomé el papel y lo guardé en mi cartera— los guardianes están para proteger algunos objetos valiosos, tú lo sabes. Aunque existen sombras que no son guardianes. 

    —Pero, ¿este conjuro funciona para ambas? 

    —¿Por qué crees que te digo que debes tener cuidado? 

    —Muchas gracias, tía —le sonreí, para mis adentros tenía una fiesta, se creyó mi ingenuidad y me dio lo que quería. La gran diferencia entre mis tías es que Basha siempre estaba por delante de mí, pero Fedra… ¡Qué despistada es!, se cree todo y lo dice todo. Confía demasiado.  

    Salimos de casa de mis tíos, llevamos a mi prima a su casa y luego fuimos a la nuestra, corrí a la habitación, quería leer de inmediato el contenido del papel. Armand fue a ver televisión, aún los chicos no llegaban. Para mi sorpresa, era una especie de libro, pensaba que sería una receta en un papel común, pero no, ella me dio el recetario completo para neutralizar sombras o guardianes de cualquier elemento, ni siquiera sabía que eso existía. Además venía con instrucciones. 

     Debo asegurarme qué tipo de sombra es antes de realizar el hechizo, ¿cómo me las arreglaré sin preguntarle a nadie?, Fedra supo hacer la jugada. Sentí un susurro, me decía que colocara cada elemento cerca de la sombra y ella se acercaría al que llamara su atención. Tomé una vela para el fuego, un incienso para el aire, dos tazas una con agua y otra con un puñado de tierra. Los coloqué muy cerca del espejo, la sombra se tomó su tiempo para salir, mientras tanto, leí algunos conjuros del primer libro que vi. Sentí la necesidad de buscar los dos libros, tenía tiempo sin verlos. Un ruido llamó mi atención, la sombra comenzó a salir de la pared, muy despacio, era fascinante verla, pensaba que saldría del espejo. Miraba uno a uno los elementos, sabía que estaba allí, pero me ignoró por completo. Comenzó a acercase a cada elemento, vio el agua, la desechó de inmediato. Vio la vela, cambió rápidamente su mirada. Fue hasta el incienso, parecía que lo olía, pero lo dejó al mismo instante. La ganadora fue la tierra, sin tomar la taza, metió sus dedos dentro y jugó un rato con ella. La derramó por completo, parecía que se bañaba con ella. ¡Una sombra de tierra, quién lo diría! 

    —¡Amatista! —escuché a Ernesto llamándome. 

    —Mi niño, estoy en el invernadero —apagué la vela, limpié la tierra, guardé el libro que había tomado antes, todo con un movimiento de manos, sólo dejé el incienso y fingí con la taza de agua que la arrojaba a una mata. 

    —Hola, Amatista, ¿Cómo estuvo tu fin de semana? —besó mi mejilla y se quedó mirando cada movimiento que hacía. 

    —Bien, Ernesto y, ¿el tuyo?, ¿cómo dejaste a tus abuelos? —aproveché el momento para regar las plantas. 

    —Creo que bien. 

    —¿Tu fin de semana o mis padres? —pregunté preocupada. 

    —¡Ah! No, mis abuelos bien, pero el fin de semana no tanto. 

    —¿Qué paso? —dejé de hacer lo que hacía y lo miré atentamente. 

    —Bueno, las chicas pelearon mucho —me miró con cierta decepción— Parece que no se soportan. 

    —¿Qué?, deben ser ideas tuyas, hijo —tomé su rostro entre mis manos, lo miré a los ojos, siempre tan correcto y sincero, nunca mentía— ¿Por qué pelearían?, Rubí es la difícil del grupo y no está. 

    —No lo sé, la verdad ellas no hablaron conmigo de nada al respecto, pero sé que están molestas entre ellas. 

    —¿Cómo puedes saberlo, mi amor? —no lo soltaba al ver que podían revelarme sus ojos, de pronto comenzaron a brillar— hay algo que aún no me dices, hijo —él se movió, comenzó a ayudarme con las plantas. 

    —Son ideas tuyas, mamá, ¿qué podría ocultarte? 

    —No tengo idea, por eso te lo pregunto —desde pequeño, cuando él guardaba un secreto sus ojos brillaban, pero no debía atormentarlo, de seguro era algo de chicos y chicas, ya tenía suficiente con no poder ver a Rubí— hablando de eso, por casualidad, ¿no sabrás dónde están los libros claro y oscuro? 

    —No, no los veo desde hace mucho tiempo, antes de que la tía muriera —cambió de inmediato su reacción, bostezó— Creo que debo ir a dormir mamá, mañana estaré ocupado todo el día con mi grupo… ¡ah!, por favor, no le digas nada a las chicas de lo que te dije. 

    —Tranquilo, será nuestro secreto —le guiñé un ojo—descansa y gracias por avisarme— salió del invernadero y entró rápidamente a la casa, claro que me engaña, pero no debo perder tiempo, él mañana estará ocupado, debo interrogar a las chicas y a Armand, necesito tiempo para hacer lo que quiero, mejor salgo de aquí… estas paredes si oyen. 

    Al entrar a la casa, no veía a las chicas por ningún lado. Armand me sorprendió bajando las escaleras. 

    —¡Me asustaste! —respiré profundo. 

    —Así tendrás la conciencia —me miró y sonrió— mentira mi amor, no pongas esa cara de tragedia, tú eres demasiado buena para tener cargos de conciencia, ven —me abrazó muy fuerte, recosté mi cabeza en su hombro y… me perdí en mis pensamientos, recordé el sueño  donde bailaba con Lysander, suspiré y lo abracé fuerte— Amatista —me dijo al oído— ¿Estás bien? 

    —Sí, amor, muy bien, quiero bañarme —me separé de inmediato al saber que era Armand, y no Lysander a quien abrazaba. No entendía qué me pasaba, jamás sentiría nada por Lysander… a menos, que estuviera hechizada, comencé a sudar por los nervios— Ernesto llegó sin las chicas, ¿sabes dónde están? 

    —Creo que se quedarán con tus padres esta noche —Armand me miraba desconcertado— El chico se vino porque dejó un trabajo de la universidad aquí. 

    —Ok, voy a bañarme, si quieres cenar hay fruta —apuré el paso— ¡Besos! —quedó paralizado en las escaleras, hasta que desaparecí, luego lo escuché, <mujeres, ¿quién las entiende?> —por largo rato estuve pensando en el conjuro que estaba metida, no podía rechazar al hombre que más había amado y al que amaba, menos por un ser tan grotesco. Definitivamente algo no estaba bien conmigo, pero no podía contarle a nadie, nada era como antes. Sin mi tía, sin Elissa y una Evangeline a medias. Ni hablar de los seres sobrenaturales, estaban perdidos todos. 

    Terminé de ducharme, me arreglé para dormir, Armand no subía todavía, pero me obligué a dormir antes de que subiera.  

    Abrí mis ojos, aún no amanecía, Armand flotaba a mi lado, me levanté con mucho cuidado, salí en pijamas de la habitación, fui al invernadero a leer de nuevo los hechizos que me había pasado la tía Fedra, los leí todos hasta que encontré el de las sombras de tierra. Tenía la opción de hacerlo en el mismo invernadero, con una maceta, pero mejor era la segunda opción…el bosque, estaba cerca de la casa, pero podría dejarla enterrada y así no me molestaría por un tiempo, al menos, el necesario para ver a través de ese espejo. Vi los primeros rayos del sol, corrí a la casa, comencé a preparar el desayuno. Armand y Ernesto se levantaron, se asearon y bajaron a tiempo para comer.  

    Luego de desayunar, Ernesto salió apurado y Armand esperó unos minutos más, luego me dijo que alcanzaría al chico para llevarlo a la universidad. Me alegré de inmediato, todo estaba saliendo muy bien para mí. No tuve tiempo ni de cepillarme, dejé todo como estaba en la cocina, debía preparar los materiales para el conjuro. Tomé de nuevo la lista, la miré muy bien y comencé a buscar todo.  

    HECHIZO DE TIERRA 

             Una maceta de tierra sin plantas o en el bosque, 

             1 Hoja de lechuga grande, 

             Papel (luego de escribir  y recitar el conjuro, debe enterrarse), 

             Tinta marrón, y 

             Pluma de un animal (pájaro) grande.  

     Conjuro: inrita tua virtute et sepultura, et sepultus est in lumine, non est, in me in operibus manuum vestrarum, et non in lucem. 

    Modo de realizarlo: debes hacer un camino de tierra, apenas perceptible, si quieres llevar al guardián hasta el bosque, sino es más sencillo, tomas el papel, escribes el conjuro con la pluma luego de haberla empapado de tinta marrón, lo recitas tres veces, mientras envuelves el papel con la hoja de lechuga, vacías la maceta con tierra, colocas la lechuga al fondo de la maceta y le arrojas la tierra encima, el guardián quedará atrapado de inmediato, pero si alguien lo descubre y mueve la maceta puede liberarlo.  

    Para el bosque, llevas todo los materiales contigo, haces tu camino, el guardián irá distraído por la tierra del camino, vas recitando el conjuro todas las veces que puedas (te da más poder). Al llegar al lugar que escojas, debes cavar un hoyo, un poco profundo, escribes el conjuro visualizando al guardián atrapado y enterrado, igual al proceso de la maceta, cubres el papel con la hoja de lechuga, puedes taparla con tierra y se la ofreces al guardián, sin soltarla. Cuando éste la tome aprovechas de arrojar la hoja con todas tus fuerzas al hoyo y el guardián se irá con ella, él o ella estará tan distraído que caerá de inmediato, sin perder tiempo sigue recitando el conjuro y comienzas a arrojar tierra para tapar el hoyo. Trata de que quede todo parecido como estaba antes, para que nadie lo saque de ahí. 

    Miré de nuevo el pequeño manual que me dio mi tía, la preparación no estaba escrita, sólo los materiales de cada hechizo, cuando veía uno con atención, comenzaba a desplegarse la preparación. Esto definitivamente debía guardarlo en mi cuaderno de conjuros especiales, aunque no tenía muchos, pero éstos valían la pena. 

    HECHIZOS PARA NEUTRALIZAR SOMBRAS GUARDIANAS 

    HECHIZO DE AGUA 

             Papel (debe meterse en el congelador para neutralizar),  

             Sal gruesa,  

             Un frasco con tapa,  

             Mostaza en polvo,  

             Pimienta negra en granos, y 

             Agua (que al convertirse en hielo, neutraliza).  

    Notas: el papel congelado, sirve para neutralizar a determinada persona que nos ha hecho daño, se escribe el nombre completo en el papel y luego se mete en el congelador hasta que se convierta en hielo, puede permanecer todo el tiempo que desees en el congelador, aunque al convertirse en hielo está listo. Y el papel arrojado al agua, sirve para que lo solicitado fluya o tome su curso natural. 

      

    HECHIZO DE FUEGO 

             Papel (debe quemarse al final, para que se cumpla la petición), 

             7 Granos de sal gruesa, 

             7 Granos de arroz, 

             7 Hojas de olivo, 

             7 Cabellos tuyos, 

             Alcohol, y 

             Una vela gris o una fogata, mientras arde se ora para quedar liberado, 

    Nota: el papel quemado,  logra invocar fuerzas superiores o  consigue el cumplimiento de lo solicitado. Puedes quemarlo con el fuego de la vela o de la fogata. 

      

    HECHIZO DE TIERRA 

             Una maceta de tierra sin plantas, o en el bosque, 

             1 Hoja de lechuga grande, 

             Papel (luego de escribir el conjuro, debe enterrarse), 

             Tinta marrón, y 

             Pluma de un animal (pájaro) grande.  

    Nota: el papel antes de enterrarlo, se debe envolver con talismanes, hierbas, objetos o perfumado, sirve para rituales de prosperidad, purificaciones, según la esencia que se impregne en el mismo.  

    El papel guardado, sirve de talismán, para mantener el control de lo que se ha solicitado o hasta que se cumpla un deseo. 

      

    HECHIZO DE AIRE 

             Tinta negra para escribir el papel, 

             Incienso encendido, 

             Sal gruesa, y 

             Hojas de ruda, 

    Conjuro: “tutor aut umbra alligatum umbra obstruuntur umbra abditum movere umbra”. 

    Nota: el papel roto en pedazos, se  utiliza para cortar una mala relación o situación, sirve de purificación y  trata de eliminar su contenido. Luego de escribir lo que nos perturba, con la tinta adecuada, se rompe en pedacitos y se tira al viento, de inmediato cortamos la  situación que atravesemos. 

      

    Esto, sirve para los cuatro elementos 

    Colocando el papel debajo de una pirámide, una estatuilla o santo, sirve para cargar de energía el papel. Luego de cargado puede ser utilizado.  

    El papel dibujado o escrito de soporte, sirve para reforzar los hechizos. El papel enrollado o atado, sirve para conjuros de amor y magia roja. 

     NOTA: debes estar segura a quien se le hace el hechizo si te equivocas caerá sobre ti el efecto de la ley de tres, es decir, el mal que intentas se volverá en tu contra. Es todo, espero ser de ayuda, (guarda esta información muy bien), 

    Tu Tía Fedra. 

    No tenía otra opción que irme al bosque, debía cambiarme, era temprano,  a esta hora nadie merodeaba por el bosque. Luego de vestirme, busqué una manta para cubrir toda mi cabeza y unos lentes de sol. Bajé,  tomé toda la tierra que pude para trazar el camino. Miré de nuevo los materiales, todo estaba completo, los guardé todo en un morral. Solamente faltaba llamar a la sombra. Tomé una taza con otro poco de tierra y con ayuda de mi elemento provoqué un torbellino pequeño dentro de la taza. La sombra  o guardián asomó su cabeza del espejo atravesando la capa que lo cubría, miraba con curiosidad el movimiento de la tierra. Yo estaba muy apurada y nerviosa, si alguien me encontraba en casa, no podría salir.  

    Respiré profundo y comencé a recitar el conjuro en latín: “inrita tua virtute et sepultura, et sicut lux non est sepultus, me in operibus manuum vestrarum, et non videbunt lucem”. La sombra salió de inmediato, me miró directo a los ojos, negó con su movimiento de cabeza, cerró y abrió sus ojos, un gran torbellino reemplazo su mirada vacía. Quedó inmóvil hasta que tomé la taza, pensé en algo mejor que arrojarla, pasé su contenido a un frasco de vidrio y allí mantuve la tierra en movimiento, no necesité trazar ningún camino de tierra. La sombra me siguió maravillada por toda la ruta hacia el bosque. Cargaba el frasco en una mano, sin llamar mucho la atención de las personas, colgaba como cualquier cosa sin mucha importancia. Me había colocado ropa marrón, aparte traía una capa conmigo para invocar el conjuro. 

     Ahora habíamos agregado un instrumento “nuevo” a nuestros rituales, el sombrero puntiagudo, nos permitía tener mejor conexión, por su forma  cónica. Aunque el sombrero en otros tiempos, no poseía ningún valor distinto al de cubrir la cabeza de quien lo portaba durante largos viajes. Para los brujos antiguos si era necesario.  Su forma de triángulo permitía un mejor contacto y canalización de energías, el ala del sombrero debía ser lo más ancha posible, pues servía de resguardo contra todo lo negativo. El alto del sombrero era proporcional al nivel de experiencia del hechicero. Los nuestros eran sombreros muy parecidos a los que utilizan en disfraces, con sus alas de tamaño normal y una altura que bien podría pasar por un típico disfraz de bruja/o. Utilizarlo era opcional al igual que el color, hoy contábamos con capuchas, hasta un pañuelo podría funcionar siempre y cuando se consagrara para ello. Lo que no era opcional, era prestarlo ni por un momento, usáramos lo que usáramos, estaba prohibido ser usado por otro brujo/a, ya que nuestra energía y pensamientos más ocultos estaban guardados en él. 

    Me puse el mío, era el típico sombrero de bruja, tenía dos, uno negro, que usaba en los rituales en conjunto, y uno morado, para cuando trabajaba sola.  

    Invoqué a los elementos, quienes prestaban el servicio en cada ritual, como siempre en su forma, sin aparecerse. Cerré el círculo para que nadie pudiera vernos, ni al guardián ni a mí. Cavé un hoyo profundo, la sombra seguía embelesada mirando el frasco con tierra. Yo no dejaba de recitar el conjuro, era como un cántico al ritmo de cada movimiento que debía hacer. Saqué el papel, la tinta, la pluma, la hoja de lechuga, tomé un puñado de tierra y lo pasé sobre el papel por ambas caras, quedó amarillento. Dancé un poco alrededor del hoyo para que nadie pudiera abrirlo sin mi consentimiento, así tendría tiempo suficiente para buscar lo que necesitaba, además no sabía a qué me enfrentaba o me enfrentaría dentro de ese espejo. Escribí el conjuro sobre el papel con la pluma remojada en tinta marrón, lo envolví en la lechuga, miré por unos segundos a la sombra y decidí tirar el frasco junto a ella en el hoyo. Le mostré la lechuga polvoreada con tierra, ella vino hacia mí, la tocó con una mano, en la otra tenía el frasco, yo aún no la soltaba, dije una vez más el conjuro, muy lento y mirándola a los ojos. Con todas mis fuerzas arrojé la lechuga y la sombra se fue con ella a lo más profundo del hoyo. De inmediato, eché tierra sobre ella. Todo fue muy rápido. Comenzó a llover cuando ya tenía todo el hoyo tapado por la tierra, dancé junto a la lluvia todo el rato. Al finalizar la lluvia estaba toda llena de barro, me quité el sombrero y la capa, cerré el círculo, guardé todo en mi bolso y corrí hasta llegar a la casa.  

    Entré y cerré la puerta detrás de mí, me quedé parada un rato, apoyada en la puerta. Recordaba cómo había atrapado a la sombra, me sonreía y de pronto, me sentía mal, yo pude ser capaz de trabajar sola. Por mi curiosidad estaba logrando superar miedos y obstáculos que jamás imaginé que podría lograr. Caminé hasta la cocina, todos estaban almorzando, me miraron sorprendidos, ¿por qué no miré el reloj antes?, ¿por qué no subí hasta mi habitación?, ya era tarde, algo debía inventar. 

    —Qué alegría encontrarlos a todos almorzando —los miré uno a uno, las chicas no dejaban de mirarme, en realidad, ninguno dejaba de mirarme. 

    —Amatista —dijo Armand— Amor, ¿dónde estabas? —se levantó y puso su mano en mi hombro. 

    —Estaba haciendo ejercicio, pero comenzó a llover y me mojé toda. 

    —Ok, pero tú no haces mucho ejercicio, amor —dijo sonriente. 

    —Claro que sí, Armand, tú no sabes que todas las mañanas salgo a caminar un rato. 

    —¿En el bosque, cariño? —me llevó hasta la silla que me correspondía para que me sentara, pero negué con mi cabeza. 

    —No voy a sentarme, prefiero darme un baño, además tú sabes que no hay nada mejor que hacer ejercicio en el bosque. 

    —Tienes razón —se sonrió, el resto también y continuaron comiendo, yo tomé el bolso y subí rápidamente a asearme. El bolso lo metí en una bolsa para luego lavar todo.  

    Ahora debía esperar a que todos salieran para poder entrar al espejo, Armand subió, me contó acerca de sus negocios hasta quedarse dormido, fui a ver a las chicas, todas estaban afuera. Ernesto aún estaba en la cocina, conversamos un rato de sus estudios. Lo noté preocupado por las chicas, ¿cómo estaba tan ciega? No podía ver el malestar de mis hijas.  

    —Pero están juntas. 

    —Están actuando para que tú y Armand no lo noten. 

    —¿Cómo puedo ayudarlas? 

    —No entiendo en realidad el por qué pelean, pero es como si unas quisieran hacer algo y otras no. 

    —¿Crees que Rubí las mantenía en equilibrio? —él alzó sus hombros. 

    —¿Qué puedo saber yo de eso, mamá? —respiré profundo. 

    —Ya no entiendo, cada vez esto se pone peor, estoy tan cansada. 

    —Y lo que falta, Amatista, no todos venimos a cumplir la misma misión, debes asumir el reto con valentía, nada de estar lamentándote —Ernesto me hablaba con fuerza, era decidido y valiente— Si las chicas están molestas, conseguiremos la solución. 

    —¿Me ayudarás, hijo? 

    —Siempre y cuando te muestres fuerte y valiente. 

    Asentí. 

    —Entonces lo haré —se levantó de su silla y llevó su plato al fregadero. 

    —Hijo, deja eso, yo puedo hacerlo —con un chasquido todo comenzó a moverse por sí mismo, la esponja, el jabón, los platos, los cubiertos, los vasos, el agua. 

    —Gracias, ya debo irme. 

    —¿A dónde irás? 

    —Hoy tenemos actividad en la universidad, toda la tarde. 

    —Que bueno, ¿sólo tú, o las chicas también? 

    —Todos —dijo y me miró dudoso. 

    —Pregunto, porque no tengo tiempo para verlas detenidamente —él cambió su mirada. 

    —Tienes razón, no vemos luego. 

    —Dios te acompañe —entraron las chicas, una a una comenzaba a despedirse, las miré a los ojos una a una, lo supe de inmediato, el lado oscuro de las gemelas estaba despertando, Zafiro lucía mas contrariada que las demás, casi no mantenía su mirada fija en ninguna parte, pero no podía retenerlas por mucho tiempo— chicas con cuidado, luego deberíamos hablar, Dios las bendiga. 

    —Sí, mamá —dijeron a coro y salieron rápidamente. 

    Fui al invernadero, aparecí la bolsa que contenía el morral y lo demás. Con un chasquido de mis dedos, comencé a sacar todo y a lavarlo, mientras veía los alrededores del espejo, cerciorándome de que no tuviese otro guardián,  para que Zephyr no lo notara. Coloqué un jarrón de tierra en cada esquina del invernadero sin plantas los conjuré, no sé de dónde salía cada conjuro que hacía sin haberlo intentado antes, pero eran efectivos. De esta forma, no notaría que alguien miraba el espejo, sin sombras molestas que fueran de chismosas. Sentí los pasos de Armand, miré todo a mi alrededor cada cosa se colocaba en su lugar.  

    —Amor, ¿estás lavando? 

    —Sí, los zapatos que llené de barro, es mejor aquí que en el lavadero. 

    —¿Tú crees? 

    —Claro, cielo, pisé tierra de bosque convertida en barro, si traen “algo” —hice las comillas con mis dedos— se les quitará con cualquier polvo o aceite que coloque. 

    —Ok, cariño —dijo y bostezó— quisiera dormir más, pero debo ir a trabajar. 

    —Por un día de descanso nada pasará. 

    —Lo sé, mi amada esposa —me acercó a él y me abrazó muy fuerte, de nuevo sentí la presencia de Lysander— pero ya estoy comprometido con mis socios —sentí el perfume de Lysander, suspiré— esta noche descansaré, amor, si me lo permites. 

    —Claro que lo permitiré. 

    —Tus suspiros me dicen otra cosa. 

    —No, es que… 

    —Jajaja, deja los nervios, Amatista, estoy bromeando, últimamente estás muy tensa. 

    —No, estoy bien, te lo aseguro. 

    —Debo creerte, porque estoy apurado, ya hablaremos de esto luego —me besó y se salió del invernadero. Lo veía caminar hasta la casa y algo dentro de mí deseaba que fuera Lysander y no Armand. 

    —Estoy loca —dije en voz alta, nada ni nadie se manifestó, miré a mi alrededor y nada. Era hora de mirar ese espejo. 

     Cuando escuché el auto de Armand alejarse, moví el estante que los cubría una vez más, cerré la puerta del invernadero con llave y atraje el espejo cubierto con su manta hacia mí. Todo sin tocar nada, sólo moviendo mis manos de un lugar a otro.  

    —Perfecto, te tengo solamente para mí, ahora a ver que tienes —tiré su manta, me paré enfrente.  Era horrible, lo que reflejaba, me veía muy vieja, con una capa negra, piel arrugada, cabello gris, lo único que brillaban eran mis ojos, de pronto la anciana que “supuestamente era yo” se desprendió de la capa y comenzó a rejuvenecer, era más blanca de lo normal, mi cabello mucho más oscuro, con el mismo brillo en los ojos, mis facciones  más finas de lo habitual— escuché una voz <El espejo de la oscuridad, ves tú reflejo, tu otro yo. Se hace tentador ver algo que puedes tener, sólo con dejarte llevar hacia el lado oscuro. Todo es fácil, todo es como siempre lo has deseado> no entendía qué ser me hablaba, pero sí quería dejarme llevar. Le di la vuelta al espejo, vi solamente oscuridad. 

    — Tempus est ire —comencé a conjurar, para poder atravesar el espejo, encendí un velón mitad blanco y mitad dorado, me envolví en mi elemento, soplaba muy fuerte cubriéndome— Nunc tempus est ad, et non exitus, et introitus, et nemo circumspicit me interrumpere, cum decernit speculum untethered Pergo caliginem, et per me ipsum —logré ver cómo se dispersaba la oscuridad, extendí mi mano y si pude atravesarlo, metí primero mi pie derecho y lo atravesé por completo. Miré hacia atrás, marqué el lugar dejando en movimiento todo el aire que me cubría y el velón encendido del otro lado que aún podía ver, es más podía ver todo el invernadero reflejado, traté de extender mi mano, pero no atravesaba el espejo. Me asusté un poco, pero escuché de inmediato la voz de nuevo <no tengas miedo, mientras la luz del velón permanezca encendida, podrás salir, pero si se apaga, y aún estás de este lado, aquí te quedarás, te aconsejo que te apures, el aire trabaja rápido para consumirlo> la voz tenía razón. Me di la vuelta y comencé a caminar. El camino era de piedra, comenzó a aclararse el día, no se veía oscuridad alguna, ni la lluvia que había del otro lado. 

    Todo comenzó a dibujarse de blanco, árboles, grama, animales, como si estuviera en invierno, pero con mucho calor. Miré mis manos y eran más blancas ahora, mis uñas eran largas y estaban pintadas de negro, mi ropa cambió a un vestido vinotinto, toqué mi cabello y lo tenía recogido en una cola de caballo, no lograba ver ningún espejo cerca para mirar el cambio, pero sabía que algo sucedía. Seguí mi camino, todo iba cambiando de oscuro a claro, las pocas personas que encontraba mientras recorría el camino de piedra, me hacían reverencia… me encantaba cada halago, cada mirada, el respeto con el que me miraban. Todo lo que veía me gustaba, me sentía de la realeza, pude ver una especie de castillo, me di cuenta que estaba en otra época, los hombres portaban espadas y armaduras iban montados en caballos, las mujeres, vestían con ropa pasada de moda, con vestidos enormes, por eso tenía calor.  

    Apuré el paso hasta llegar al castillo, la puerta estaba abierta, entré muy rápido, dentro del castillo seguían las reverencias, con un movimiento de mano, los neutralicé a todos. ¿Por dónde empezar?, esto es demasiado grande para recorrerlo tan rápido. Espero no sea mi única entrada, comencé a abrir puertas una a una, cuando iba por la número tres, un brillo llamó mi atención, caminé hasta la mesa que estaba frente a la puerta. Al acercarme vi una llave, <no es cualquier llave> volví a escuchar la voz, <es la llave que abre el cofre que tienes del otro lado> intenté agarrarla, pero estaba pegada a la mesa. 

    —¿Por qué no puedo tomar la llave? —pregunté furiosa. 

    —Nada ni nadie que esté aquí, debe ni puede salir sin mi permiso —era él, su voz me tranquilizó. 

    —Al fin puedo verte. 

    —No me extraña que te sientas así, siento lo mismo, eres la pieza que falta en mi vida para poder continuar— caminaba hacia mí—llegará el momento de decidir si te quedas con él o te vas conmigo. 

    —Aún no estoy preparada, Lysander—retrocedí. 

    —Lo sé, te estoy adelantando lo que viene, no vine a llevarte. 

    —¿Cómo lograste entrar aquí? 

    —Todo este mundo… Es mío —se alejaba y volvía— Tengo un espejo en casa, muy parecido, por no decir su igual —sentía que estaba viva cerca de él, no quería ir a otro lugar— No hay necesidad de que retrocedas, no te haré daño —no era deseo carnal, iba más allá, sentía que si no estaba a su lado moriría. Me daba fuerzas para seguir. No quería irme, quería quedarme por siempre, no tenía hambre, ni sed, ni tristeza, ni sueño. Él movió su mano, me miró fijamente y al mirar a sus ojos recordé a Armand. Me di la vuelta y comencé a correr del lugar, Lysander se sorprendió, pero no podía retenerme con nada, yo había conjurado y no podía cambiarlo. Estaba lejos del lugar, sentía que el velón estaba por apagarse. Vi un caballo negro atado a un árbol, lo tomé y comencé a cabalgar hasta el lugar, me faltaba el aire a pesar de que el caballo corría lo más rápido posible.  

    Llegué, vi la llama, estaba casi consumido el velón, bajé del caballo, y me lancé hacia el otro lado. La llama se apagó apenas atravesé el espejo. Respiré profundo y repetidas veces, me acosté en el piso por un momento mientras recobraba el aliento. Me senté, quedé frente al espejo, pude ver mi reflejo, traía la cola de caballo, mi cabello estaba muy oscuro, mis labios pintados de rojo intenso, mis ojos pintados de negro, la ropa no atravesó el portal, sólo el cambio de look de mi rostro y cabello. La imagen se fue desvaneciendo y en su lugar volvieron las sombras, desperté del shock, lo cubrí de nuevo con su manta, lo mandé a su lugar junto con el estante que lo cubría. Abrí la puerta del invernadero. 

    ¿Qué iba a decirles de este cambio? ...pensé por un instante… ¡Claro!, peluquería, fui al salón de belleza y cambié mi tono, lo único que tengo que hacer es quitarme el maquillaje y listo. Subí a mi habitación, me solté la cola de caballo, mi pelo estaba muy liso y oscuro, quizás debía lavarme el cabello para que vuelva a su estado natural. Intenté quitarme el maquillaje, pero no lo logré, solamente los labios bajaron de tono, pero el delineado de los ojos no se quitaba con nada. Me metí de inmediato a la ducha, lavé mi cabello por largo rato, lavé mi rostro una y otra vez. Al salir de la ducha, me miré en el espejo, el color de mi cabello no había cambiado, lo peiné y seguía muy liso. La pintura de los labios se fue, pero no el delineado de mis ojos. Mis uñas llamaron mi atención, no las había notado antes, no estaban largas, pero si pintadas, nunca lo hacía y además no había ningún acontecimiento como excusa para hacerlo. Y el color, no era nada agradable, un negro azabache. 

    Definitivo, debo decir que en el salón de belleza me sugirieron el cambio… y lo peor, debo decir que me gustó. 

    Y, ¿si entro nuevamente?, quizás podría volver a lo que era, y, ¿si no vuelvo?, ¿cambiaría de nuevo si cruzo ese portal? Por ahora diré lo del salón de belleza, es mi única salida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Zafiro, 

    Y su oscuridad 

      

    Esta venida a la universidad me tiene realmente fastidiada, al igual que el grupo de amigos. Sé que hay una de las chicas que es vidente natural, cada vez que nos ve me incomoda, sabe lo que somos, pero no dice ni una palabra porque no quiere aterrorizar a nadie. En estos tiempos, todos creen que formamos parte de un cuento, somos fantasía, nadie cree que en verdad existamos. Mas con esas historias, estamos de moda, todos quieren que permanezcamos muy lejos, casi inalcanzables, pero encerrados en libros o películas. Cuando les provoca soñar con poderes sobrenaturales, ¡Puf! abren el libro y leen toda la fantasía que algún escritor fue capaz de inventar. Se dejan llevar por esas creaciones que, según ellos, no son verdad, ¡jajaja! ¿En qué iba?, ¡claro!, cansada de aparentar una vida que no me gusta, aun cuando no había despertado, ya presentía que no pertenecía a esta vida. 

    Ahora estamos mal, mis hermanas y yo, peleamos casi todos los días, no sé qué está sucediendo, pero desde que Luna nació, algo cambió. Exactamente, cuando cumplió el mes de nacida. Ahora con diez meses de vida, hay algo extraño en todos. Amatista está renovada, Armand a veces está contento y otras, un poco triste, Ernesto preocupado, mis hermanas unas contentas y con ganas de hacer hechizos oscuros, y otras, molestas tratando de frenar a quienes quieren tentar a la oscuridad. Evangeline y Zephyr están bobos con su hija, ella, ¡sufrió tanto para nada! Los tíos están como perdidos, no encuentran el Norte de sus vidas. ¿Por qué Basha ejercía tanto control en ellos? Eso no creo que pueda descubrirlo.  

    Recuerdo cada momento como si hubiese sido ayer, mis hermanas, que no eran hermanas de sangre, se peleaban siempre por gustarles a los brujos de aquel tiempo. Hacían hechizos de olvido como broma, entre ellas. Yo nunca quise participar, siempre me he reservado para uno, luego de verlo, ha sido muy difícil de olvidar, además, nunca he querido perder mi tiempo y energías con cualquiera. Sé que en algún momento volveremos a encontrarnos y nada ni nadie nos separará. 

    —Hola, Zafiro, ¿por qué tan sola? —Ernesto llegó y me sacó de mis pensamientos. 

    —¿Por qué llegas así? Debería… —alcé mi voz, por el susto  que me había dado. 

    —¿Hechizarme?, ¡jajaja! no seas dramática —torcí mis ojos— En serio, Zafiro, no te amargues —me sonrió. 

    —Bueno, sólo porque de verdad te has ganado mi confianza y cariño, esta vez te perdonaré. 

    —Dime, ¿qué tienes? 

    —Es que últimamente —tomé aire y lo boté lentamente— No me siento yo —me miró extrañado. 

    —Ok…—sus ojos recorrieron el lugar y sonrió.  

    —¿Te burlarás o me escucharás? 

    —Disculpa, te escucharé. 

    —Bien —tomé aire nuevamente— extraño mi vida anterior —solté de inmediato y callé sin mirarlo. 

    —No tienes por qué ocultarlo, desde que te vi por primera vez, sentí que ya habías habitado esta tierra. 

    —Me viste aquí, no inventes. 

    —No, te vi bebé —subí mi mirada hasta encontrarme con sus ojos y no mentía— Sé qué crees que no es posible, pero sí lo es. Además una bebé que pudiera mover su plato de comida, eso no es algo que se ve todos los días, me aterré la primera vez que lo vi. Tu mamá siempre trataba de ocultarte más que a Rubí, pero ese día nos invitaron a desayunar, ella se descuidó y tardó en llevarte tu plato, como si nada, el plato comenzó a flotar en frente de todos. Armand trató de distraernos, pero yo no pude mirar nada más, supe que eras tú porque reías y Amatista tomó el plato entre sus manos, lo acercó hasta tu silla de bebé y no se separó de ti. El resto del desayuno transcurrió normal, por decirlo de alguna manera, pero desde ese día estuve alerta a todo movimiento que hacían. Eras incontrolable.  

    —¿Cómo puedes recordarlo? —alzó sus hombros. 

    —Puedo hacerlo… y cada una de ustedes, de alguna manera, extraña esa vida pasada. Lo que no entiendo, es ¿Por qué lo hacen? —Sonaba molesto— Esta vida debe ser mucho mejor. 

    —Según tú, ¿por qué es mejor? 

    —Ahora, tienen dinero, han vivido en otros países, conocen otras culturas, son viejas en cuerpos de jóvenes —lo miré molesta— perdón, espíritus mayores —sonreí. 

    —Ernesto, eso no lo es todo, te sentirías igual si en esta vida no logras nada con Rubí y volvieran más adelante. 

    —¿Amor?, jamás hubiera pensado que tú —me miró de arriba-abajo— supieras lo que es eso. 

    —Bueno, ves que te has equivocado, creo que de las cinco, soy la que sabe en realidad lo que es amar. 

    —¿Quién es? 

    —La historia es complicada. 

    —Pero, siempre tengo tiempo —miraba atento— es más fuerte que mi historia con Rubí. 

    —Niño, ¡por Dios! Tú historia está en pañales —fuimos interrumpidos por nuestra profesora, debíamos ensayar para un número que haríamos por la semana aniversario de la universidad. 

    —Prométeme que me la contarás —dijo muy interesado. 

    —Lo haré. 

    Camino a casa, pude contarle a Ernesto la historia de amor que viví. Quedó sorprendido y emocionado, quería conocer a Kairos, pronosticaba que serían grandes amigos. Me gustaba verlo entusiasmado, positivo, luego de la separación de la mitad de los claros, el rapto de Rubí y la última visita donde Rubí mató a Basha, él había estado muy triste y reservado.  

    Comprendió todo lo que he debido tratar de superar, un amor truncado por mis propias hermanas. Kairos, a pesar de ser un Dios quería escapar conmigo, y yo, con mis dudas y temores, les di poder a ellas para que hicieran todo lo que quisieron.  

    ¿Cómo explicarlo para que cualquier persona lo entienda? —mis hermanas hoy, que fueron mis vecinas y amigas en el pasado, eran brujas poderosas, al igual que yo. Tres de las cinco manejan muy bien el lado claro y tres de las cinco manejamos muy bien el oscuro. Sí, domino mejor el oscuro que el claro. Las claras son la hermosa Topacio y la rebelde Jade. Las oscuras, somos Rubí y yo, por eso hemos peleado eternamente, no es por Ernesto, ni por Kairos, es porque nunca he querido doblar mi balanza hacia la maldad, nunca he querido sucumbir a la oscuridad. ¿Esmeralda? Siempre logra mantenerse en la mitad, dominaba los dos lados a la perfección.  

    En realidad, en aquel entonces, no estábamos divididas, trabajamos con nuestra pareja clara y formábamos un triángulo perfecto.  Rubí trabajaba con Jade, Topacio trabajaba conmigo y Esmeralda en la punta del triángulo, eran hechizos tan puros… Con la aparición de Lysander todo cambió, él tenía esa desgracia, no podía llamarse de otra forma, por donde pasaba generaba pelea, odio, venganza, envidia y, lo peor era que, para los que acobijaban esos sentimientos, complacerlo era una necesidad. En cambio, los claros no podían tenerlo cerca.  

    Rubí comenzó a sentir la necesidad de trabajar conmigo sólo conjuros oscuros, se disgustaba por todo, quería demostrar que era mejor que yo. Así como hay personas que vienen con el don de cantar, de sanar, de construir, de bailar, de crear… Yo nací con el don de manejar mejor mi oscuridad que ella. Eso comenzó a molestarla, no quiso trabajar más con Jade, se alió con Topacio (quién la admiraba mucho) para mandar a Kairos muy lejos y obligarme a permanecer atada a su lado por el resto de mis días. Lo que ella no imaginaba, era que Lysander pretendía acabar con nosotras. Todo pasó muy rápido, debimos pedir la ayuda de  Basha, Clemente y Fedra para volver, sabíamos que no veríamos luz en mucho tiempo, pero era la única opción para volver.  

    Ahora tenemos otra oportunidad, lucho constantemente para poder cumplir con todo lo que venimos a hacer. Por supuesto, que me entristece no tener a Rubí cerca, pero las cuatro sabemos que es la única manera de derrotarlo. No tengo más remedio que seguir con esta vida de adolescente incomprendida, participando en actividades que me recuerdan mi vida pasada más de lo que quiero. Solamente bailes y obras por aquí y por allá. 

    —Zafiro, ¿entrarás a casa? —preguntó Ernesto mientras sostenía la puerta y me sacaba bruscamente de mis pensamientos. 

    —Quisiera caminar otro rato mas —él me miraba extrañado. 

    —¿Sola? 

    —Si no te importa. 

    —No, le diré a nuestros padres que vine solo. 

    —Muchas gracias, te debo una. 

    —¡Jajaja!, no exageres. 

    Cerró la puerta tras él, volteé y caminé en dirección al bosque. Algo o alguien más fuerte que yo me llamaba, no tenía miedo, así que caminé y caminé sin pensar demasiado. Aún el sol no se ocultaba, el ambiente había permanecido agradable toda la tarde, a pesar de la lluvia de la mañana. Adoro que llueva, pero si no es necesaria por ahora no provocaré que caiga ni una gota de agua. Llegué al bosque, tardé unos minutos mirando cada árbol antes de adentrarme en él. No había ningún rastro de algún oscuro, así que me interné a lo más profundo del bosque. Comencé a escuchar el sonido de las hadas del bosque, las  dríades y junto a ellas las ninfas, hadas de las fuentes. 

    —Me están saludando —les dije en voz alta— hermosas hadas, muchas gracias —hice una reverencia. 

    —No sólo ellas te saludan, Zafiro —escuché la voz de una mujer y me volteé a mirar de quien se trataba— et ego dispono vobis gratas —me saludó una rubia que ya había visto antes. 

    —Eres una bruja, no sé si clara u oscura, pero sé que te he visto antes. 

    —Estás en lo correcto —dijo acercándose— nos hemos visto en algunas reuniones —apenas vi sus ojos, recordé a Ernesto, tenían un brillo diferente— Soy Rebecca —retrocedí de inmediato, era la encargada de Esmeralda. 

    —Tranquila —dijo tomándome del brazo— no te haré daño. 

    —Tú eres la bruja oscura que cuidaba de Esmeralda —dije soltándome de su mano. 

    —Bruja sí, oscura no —se quitó los guantes que traía, vi sus manos y no tenía señal alguna de las garras que identifican a los oscuros— tú sabes mejor que nadie lo que es tú hermana, ¿cómo crees que cualquier brujo podría aceptarla en su casa, si no tiene el debido entrenamiento? 

    —Eres oscura, no me engañas —ella sonreía. 

    —En realidad, soy más que una bruja —no dejaba de sonreír— eres astuta —me miró fijamente a los ojos— tú, sí que eres una bruja oscura. 

    —No, no lo soy —la miré molesta. 

    —Zafiro, no me trates como una tonta, llevo mucho tiempo transitando por el mundo y sé reconocer los poderes de los brujos, tú, dominas la oscuridad. 

    —Pues, —¿para qué engañarla?, pensé, la miré de arriba-abajo, mejor no ocultarlo— si lo planteas así, no puedo negarlo —me senté en una piedra— soy una bruja clara que domina la oscuridad, pero no soy oscura. 

    —¡Jajaja!, lo sé —ella dejo de sonreír y muy seria me dijo— vine porque es momento de pagar una vieja deuda. 

    —Permíteme adivinar —respiré profundo— ¿Basha? 

    —Sí, ¿qué otra persona puede ser tan especial para tener a tantos en deuda con ella? 

    —Bien —sonreí— ¿qué te toca hacer? 

    —Antes, necesito que me prometas que todo lo que te diga permanecerá contigo y nadie más. 

    —Por supuesto —coloqué mi mano derecha sobre mi corazón y dije— promesa de bruja. 

    —Entiendo que deberé darte algo a cambio, pero no te lo diré ahora, solamente te pido que confíes en mí. En su momento, te ayudaré. 

    —Dime, ¿qué necesitas? 

    —Debo instruirte —ella miraba las hojas y ramas de los árboles moverse de un lado a otro— ahora que tu hermana está con los oscuros, debes practicar para que puedas dominar todo lo que se te presente. Ella ahora debe ser poderosa, además no debes dudar de que vendrá por ti. 

    —¿Quién eres? —Decidí preguntarle de una vez, sin rodeos— sé que no eres una bruja común, la manera como  brillan tus ojos. 

    —Tú, ¿cómo sabes reconocer a las criaturas? 

    —Decide que quieres, honestidad o mentira —la miré fijamente— contesta primero. 

    —Tienes razón, no soy sólo bruja, en la otra vida, fui otra criatura —apartó su mirada de mí— pero por ahora no debo decirte quien soy, tu turno. 

    —Muy bien, no puedo reconocer a ninguna criatura —dije mirando la tierra— en realidad, es Ernesto, mi hermano. 

    —El chico que adoptaron Armand y Amatista. 

    —Sí, él puede reconocernos. 

    —Entonces, sabes lo que soy —dijo acercándose de nuevo a mí. 

    —No, no puedo recordarlo —por más que lo intentaba, no recordaba qué criatura tenía el brillo en los ojos. 

    —No te preocupes, lo importante es que estoy de tu lado —al mirar a sus ojos, volví a ver el brillo, era sincera. 

    —Esmeralda te odia, fuiste dura con ella. 

    —La próxima vez que me vea, no me odiará.  

    —¿Será pronto? 

    —No, por ahora, podemos vernos nosotras sin nadie mas —me tomó de las manos— ¿Podrías no hablar de esto con nadie? 

    Asentí. 

    —Muy bien, ahora debo irme, te esperaré todos los días a esta hora, entrenaremos por media hora, ¿sabes dónde queda el lago más cercano? 

    —Claro. 

    —Te espero allá, hasta mañana, ciao —se dio vuelta, levantó un poco de tierra y desapareció. 

    Debía preguntarle a Ernesto por ella, cualquiera que sepa todo esto, al menos querría saber, ¿qué criatura era? ...Mejor no, ella podría molestarse. No importa si se molesta… Sí me importa, hay códigos entre cada criatura, si no los respeto, entonces estaremos perdidos. Por esto, es que los humanos han luchado tanto, no respetan sus leyes, ni sus pactos, no debemos copiarlos. <Cada vez me siento peor con todo esto, algo más fuerte que yo me está llamando. ¡Para ya por favor! ¡Para ya!>me ordené. 

    Al llegar a casa, todo estaba normal, las chicas iban y venían ayudando en los quehaceres del hogar. Armand estaba en el invernadero, se comportaba raro, por momentos estaba feliz y pasaba de ese estado a triste, sabía que se traía algo entre manos, porque algunos días miraba a Amatista orgulloso, otros no mucho, se sonrojaba como si hubiera cometido un error que no decía. Amatista estaba extrañamente feliz con su ida a la peluquería, había cambiado su look de manera radical, pasó de ser una madre ejemplar a una estrella de rock. Bien, si eso la hacía sentir mejor, perfecto… a Ernesto aún no lo veía, la curiosidad me estaba matando. 

    —¡Llegaste! —era él, volteé a mirarlo. 

    —Sí, ¿qué hay de nuevo por acá? 

    —Nada, cada quien en lo suyo —se acercó a mi oído— quiero contarte algo que escuché— en ese momento lamenté que él no fuera telépata. 

    —Está bien, dime. 

    —Aquí no —dijo en voz baja— pueden escucharnos. 

    —Entonces, ¿en dónde y cuándo? 

    —Mejor mañana, podemos irnos juntos a la universidad y en ese momento, puedo aprovechar. 

    —Perfecto —respiré profundo, él se volteó para ir a la cocina, pero decidí preguntarle— Ernesto —volteó de nuevo hacia mí— ¿cuál de las criaturas tiene el brillo en el centro del ojo? —Me miró como si todos nos hubieran escuchado, le hice señas para que se tranquilizara, todos estaban en el patio, fuera de la casa. 

    —Las hadas —susurró y sonreí. 

    —¡Claro! —¡que tonta soy!, ¿cómo pude olvidarlo?, habla que no te note emocionada me recordé y dije— gracias.  

    —¿Viste una? 

    —No. 

    —No eres muy buena mintiendo. 

    —No debo —respiré profundo y cuando ya iba a decirlo me interrumpió. 

    —Tranquila, ya me lo contarás. 

    Asentí. 

    —Eres maravilloso —le di un beso en la mejilla y subí a la habitación. 

      

      

      

      

   



   

      

    Capítulo 4 

    Rubí, 

    Intento de volver 

      

    Ahora que permanezco despierta, puedo darme cuenta de lo perdida que he estado en mi vida, no entiendo el porqué me mantuvieron tan alejada de todo. A veces quisiera estar realmente sola, cuando lo pienso bien, sería mucho mejor. Cuando llegué pensaba que mi padre en verdad me quería, pero no, ya pude notarlo, él busca algo más, nunca fue a mí. Siempre puedo verlo, él no me nota, ni a mi hermano, ni a su esposa, ni a mis abuelos, ni siquiera a Basha, está buscando algo o a alguien más. 

    Con el paso de los meses, Eduardo y yo hemos hecho las paces. Ahora practicamos juntos, no me molesté más en destruir las piedras, eso no era lo mío, al menos que mi padre estuviera cerca. Comencé a conjurar y hacer pociones con mi medio hermano, a pesar de todo, me divertía con él. Algunas veces tomábamos las pociones y tenían un efecto extraño en mí. Tenía recuerdos de una vida con esas chicas que vi en el ritual donde maté a la bruja blanca, de ese hombre, el gemelo que decía que era mi padre… ¿Estaría él diciendo la verdad? No, no puede ser. Yo disfruto ser lo que soy… y, ¿ese chico que recuerdo cada vez que cierro mis ojos?, ése que miró mis manos con horror en sus ojos cuando estuve frente a él. ¿Por qué lo pienso tanto? 

    —¿Qué haces? —preguntó Eduardo, siempre tan averiguador. 

    —Pudiste al menos tocar la puerta, ¿no? —dije. 

    —Sí, pero no se me antojó —lo miré con cara de pocos amigos— está bien, si quieres que me vaya, lo haré. 

    —No, por favor, no te vayas —le pedí— ya que estas aquí podríamos inventar algo. 

    —Deberíamos, estoy aburrido de este encierro. 

    —¿Por qué no le preguntamos a nuestro padre si nos deja volver a la universidad? 

    —¡Estás loca!, te dirá que no. 

    —¿Por qué estás tan seguro? 

    —Tengo meses pidiéndole que me deje volver y nada. Además dice que se acerca el momento que más ha esperado en toda su vida y que no es necesario que volvamos allá.  

    —¿Ya te había dejado ir? 

    —¡Jajaja! En verdad no recuerdas nada —me miraba fascinado, por su descubrimiento— Increíble. 

    —No recuerdo nada, ¿de qué? 

    —Nosotros nos conocimos en la universidad —cambié mi expresión. 

    —¿Qué fuimos allá? 

    —Amigos —me miraba fijamente a los ojos como tratando de encontrar algo perdido, pero no lo lograba. 

    —No recuerdo nada de eso. 

    —Y, ¿a las chicas? —dijo sonrojándose y agregó— ¿tampoco al grok? 

    —¿Qué chicas? —seguro me estaba tomando el pelo— siento que tengo uno, es más, estoy segura de ello, lo que no entiendo es, ¿por qué no está aquí conmigo? 

    —Topacio y la de la piedra azul —respiró profundo— Topacio era mi amiga, y la otra, de vez en cuando, la veía hablando con ustedes. ¿Cómo no puedes recordarlas? —alcé mis hombros— ¡Ah! Seguro Lysander hizo algún hechizo y, por eso, no las recuerdas, ni a tu grupo de amigas comunes, en lo del grok no puedo ayudarte. Creo que si se rehusó a venir debería estar muerto. Juraba que sabías quién eres y que nos conocíamos. 

    —No, no logro recordar nada —lo miré. 

    —Bueno, <si lo deseas podríamos trabajar en eso> me dijo telepáticamente, <podremos despertarte de nuevo y ver ¿qué pasó?, y, ¿por qué? olvidaste quién eres> —asentí— Lo haremos entonces —sonreí y lo miré agradecida. 

      

    Recuerdo el primer hechizo, Eduardo me llevó a una de las cuevas que había en el lugar, tomó una vela la volteó, cortó un trocito de la parte donde la apoyamos y le sacó mecha.  

    —Esto —decía mientras me mostraba la vela— a pesar de ser sencillo es poderoso, ¿ves?, la vela debe tener mecha por ambos lados. 

    —¿Cómo se mantendrá encendida por ambos lados? 

    —No funciona así, Rubí —dijo mientras la untaba con aceite de sauco— primero, la encendemos por su lado correcto, hacemos una oración y cuando se haya consumido la mitad, sin apagarla, la volteamos, recitamos nuevamente la oración mientras encendemos el lado contrario —lo miraba mientras explicaba e imaginaba que recordaría todo de inmediato— hasta que no se consuma por completo no recordarás nada de tu pasado. 

    —¿Estaremos aquí todo el rato? 

    —Estarás tú sola —lo miré extrañada, él alzó los hombros— así debe ser. 

    —¿Recordaré todo? 

    —Poco a poco, tendremos que hacer varios y diferentes conjuros, seguro Lysander utilizó un método para borrar todo. 

    Asentí. Él continuó con la preparación, tomó un bol pequeño lo roció con polvo de bambú, utilizado para romper embrujos, colocó la vela por su lado normal, la encendió y recitó: “verità, credenze, immagini e pensieri, tutto quello che hai salvato il luogo più lontano nella vostra mente, tornare al suo posto di nuovo”. Luego esperó conmigo hasta que se consumiera la mitad de la vela. Cuando estuvo lista, me dijo que la tomara, la volteara, la encendiera y recitara el hechizo. Hice todo como debía, él se fue mientras permanecí esperando hasta que se acabara la llama. Efectivamente pude recordar algunas personas, algunas amigas comunes, pero ya no lograba tener contacto con ellas. Seguía viendo el rostro del chico, entendí que me gustaba, sólo eso pude lograr con ese conjuro. 

      

    Algunos días me siento totalmente despierta, otros días, siento que no necesito seguir viviendo… ¿Serán estas pócimas que me quitan mi esencia?, ¿Eduardo estará conspirando junto a mi padre?, pero, ¿qué estoy diciendo?, claro que no, Lysander lo ha lastimado mucho, dudo que, de verdad, quiera ayudarlo. Solamente espero que la pócima de hoy, me ayude a despertar.  

    Para ese conjuro, Eduardo traía con él: 

    - Una pequeña muñeca de cera roja con mecha,  

    - Espinas de cactus,  

    - Polvo de loto y  

    -Hojas de anís.  

    Vi un pequeño alfiler cerca de los materiales, él lo tomó me dijo que respirara profundo y lo clavó en mi dedo pulgar, estaba petrificada y aprovechó de tomar tres gotas de mi sangre para untar la muñeca.  Me dio instrucciones para que escribiera mi nombre tres veces con una espina de cactus en la muñeca de cera, mientras él trazaba un círculo con el polvo de loto, alrededor colocaba las hojas de anís. Encendimos la muñeca y la colocamos dentro del círculo, me dijo telepáticamente lo que debía recitar: “Sangue sacro che si erano abituati a sbiadire i ricordi di questo essere, porta questa bambola dimenticata dove dovrebbe stare, dal momento che non ha bisogno di ricordare”, no debimos esperar que se consumiera. La dejamos en la cueva esperando funcionara. 

    Lo sabía, sí, amo la oscuridad, pero estoy del lado  incorrecto. Ahora entiendo por qué odiaba tanto el zafiro, mi amiga en una vida, mi hermana en esta. En la primera, ella dominaba la oscuridad mejor que yo, a pesar de mis continuas prácticas y de que la magia era diferente, no podía llamarse realmente oscura, sino pura, pero ella era mejor. Para colmo, un Dios se enamora de ella justo cuando estaba por convencerla de trabajar a mi lado. Yo, si pude decirle que no al hermano de Kairos, ¿por qué ella sucumbió a sus encantos? Claro, él era sincero, Cronos no. 

    Veo muy obvia mi molestia en aquel entonces, y la de ella, ahora también. Su dominio es más fuerte ahora y además tiene a Ernesto cerca. 

     Sé que sigue siendo poderosa, aunque no lo parezca, lo es, su don la acompaña a donde quiera que vaya. Me molesta porque debo rogarle para que trabajemos juntas, cuando lo que en verdad quiero es trabajar sola y no puedo hacerlo. En cambio ella si puede, es totalmente independiente. Lysander no lo sabe, no sabe que ella es mejor que yo, despertó mi lado mezquino, mi envidia, mi rabia, pero no soy la indicada para el trabajo.  

    Ahora puedo recordar a Rutilo, fui yo quien me sacrifiqué para que él no viniera a este sitio. Mejor así, él no lo soportaría, ya estaría muerto con todos estos groks alrededor. 

     Siempre he querido ser independiente, en mi primera vida y en esta también. No puedo evitar lo que siento, porque esa, es mi verdad. 

    Tenía ganas de ver a Ernesto, no podía decirle a nadie ni siquiera a mi hermano, seguro que, con algún conjuro a distancia, puedo atraerlo. Aquí en esta habitación no tengo ningún instrumento, decidí salir de inmediato de mi habitación. Llevaba un espejo pequeño conmigo, lo tapé con una manta. Traté de entrar al cuarto de conjuros de Lysander, pero no pude estaba custodiado por otros brujos. Trataba de no mirarlos y caminar como si estuviera perdida, era lo mejor. Así no le dirían a Lysander que andaba por  ahí. Fui hasta el cuarto de Eduardo, él estaba en alguno de los patios practicando. Abrí la puerta con cuidado, miré hacia la derecha, luego a mi izquierda, no vi a nadie cerca y entré.  

    Un cuarto de lo más normal posible, me llamó la atención una guitarra eléctrica, nunca me había comentado que tenía esa pasión, es más, nunca lo había escuchado. Vi un enorme equipo de sonido, tenía muchos Cd’s, libros, un computador, su cama era grande. Del mismo tamaño de mi habitación, pero con algunos instrumentos para conjurar, busqué dentro de una repisa que tenía del lado derecho de su escritorio, tres velas rojas, no tenía esencia de rosas para atraer a las hadas, pero cualquier esencia de alguna flor me ayudaría.  Tomé un pequeño frasco de miel, otro de canela, aunque no entendía que hacía él con canela en su cuarto, pero igual la tomé. Vainilla no tenía, la miel era suficiente, busqué espinas de cactus, pero tampoco tenía, en su lugar tomé un lápiz, guardé todo en una bolsa negra y salí hasta la cueva donde siempre hacíamos conjuros. 

    En el camino logré pasar desapercibida, cada quien trabajaba en sus labores. Para no levantar sospechas debía estar presente a las horas correctas, miré el reloj antes de salir de la casa y marcaba las 3:20 p.m. tenía tiempo suficiente, a las 7:00 p.m. debíamos estar listos para la cena. Lysander tenía normas muy estrictas, si no estabas preparado para cenar y sabías que llegarías tarde a cualquier comida, era mejor no asistir, si te atrevías a llegar tarde, en el momento no decía nada, pero al día siguiente te buscaban dos de sus brujos esclavos te llevaban con él. Luego de un sermón,  volvían los brujos, te ataban en la habitación durante veinticuatro horas sin comer ni beber siquiera agua. Yo no recuerdo haber vivido esa experiencia, pero Eduardo la vivió varias veces y debió ser muy dura porque siempre me la recordaba. 

    Ahora Eduardo era inmune por un suceso que no me comentaba aún. Priscilla logró que Lysander no le pusiera de nuevo un dedo encima. Todo era extraño para mí, ¿cómo su propio padre puede lastimarlo?, es su único hijo y varón, debería estar orgulloso. El asunto era que si me retrasaba la única que podía pagar por llegar tarde era yo. A mis abuelos, no los tocaba; Priscilla, tampoco se dejaba; Eduardo, aún con inmunidad no llegaba tarde, y si se retrasaba, no cenaba.  

    Entré en la cueva, comencé a colocar cada material en su lugar, mezclé un poco de canela con miel y unté las tres velas sin encenderlas. Saqué el espejo, en el camino encontré flores de girasoles y margaritas en los floreros, eran para Priscilla, las adoraba. Robé una de cada una. Las deshojé, rocié los pétalos en círculo bordeando el  espejo. Con el lápiz escribí mi nombre completo y el de Ernesto. Encendí las velas,  conjuré mirando el espejo.  Se nubló de inmediato, los pétalos se alzaron comenzaron a girar despacio. Vi su rostro a través del espejo, intenté atravesarlo. 

    Primero extendí mi mano y logré que atravesara el portal que abrí, decidí pasar mi cuerpo entero. Allí estaba él, lo abracé con todas mis fuerzas. 

    —Rubí, no deberías… 

    —Shh, Ernesto, por favor, al fin pude recordar, no perdamos tiempo en palabras innecesarias. ¿Podrías besarme? —alzó sus cejas, me miró extrañado, todo parecía un sueño, recordé lo que le pregunté y me dio vergüenza, si es un sueño, no tenía de qué avergonzarme. 

    —Por supuesto —dijo, me miró a los ojos— hemos esperado mucho por esto —tomó mi rostro entre sus manos, me miraba fijamente a los ojos mientras me acercaba a él y me besó. El mundo pudo acabarse y comenzar en ese momento. Yo no creía que podía existir el amor de esa manera, él era tan joven. Pensé en Zafiro, ella debía amar a Kairos, ¿Quién era yo para separarlos?, me zafé de sus manos. 

    —¿Estás bien, Rubí? —preguntó preocupado. 

    —Sí, disculpa, es que se me hace tarde —me miró triste— ¿Podrías decirle a Zafiro que siento mucho lo que hice? —Él asintió— y que siento mucho lo que viene, pero así debe ser. 

    —Lo haré —me volteé— Rubí —me tomó de mano, me atrajo hacia él  y volvió a besarme. Sentimos un ruido, atravesé el espejo sin mirar atrás. 

    —¿Creías que ibas a poder seguir con esto? —Lysander me preguntaba molesto, mientras que moviendo sus manos quemaba los pétalos, las velas, todo lo que usé para mi conjuro,  hasta el espejo. 

    —¡Mi espejo no! —con un chasquido de sus dedos me detuvo, vi el espejo consumiéndose y a Ernesto dentro de él. 

    —Eres demasiado débil, Rubí —me miraba a los ojos— No sé cómo lograste invertir mi hechizo, pero volverás a lo que eras. No puedo permitirte el contacto con los tuyos —me  mantenía sin movimiento— Rutilo, tu grok, no está aquí porque tú te metiste en el camino. Era él a quien necesitaba. Tu piedra, el rubí, lo tengo en mi poder. 

    —Es la piedra que tienes en tu cuarto de hechizos, dijiste que era de mi mamá, lo recuerdo. 

    —Sí, obviamente  no es de tu madre, su piedra es una amatista. 

    —Sí, lo recuerdo todo. 

    —Tranquila, Rubí, dejarás de hacerlo —tomó una espina de cactus, se pinchó un dedo. 

    —Lysander, ¿qué vas a hacer? 

    —De ahora en adelante, me dirás papá nuevamente y me obedecerás —comenzó a recitar su conjuro mientras pasaba su sangre por una muñeca vudú vestida de rojo— “Ciò che è stato svegliato ora di nuovo sacro sangue vengono utilizzati di tornare in questo è lo stato di oblio in cui era e così siamo tornati alla stessa”. 

    —¿Papá? 

    —Hija, ven te ayudo a levantarte. 

    —¿Qué me sucedió? 

    —Resbalaste y te golpeaste la cabeza —mi padre señaló las cuatro piedras frente a mi— ¿quieres practicar? 

    —Por supuesto, papá. 

    





   





 

    Armand,  

    Su atormentada vida 

      

    Cada día me levanto con el mayor de los ánimos y responsabilidad, he tratado de hacer todo lo que me dicen, sigo las reglas de los brujos claros, aun antes de conocer a Amatista y su familia. Ni ella ni ningún miembro de nuestra familia lo saben. No me arrepiento de esto, es lo mejor que me ha pasado. Tenía algunos amigos, brujos claros que me ayudaban desde que era pequeño.  

    Recuerdo el día en que uno de esos amigos me extendió su cuaderno de anotaciones. Estaba lleno de rituales, conjuros, pócimas, lo tuve conmigo por dos semanas, él me lo quitaba a diario antes del anochecer, y me lo entregaba cada mañana, mientras hacía mis anotaciones. <Debes copiar todo lo que necesites, luego lo prestarás a quien lo necesite, sin que nadie conserve tu escrito, ni tú el de nadie. Si alguien reconociera la letra de alguno de nosotros, estaríamos en peligro por ayudarte. Podrían torturarnos, quitarnos nuestro don. Si corres algún peligro, destruye tus escritos, luego que pase el peligro, reescríbelo. Es una cadena, debemos ayudarnos> decía.  

    Estaba la norma de no portar ningún instrumento para rituales, y si lo tenía en casa, debía ser de materiales fáciles de deshacer u ocultar. En mi caso, no me incomodó esa norma, pues nunca invitaba a los humanos a mi casa, no porque no quisiera, no imaginaba a esos compañeros en mi casa aterrados mirando todo alrededor, o a Lysander intentando dormirlos y robar su energía para practicar. Aunque muchas veces estuve tentado de quitarles la energía por mí mismo, me detuve luego de mi primera práctica, casi mato a mi amigo humano. De no haber sido por mi entrenador, el brujo claro que me ayudaba, mi vida sería diferente. Luego descubrí mi animal de poder y no era necesario quitarle la energía a ningún humano, sólo podía dormirlos si lo deseaba, pero aunque sé hacerlo… no soy ese tipo de brujo.  

    Exactamente el día que casi mato a ese amigo humano, vi en el reflejo de sus ojos un águila sobrevolando el lugar. Cuando llegó el brujo a separarme, caí acostado al césped y me mantuve mirando al águila por largo rato. Ya se  me había presentado toda la semana la imagen del águila, no caí en cuenta hasta ese momento. Sí, mi animal de poder, lo descubrí en ese momento. El brujo me llevó con él hasta su casa y comenzó a decirme las ventajas de tener un animal de poder como el águila. 

    —Sus plumas son consideradas como una de las herramientas de curación más sagradas, es un símbolo de poder, curación y sabiduría. El animal representa un estado de gracia que se alcanza con trabajo, comprensión y el cumplimiento de las pruebas de iniciación —tomó aire para continuar— Te concede paciencia para esperar el momento oportuno, además te permitirá vivir en equilibrio con la tierra y los cielos. El águila te enseñará a mirar alto para tocar al abuelo sol con tu corazón, a amar a la luz tanto como la sombra. En el momento indicado te pondrá a prueba, pidiéndote que des el permiso de la libertad, para alcanzar la alegría que tu corazón desea —luego de todas esas ventajas, no tuve dudas acerca del animal que quería para mí. Desde ese día, conservaba las plumas del animal, siempre ocultas de mi familia, decir tu animal de poder era opcional. Podrías llevarte el secreto a la tumba. 

    Acerca de los rituales, si contenía algún nombre o inscripciones debían ser en tinta, del color y material que fuera, había que destruirlo al final, no se debía dejar pistas de nada que se haya hecho o usado. Eso si lo hice muchas veces con ellos, cuando trabajamos en los bosques. Me decían: “nunca te vanaglories, no amenaces y no desees mal a nadie, ni siquiera al malvado, todo cae por su propio peso.  Inclusive, el malvado tendrá su merecido. Si un humano común quiere hablarte del tema, cámbialo de inmediato, dile que no crees en la brujería, es lo que todos hacemos”. 

    Tenían muchas normas que seguir, son las pocas que logro recordar, no era tan complicado para mí, pero sí debí tener mucho cuidado con mi hermano mientras crecía. Él cree que soy débil, pero no, a pesar de que amo con locura a Amatista, hago lo que debo para mantenernos a salvo y así será, mientras viva.               

    Gracias a estos amigos, logré sobrevivir entre los humanos, de otra manera, no sería quien soy ahora. Mis padres siempre se preocupaban más por Lysander que por mí, así que, debí ingeniármelas para poder crecer entre humanos y que no me reconocieran. Cada tarde, luego de salir de la escuela para brujos me iba al parque donde conocí a mis amigos humanos. 

    Debo confesarlo, es debido a mis reuniones y entrenamientos con Aión que Amatista ha cambiado. ¿Me alegra? Pues la verdad, no. Ella cada día que va transcurriendo es más segura de lo habitual, más arisca, más fuerte y totalmente distraída de los quehaceres, no habla con las chicas, con el chico habla de vez en cuando… Me da miedo, ¿en quién pueda convertirse?, ¡por supuesto!, aún no entiendo qué le está sucediendo… Físicamente no es la misma. Dijo que fue al salón de belleza, pero no lo creo, ese cambio es imborrable, ni siquiera volviendo al salón podrían cambiarle su color de cabello. He notado las cajas de tinte de su color natural, en la basura, me ha dicho que es una crema especial para el brillo de su cabello, pero sé que la verdad es que está intentado volver a tenerlo de su color y nada. Sus uñas pintadas siempre, con los labios rojos y más maquillaje de lo normal, no es que no me guste, ella me gusta de cualquier forma, pero no es su exterior el que me preocupa, es su interior.  

    A veces me mira con tanto amor que, cuando no lo hace siento que dejar de respirar sería una mejor opción. Otras veces, me mira y no hay nada en su mirada, es algo tan vacío que debo salir de inmediato de su camino para no sufrir.  

    Todo comenzó desde la muerte de Basha, debí  salir de casa por dos horas todos los días, a excepción de los fines de semana, de otra manera, ella lo hubiera notado. Así que, a diario, tomaba mi moto para ir y venir a mis reuniones. Zephyr me acompañó hasta que nació su hija, sabíamos que su existencia debilitaría las habilidades de Lysander, ya Aión nos había advertido que la pequeña era poderosa y su presencia sería clave para el gran ritual. Por eso Zephyr dejó de asistir a mis reuniones. Cuando Luna cumplió los cuatro meses, Aión me dijo que era el momento para hacer el cambio de las piedras de Amatista.  

    Nunca le di la piedra a Aión, ni siquiera cuando me daba instrucciones para moverla a mi antojo. Mientras Zephyr asistió, la colocaba a lo lejos y la piedra se movía a donde la mandara, luego de que Zephyr no pudo asistir, no la solté nunca más en presencia de Aión. Se la confié más de una vez a Zephyr, había algo en su mirada que me decía que la piedra estaba atada a él. No entendía el porqué, pero así lo sentía.  

    Mis reuniones con mis socios continuaron con normalidad, casi siempre mi trabajo común lo hacía por las tardes y la mayoría del tiempo era sólo llamadas. Dejé de viajar por el mismo entrenamiento, además tenía a mi familia unida, bueno, casi toda mi familia. Trataba de aprovechar todo el tiempo que habíamos perdido. 

    Apenas Aión me dio la orden, aproveché el primer descuido de Amatista con su piedra… Y las cambié. Ella colocaba su piedra a la luna o al sol, cada semana para descargar las energías negativas y renovarla con energías nuevas, fue la misma noche que Luna cumplía los cuatro meses, cuando se durmió, la tomé en mis manos y coloqué la piedra que le quité al Dios de la eternidad, la dejé cargándose de energía mientras que la otra, su piedra original, la guardé.  

    Ella amaneció sonriente, bella y simpática como siempre, fue al baño, tomó su ducha, luego preparó el desayuno, fue muy normal hasta que se colocó la piedra en su cuello. De pronto, se mareó, casi se cayó, la tomé por un brazo, pidió un poco de agua. Le dije que se recostara por un momento, pero ese día, el primer día que la usó, durmió casi todo el día con esa piedra en su cuello. No pude cambiarla hasta una semana después. Si se la pedía, ella sospecharía que algo no andaba bien. Así que esperé. 

    Aión me convencía una y otra vez, para realizar el cambio por más tiempo, decía que una semana no era suficiente. Había momentos en que la veía tan segura, que me causaba una buena impresión y sonreía, porque sabía que estaba saliendo bien todo lo que había hecho. Pero, en otros momentos, me sentía un completo idiota, un títere, esos instantes en que ella me rechazaba. Sí, podía notar cada uno de esos suspiros que no eran por mí.  

    Cuando la vi por primera vez con ese tono de rojo oscuro en su cabello, estuve a punto de arrepentirme y mandar todo al demonio, ya había cruzado el portal y se acercaba cada vez más a cumplir con su misión, hasta que, en una de las reuniones con Aión aparecieron ellos… Elissa y la Muerte. 

    Aión me transportó hasta el lugar donde sería el ritual. 

    —¿Dónde estamos, Aión? —pregunté sorprendido. 

    —Éste—señaló mientras no me quitaba la mirada— es el Lago del Averno, estamos en Italia. 

    —¿Por qué? 

    —Aquí se cumplirá todo. 

    —¿Lysander está aquí?, ¿cómo llegaremos hasta aquí? 

    —No, aún no —decía mirando el lago en frente de una piedra que tapaba la entrada a un túnel— cuando sea el momento sabrás cómo llegar, te traje para que hables con unos amigos. 

    —Buenos días, Armand —dijeron a coro… Elissa y la Muerte— tanto tiempo sin vernos —continuó Elissa, me abrazó… Yo permanecí inmóvil, estaba igual, su cabello ya no era rubio, era la misma bruja— sé que no debí perderme por tanto tiempo, pero te aseguro que puedo explicarlo. 

    —Lo estás asustando —le dijo Aión. 

    —Disculpa, esa no es mi intención, ¿podrías por lo menos decir una palabra? Es para asegurarnos de que estás bien —la Muerte casi no levantaba la mirada. 

    —Estoy bien, ¿Basha también está viva? 

    —¿De verdad?, Armand, sólo te importa ella —dijo con tristeza en su voz— pero quiero que sepas que cada uno de nosotros es una pieza clave. 

    —¿Por qué te ocultaste por tanto tiempo? —pregunté sin ningún tipo de emoción en mi voz— Y, ¿por qué andas con ella? —señalé a la Muerte. 

    —Armand, ¿aún estás molesto con ella? —Elissa alzó la voz. 

    —Cálmate, Elissa —le dijo Aión— Queremos ayudarlo no espantarlo. 

    —Tú, ¿no lo estarías? Se llevó a mi primer hijo. 

    —Lo siento, tienes razón —le guiñó un ojo a Aión y miró a la Muerte con cara de pocos amigos— como lo habrás notado, Armand —continuó cambiando de tema— no sólo soy una bruja, debí ocultarme porque Lysander está buscándola —dijo señalando a la Muerte— la única manera era que permaneciera conmigo y, si fingía mi muerte, él no nos buscaría por un largo tiempo. No puede imaginar que ella —hizo una breve pausa— está conmigo. 

    —Bien. 

    —No te interesa, puedo entenderlo, pero estamos aquí para explicarte el papel de tu esposa en todo lo que viene. 

    —Siempre he colaborado —dije mirándolos uno a uno— jamás me he negado a hacer nada. 

    —Lo sabemos —contestó Aión— ahora necesito que la escuches y trates de seguir con el plan. Sabemos que no es fácil para ti ver a Amatista, ahora es otra. 

    —Ella también es oscura —dijo al fin la Muerte para acabar con toda mi ilusión. 

    —¿Oscura?, no  puede ser. 

    —Lo es —afirmó Aión. 

    —Al menos una parte de ella —confirmó Elissa. 

    —Me están confundiendo —confesé. 

    —Lo que estamos a punto de decirte —decía Elissa— no te va a gustar, pero es la realidad. Ella, Amatista posee su esencia oscura mucho antes de ser clara y de que la conocieras. Ella es la responsable de abrir el portal, pero debemos despertar toda su maldad para lograrlo, sin ella no se cumplirá nada. 

    —Por eso, estaba destinada para ti —interrumpió la Muerte, me miró y bajó su mirada de inmediato. 

    —Así es —dijo Aión— en esta vida Lysander no iba a conquistarla —miró a Elissa y  a la Muerte, luego me miró de nuevo— solamente obligada por ti, ella volverá a ser oscura, lo iniciaste el día que robaste mi piedra para retenerme.  

    —¿Cómo sabías que Lysander no lo lograría? Y, ¿qué inicié? 

    —Lysander jamás lograría encontrarme para quitarme mi piedra —sonrió y continuó— más que una iniciación, por haber robado mi piedra, ganaste el tener que despertar la oscuridad en tu esposa. 

    —¿Permanecerá conmigo? —todos se miraron. 

    —Por un tiempo —soltó Elissa— pero al final volverá como siempre ha sido. 

    —Seguiré —respondí, en ese momento, no sabía lo que me esperaba, pero… si volvía a mí como era, entonces valía la pena llegar hasta el final —la esperaré— todos sonrieron, miré a Elissa y sus ojos brillaban, nunca había notado ese brillo en sus ojos.  Parecía que, en cada ojo, tenía un brillante, de pronto, la confundí con un hada. Recordé el día del ritual donde Basha murió, Amatista notó eso en los ojos de Elissa y ella ocultó su mirada de todos con su capa. No entendí el  porqué me dijo que yo debía saber que era ella, sabía que no era una bruja normal, pero no que ocultaba.  

    Desde que aparecieron ella y la Muerte, hice todo lo que pidieron, cambié las piedras hasta que pude ver que Amatista estaba cómoda con la más oscura.  Cada vez que la veía dudar, sonreía, el plan estaba resultando, ella dominaría la oscuridad y maldad de la amatista que llevaba en su cuello. Estaba seguro, de otra manera, no hubiera seguido adelante con todo. 

    
  

      

      

      

      

      

      

      

    Amatista, 

    Hola nueva, Amatista 

    Ya no logro cambiar, por más que lo intento, mi color de cabello no se matiza, ni cambia a su color original. No puedo parecer incomoda, todos en la familia piensan que me agrada el cambio, pero la verdad es que hay días que me encanta y, otros que lo aborrezco.  

    Hace quince días que entré a través del espejo y tengo un deseo muy grande de volver a entrar, siento que podré controlarme mejor, como si un secreto esperara por mí. Con la casa llena todo el tiempo no lograré entrar pronto. La sombra no volvió, Zephyr tampoco lo ha notado, debo apresurarme antes de que descubran lo que le hice a la guardiana. 

    —Buenos días, amor ¿Qué estás pensando?, te veo distante —no me di cuenta de que Armand aún dormía a mi lado. 

    —Buenos días, Armand —volteé a mirarlo— nada importante, estoy pensando que no sé qué hacer de desayuno —todo se me ocurrió de pronto, él me miró desconcertado. Me recorrió desesperado con su mirada hasta que vio mi cuello. 

    —¡Por supuesto! —dijo y se levantó de la cama. 

    —¿Qué tienes? —me extrañó mucho su reacción al mirar a mi piedra. 

    —Nada importante, mi vida —se acercó por encima de la cama y me besó, lo aparté de inmediato— ¿Qué te sucede, Amatista?, dímelo, tú nunca me rechazas. 

    —No es nada, de verdad —no podía decirle que su olor ya no causaba ningún efecto en mí, su físico sí, pero veía sus ojos y no era a quien necesitaba— estás alucinando, Armand —volvió a mirar mi piedra. 

    —Tienes razón, mi adorada Amatista —y se fue al baño sin mirar atrás. Miré todo su recorrido luego de levantarse de la cama, cuando cerró la puerta, me levanté lentamente, me miré al espejo, cepillé mi cabello, estaba largo y totalmente lacio— ¿sabes algo? —Armand estaba detrás de mí, no lo sentí cuando salió del baño, estaba molesto— aunque no lo notes, siempre te amaré —tenía sus manos en mis hombros. 

    —Armand, por favor —retiré sus manos de mis hombros— creo que estás exagerando —me levanté al baño y le di la espalda. 

    —Voy a viajar este fin de semana —soltó, me volteé antes de cruzar la puerta— ¿quieres venir conmigo? 

    —No, estaré ocupada —me alegré por un momento— ¿Te llevarás a las chicas y a Ernesto? 

    —No, sólo al chico —vio mi cambio de humor de inmediato— pero las chicas deben ir a casa de tus padres —me quité la piedra de mi cuello, la coloqué al sol— es un viaje de trabajo y quiero que Ernesto aprenda todo sobre el negocio, en caso de que… 

    —¿De qué? —lo interrumpí de inmediato— ¿No estás pensando en dejarnos? 

    —No, ¿por qué piensas eso? 

    —Es que te veo distante, amor —lo abracé de inmediato. 

    —Quiero que él aprenda porque es el hombre de la casa y si muero —quedé sin aire de pronto al imaginarme sin él, lo abracé más fuerte y escondí mi cara en su cuello, mi lugar favorito en todo el mundo— podría hacerse cargo de ustedes. 

    —¿Por qué, vas a morir? —me separé para mirarlo a los ojos. 

    —Algún día todos lo haremos —me miraba muy serio, yo me aferraba más a su pecho. 

    —Por ahora no, por favor no pienses en eso, sin ti podría morir, no logro imaginarme la vida sin ti —respiró profundo, pude sentir sus latidos, se aceleraron, me apartó de su pecho, me miró directamente a los ojos. Veía sus hermosos ojos azules, mis lágrimas comenzaron a brotar— Te amo tanto, Armand. 

    —¿De verdad? —me miraba extrañado. 

    —¿Cómo puedes dudarlo? 

    —Hay días en los que no me amas igual, mi piedra hermosa. 

    —Claro que no, son ideas tuyas —volví a abrazarlo, él parecía disfrutarlo— aunque a veces me siento extraña, sin ganas de hacer nada, solamente de permanecer dormida, pero claro que te amo, eres todo para mí —me escuchaba atento, volvió a separarme, alzó mi barbilla y me besó. 

    —Guardaré conmigo esas promesas de amor. 

    —No te entiendo. 

    —Para esos días en los que no me quieres tanto —lo solté, tenía razón, algo no andaba bien conmigo, debía entrar al portal y terminar con esto de una vez, ¿cómo podía pensar en Lysander antes que Armand? 

    —Está bien, mi vida, guarda todo lo que quieras —era mejor seguirle la corriente, igual no podía viajar, debía aprovechar el tiempo a solas para entrar— voy a bañarme, te amo —lo besé nuevamente. 

    —Le diré a Evangeline que venga y te acompañe —me frené de repente, volteé a mirarlo con cara de pocos amigos, necesitaba estar sola— aunque sea por las noches. 

    Asentí, miré de reojo y me metí al baño. Durante el día podría atravesar el portal sin temor de que nadie me descubriera.  

    Los días de esa semana, transcurrieron normales, estuve más enamorada de mi esposo de lo normal, hasta una noche antes de su viaje. Esa mañana coloqué mi piedra al sol de nuevo, sin ella colgando en mi cuello me sentía diferente, estaba en el medio de las dos Amatistas, la que era y la que quería ser. ¿Qué estaba diciendo? Dos Amatistas… Armand tenía razón al mirarme extrañado todo el tiempo… Me estaba volviendo loca.  ¿Dos Amatistas? ¿Qué estaba pensando? 

    —Mamá —me llamó Ernesto interrumpiéndome, giré para mirarlo— ¡Estás preparando la cena, qué bien! 

    —¡Hola, hijo! —me besó en la mejilla— es que quisiera que cenáramos juntos, mañana por la mañana se van todos y me dejarán sola. 

    —Sólo por dos días —el chico se giró para ayudarme a poner la mesa— además, Evangeline vendrá por las noches. 

    —Cierto —lo miré detenidamente— mi niño —volvió a mirarme— Tú, ¿no sabrás dónde se encuentran los libros? 

    —¿Qué libros, mamá? —siguió arreglando la mesa— tengo entendido que los libros deben estar en la biblioteca. 

    —Muy listo, cariño —seguí con la cena— no hablo de esos libros, sino de los dos libros grandes, ¿los recuerdas? 

    —Solamente en manos de la tía. 

    —¿No los viste más? —negó con su cabeza— bien, pues si no los encuentro debe ser porque no son tan necesarios. 

    —¿Para qué, mamá? ¿Quieres hacer un conjuro? 

    —Ernesto —hice una breve pausa— no es nada, Armand debe saber donde están. 

    Luego de cenar mis hijas se fueron a casa de mis padres, Ernesto salió con sus amigos prometiendo que volvería en dos horas para no trasnocharse.               Corrí a la habitación para hablar con mi esposo, él no me mentiría. Además me moría por estar entre sus brazos. 

    —Cariño —tomé aire antes de besarlo. 

    —¿Qué pasó, mi vida? —preguntó sonriendo, me miró con tanto amor, estaba hermoso. 

    —Quería preguntarte algo —dejó su maleta a un lado y me miraba con atención— por casualidad, tú… ¿sabrás quién tiene los libros? —su expresión cambió, continuó arreglando su maleta. 

    —No, mi vida —paró un momento— ¡Pero qué tonto soy! Los tienen Clemente y Fedra. 

    —¿Qué? ¿Desde cuándo? —vi mi piedra destellando desde la ventana, fui a tomarla para colocármela. 

    —Desde la muerte de tu tía —cerró la maleta— Ya estoy listo, amor —se acercó para besarme y volteé mi rostro— ¿Te sientes indispuesta? 

    —Sí —lo miré de arriba-abajo y lo aparté de mi camino para cambiarme, tomé mi pijama y me metí al baño. 

    —Amatista —escuchaba su voz a través de la puerta— Siempre te cambias conmigo en la habitación. ¿Estás bien? 

    —Sí, perfecta —salí del baño y estaba parado frente a la puerta— Lista. 

    —Puedo notarlo —su mirada era sólo deseo, pero no lograba sentir nada por él, era como si con un botón me hubiera apagado cualquier sentimiento hacia Armand. No podía decirle eso, aunque quería hacerlo para que se calmara. Sus manos comenzaron a bordearme la espalda y cintura— Te amo tanto. 

    —Armand, tengo sueño, ¿lo dejamos para después? —miró mi cuello y se quedó mirando un rato mi piedra, me zafé de sus manos y me metí a la cama. 

    —Claro, mi Amatista —me pareció escuchar que respiraba profundo tratando de contener sus lágrimas, pero no era para tanto— descansa, amor —era extraño que se conformara con lo que yo quisiera. 

    —Armand —dije sin mirarlo, él estaba atento— últimamente me he sentido como si no fuera yo —me di la vuelta para mirar su expresión— algo está sucediendo y ustedes me lo ocultan —sus gestos no decían nada, a mi parecer estaba congelado. 

    —Son ideas tuyas —se acerco a mí y me aterré por un instante, besó mi frente y se alejó— Duérmete, iré a terminar  en el invernadero con un producto que debo llevar. —salió de la habitación y estuvo parado un largo rato apoyado en la puerta, podía sentir la energía que emanaba su cuerpo. Estaba triste por mi rechazo, pero lo entendía. Toqué mi piedra y estaba muy caliente, me la quité y la coloqué en la mesita de noche. Recordé lo que acababa de pasar, mis ganas de besar a mi esposo y de la nada, lo rechacé. Mis ojos se llenaron de lágrimas, él tenía razón. Yo estaba muy sensible, malhumorada casi siempre, por eso atesoraba los momentos en los que le juraba que lo amaba, para aguantar éstos donde lo despreciaba. <¿Será que bajo y le pido perdón? No, mejor lo dejo trabajar>. Lloré hasta dormirme por lo injusta que había sido, con él que se suponía, era el amor de mi vida. 

    Cuando abrí mis ojos, ya Armand no estaba en la cama. Me levanté asustada por la pesadilla recurrente, las dos Amatistas. Revisé las habitaciones, la cocina, la sala, estaba sola. Respiré profundo para tratar de tranquilizarme, volví a la cocina por un vaso con agua. Mientras lo bebía, miraba a mi alrededor. Escuché un ruido desde la habitación de los libros. Abrí la puerta y vi el cofre que me había dado Violeta, la amiga de mi tía, en el piso. Al instante, recordé que la llave estaba cruzando el espejo, corrí a mi habitación de nuevo, tome mi piedra y me la coloqué en el cuello.  

    Sentí que renovaba mis energías, sé que parecía una locura, pero tenía todo el deseo de entrar, de inmediato olvidé qué iba a hacer antes y cualquier preocupación. Llamé a Evangeline para saber a qué hora vendría, luego de desayunar, tomé el cofre y lo llevé al invernadero. Permanecí sentada por unos minutos frente al espejo, sabía que la hora de entrar había llegado, no tenía miedo. La verdad era que, quería quedarme de ese lado, así que luchaba conmigo misma, tratando de explicarme que tenía que volver sin haber entrado aún.  

    —Lo haré —me dije a mí misma— volveré —era la única manera de que pudiera entrar, prometerme que saldría nuevamente a esta vida. No podía imaginarme atrapada eternamente en un espejo. Si quería encontrarme con Lysander, debía ser fuera del espejo, era la única manera de darme cuenta si en realidad lo necesitaba para vivir— ¿Qué estoy diciendo? ¿En verdad lo necesito para vivir? —me miré al espejo, estaba tan cambiada, mis ojos brillaban, parecía imposible, pero los veía de color púrpura, sacudí mi cabeza y volví a mirarlos, estaban de nuevo de mi color. Era una visión, mi cabeza me estaba jugando una broma. Tomé un cirio de dos colores, como la primera vez que entré, lo encendí. Me concentré y recité un conjuro <si no logras entrar, entonces debes golpear, algún portal abrirás>, espero sea el adecuado —seguí en voz alta, el espejo comenzó a nublarse, escuché un susurro. 

    —El cofre —decía el susurro— toma el cofre —lo había dejado sobre la mesa a mi espalda, volteé para tomarlo con una mano, apenas lo agarré, sentí que me tomaron por la otra mano y me arrastraron hasta que logré atravesar el espejo. Luego me soltaron y me dejaron tirada en el suelo. Me paré de inmediato, ya estaba adentro, sí quería entrar, pero no así, sacudí mi ropa llena de tierra. Ahora todo era diferente a la primera vez, miré al espejo, el cirio estaba encendido, no había tanta brisa como antes. Tomé el cofre nuevamente— Ahora busca al caballo, te traerá conmigo —miraba hacia todas partes, pero no había ningún caballo. Inhalé profundamente y comencé a caminar para encontrarlo. 

    Con cada paso que daba comenzaba a cambiar mi ropa, el camino era sólo de tierra y todo iba dibujándose a medida que iba recorriéndolo, parecía otoño, las hojas cayendo de los árboles, no escuchaba ningún animal cerca. Las ramas y hojas secas comenzaron a llenar el camino de tierra, mi caminar se hizo más lento, debía pisar con mucho cuidado, podría encontrarme con alguna serpiente y estropearía mis planes por completo si llegara a morderme. Al fin logré ver el caballo, era una bestia excepcional, era de color beige, brillaba como el oro cuando el sol iluminaba su pelaje.  

    Dudé por varios minutos antes de montarlo, y ¿Cómo no hacerlo?, era altísimo, con un cuerpo magnifico, lo veía inquieto. Pensé en el cirio que se estaba consumiendo y me armé de valor para montarlo, lo hice lo más rápido que pude y agarré el cofre con todas mis fuerzas.  

    El caballo era veloz, me llevó por todo el camino de hojas, parecía que acabábamos de entrar a un torbellino, el aire estaba agitado, no lograba ver más allá de mi nariz. De repente el caballo frenó, no veía nada, se movió hasta que me bajé. Al pisar la tierra el aire apaciguó su furia, todo lo que levantó fue cayendo al piso y me permitió ver el castillo frente a mí. Respiré profundo y entré. No había ningún ser cerca, en el piso reposaba un sombrero de copa, captó de inmediato mi atención y lo tomé con mi mano libre. Caminé hasta llegar a la habitación con el cofre en una mano y el sombrero en la otra. 

    Me paré en frente de la habitación donde había visto la llave en mi primera visita, la puerta se abrió sola invitándome a entrar. Sabía que Lysander estaba adentro, podía percibir su aroma. Cerré los ojos y entré. 

    —Amatista —su voz me hizo temblar de la emoción— puedes abrir tus ojos, no te haré daño alguno —los abrí, estaba sentado en una silla antiquísima, en su cabeza traía un sombrero de copa parecido al que había tomado de la sala— Bienvenida de nuevo,—no podía mantener mi mirada fija en él, lo evadía como cuando una persona te gusta muchísimo— Recogiste el sombrero, es para ti, debes colocártelo. 

    —¿Por qué? —lo miré a los ojos. 

    —Para que nada perturbe tu conexión en este plano —sonrió, no pude evitar sonreírle, me recordó los momentos que viví con Armand cuando comenzamos a salir. 

    —Está bien —me lo coloqué— ¿por qué es de copa y no cónico?  

    —Es mi elección para permanecer dentro de los espejos —se levantó, movía sus manos con tanta gracia, como si fuera a quitarse sus guantes, pero no lo hizo. Se paró frente a mi— ya había visto este cofre antes —ni siquiera quiso tocarlo. 

    —Sí, era de… 

    —Basha, lo sé —me interrumpió. 

    —Entonces debes saber lo que hay adentro —dejó de mirar el cofre, levantó su mirada y se encontró con mis ojos. 

    —En realidad, no lo sé —levantó una ceja  y dijo— pero me gustaría saberlo. 

    —La llave está aquí. 

    —Eso, sí lo sé. —levantó su mano y  entre sus dedos estaba la llave. 

    —¿Quieres abrirlo tú? —negó con su cabeza. 

    —Hazme el honor —extendió la llave, la miré, lo miré a él, miré el cofre— Nada malo te pasará —asentí, respiré profundo y tomé la llave. A pesar de que traía guantes sentí un pase de corriente cuando rocé su mano. Él me miró extrañado, también lo había sentido, cambió su expresión de inmediato— Recuerda el cirio. 

    Caminé lo más rápido que pude hasta el escritorio que estaba en la habitación, coloqué el cofre encima e introduje la llave. Calzaba a la perfección, la giré y abrió. Coloqué mis manos en el borde de la tapa y la levanté. Lysander estaba a mi izquierda esperando por ver su contenido. No me sorprendió lo que veía. 

    —Pergaminos, ¿no es raro? 

    —Desenróllalos —ordenó Lysander— lo hice, comenzó a dibujarse un mapa, nombres que no había escuchado y nombres que conocía— ¿Puedes ver algo en ellos? 

    —Sí, ¿tú no? 

    —No —dijo desanimado, se sentó de nuevo, me miró fijamente— ¿Qué ves? 

    —Una especie de mapa. 

    —Bien, ¿qué más? 

    —Nombres. 

    —¿De lugares o personas? 

    —Algunos los he escuchado, otros no —se levantó de inmediato. 

    —¡Dímelos! —lo miré por un momento— Si me los dices, obtendrás tu recompensa. 

    —¿Qué recompensa? 

    —Te diré qué ha estado haciendo, Armand, todo este tiempo. 

    —Tú primero —se sonrió, bajó su cabeza y volvió a subirla. 

    —Te está engañando. 

     —¿Otra mujer? —levantó sus hombros. 

    —Lo más probable —caminó alrededor de mí— ¿No te has sentido extraña últimamente? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Voy a ser lo más sincero posible contigo —lo miré extrañada— no me mires así, Amatista. Lo haré para ganarme tu confianza. 

    —Te escucho —lo miré de reojo. 

    —Desde que neutralizaste a la guardiana del espejo —hizo una pausa— puedo ver lo que sucede en tu casa. 

    —No es posible, tú nunca has tenido acceso… 

    —No lo tenía hasta hace unos días —recapitulé, escuché de nuevo lo que había dicho y lo que le había contestado. 

    —¿Qué viste? 

    —Las palabras sobran —de la nada apareció una bola de cristal en su mano— mejor que lo veas con tus propios ojos —la bola comenzó a nublarse, él solamente movía sus manos de un lado a otro a través de la bola. Las imágenes comenzaron a aparecer, él tenía razón podía ver mi casa, estaba vacía, ninguno de los habitantes estaba en ella. 

    —¿Cómo piensas mostrarme lo que crees que viste? 

    —Paciencia, Amatista —seguía moviendo sus manos— retrocederé el tiempo para que logres ver lo que te digo, sólo quería ver si tu casa estaba completamente sola —la bola se nubló nuevamente hasta que apareció Armand en ella, lo veía tomando mi piedra de un lugar a otro. Conjurándola, le colocaba incienso y ramas cerca durante las noches que la dejaba a la luz de la luna. 

    —Yo… yo, pensaba que… —Lysander levantó una ceja, esperaba que hablara, pero no me era posible. 

    —Él se ha estado burlando de ti, te manipula y tú no lo has notado —las lágrimas comenzaron a llenar mis ojos— pero no te agobies por eso, aquí estoy para ti —extendió su mano y me atrajo hacia él, lo abracé y al sentir su aroma quise quedarme ahí para siempre— Una cosa piensa uno y otra sucede, así es la vida, querida. 

    —Los pergaminos —dije al fin, con la voz entrecortada— el primero contiene un mapa como te dije, y el segundo, los nombres de personas que conozco, y otros que no: Basha, Breena, Maurelle, Rutilo, Rhyannon, Aramís, Alvarie, Kassandra, Kairos, Aión y Cronos. Además están los nombres de mis hijas. 

    —¿Puedes ver algo más? 

    —No —negué con mi cabeza, si lograba ver a un lado de cada nombre, un nombre diferente y el lugar donde se encontraban, pero algo muy dentro de mí, no me permitió decírselo en ese momento. 

    —Es muy raro que Basha haya guardado esos pergaminos —pensó por un momento— a menos que estén conjurados —sentí una brisa calurosa— Ése es tu llamado, la flama está por terminar, debes correr. 

    —No quiero —contesté y apreté con todas mis fuerzas los pergaminos. 

    —¡Hazlo! —me ordenó— Si te quedas aquí, estarás encerrada por siempre, no me conviene que te quedes aquí —con un movimiento de su mano aparecimos fuera de la casa, ya el caballo esperaba por mí, Lysander me levantó y me sentó a la fuerza sobre el caballo. Por primera vez lo veía hacer algo con sus propias manos —corre— le dijo al caballo —no te detengas por nada— le dio un golpecito y el caballo comenzó a recorrer el camino de vuelta. Cerré mis ojos y no los abrí hasta que el animal se detuvo. Sentí cuando paró, abrí mis ojos, con un movimiento me tumbó y atravesé el portal. Miré el cirio y acababa de apagarse la llama. 

    —Lo logré —miré mis manos y traía los pergaminos conmigo—dejé el cofre con la llave— Bien, por eso, no creo que vuelva a entrar —escuché el timbre, ¿ya es la hora?, no, no puede ser mi prima —debo guardar esto, es lo más importante— dejé de hablar en voz alta, fui hasta la biblioteca, coloqué los pergaminos dentro de un libro, pasé por el baño para lavar mi cara y caminé a abrir la puerta. 

    —¡Amatista! 

    —Pasa, prima, llegaste temprano.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Zafiro, 

    Tan lejos y tan cerca, Kairos 

      

    Un fin de semana más con mis abuelos y hermanas, qué suerte tenía Ernesto de ir con mi papá. Aunque luego de lo que me confesó, prefiero estar aquí, no puedo creer a lo que ha llegado Armand para mantenerme al margen de todo. Cree que, alejándome de Topacio, podrá separarme de él. Parece que estuviera de lado de Rubí, es padre de ambas y debería amarnos a las dos por igual. Ella seguro le dijo que debía mantenerme lejos de Kairos. Debe ser eso, desde que despertamos pienso mucho en él.  

    Sueño con el día en que pueda volver a verlo, ¿me habrá olvidado? ¿lucirá igual que antes o habrá cambiado?, no entiendo ¿Por qué Topacio debe mantenerse alejada de mí?, ¿el conjuro de separación de Rubí contendría esa piedra? O, ¿su sangre?, sea lo que sea, este fin de semana lo probaré, no me separaré de ella.  

    Desde que llegamos a casa de los abuelos, me senté a un lado de Topacio, ella trataba de separarse de mí, pero no lo permitía. Debo admitir que me aproveché de la situación, los abuelos no sabían de la petición de mi padre y las gemelas tampoco. Ellas como siempre andaban de un lado a otro, Esmeralda inventando pócimas y Jade tratando de entretener a los abuelos con sus historias. Por ratos muy cortos, pensaba en que no debía comportarme de esa manera, pues Armand había trabajado bastante para lograr su propósito, pero por largos ratos volvía el pensamiento, era un deseo incontrolable… quería ver a Kairos solamente por un momento y confirmar que aún teníamos una oportunidad. De no ser así, creo que no tendría fuerzas para soportar lo que venía. 

    Intenté buscarle conversación a mi hermana cada vez que podía, me ofrecí a pintarle las uñas, lavarle y secarle el cabello… ¡Dios era tan coqueta!, lo bueno para mí… es que dijo sí a todo. Si Kairos no aparecía era porque no quería hacerlo, más cerca de ella no podía estar. 

    —Zafiro —dijo interrumpiendo mi pensamiento— ¿has notado a Amatista extraña? 

    —Sí —me tomó por sorpresa su pregunta, pensaba que ella estaba inmersa en su vida de joven actual— ¿te preocupa eso? 

    —Pues —botó aire por su boca— Un poco —miró al techo— sí, lo estoy, no sé si está haciendo lo correcto —hizo una pausa— y nosotras atrapadas en estos cuerpos y con esta juventud. 

    —Pensé que disfrutabas tu juventud —la miré sorprendida y me miró con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué?, ¿cómo puedes pensar eso? 

    —Es lógico que lo piense, andas de aquí para allá, danzando, viviendo tu vida como si no te importara nada más. 

    —He hecho muy bien mi papel —la miré fijamente a los ojos— si tú te lo crees —me señaló— que eres la más difícil de las cinco, entonces el resto de los brujos deben pensar que me encanta esta vida. 

    —Te sientes como yo —asintió— con ganas de que todo acabe y podamos, al fin, vivir. 

    —Hay días que lo deseo mucho más que otros. 

    —¿Cómo logras controlarte? —me miró extrañada— ¡ay! Sabes a lo que me refiero, parecer feliz. 

    —Pues vivo el presente, a pesar de nuestro pasado y lo que vendrá en un futuro no muy lejano —respiró profundo— aprovecho de conocer a cada brujo o bruja, criaturas nuevas, humanos. 

    —Siempre has sido la más simpática —asintió y sonrió. 

    —Igual el futuro llegará, así que para qué tanta preocupación, si estamos preparadas para enfrentar lo que viene. 

    —¿Estás segura? —dije levantando una ceja. 

    —Quiero creerlo. 

    Si Topacio se sentía así, probablemente las gemelas también. De repente, sentí la voz de Rebecca que me pedía que la encontrara en el lago, pedí permiso a mis abuelos para salir, les dije que iba a buscar unos apuntes para un examen y se lo creyeron.  

    —¿Por qué tardaste tanto? 

    —Rebecca, vine a pie como siempre, además los fines de semana no nos vemos. 

    —Bueno, ya estás aquí, no pienso hacer un drama de esto —alcé mis hombros. 

    —Lo que tú digas. ¿Qué es eso tan urgente que te hizo sacarme de casa? 

    —Es que… —hizo una pausa, me miraba dubitativa. 

    —¡Habla, Rebecca! —le ordené, aunque fuera un hada no le estaba faltando al respeto. 

    —Alguien se me presentó —susurró. 

    —¿Y? 

    —¡Ay! Zafiro —dijo malhumorada— eres incorregible. Kairos quiere verte —la miré sorprendida— ahora, ¿quieres que siga hablando o prefieres irte a tu casa? 

    —Habla —mi respiración se ralentizo— ¿qué hiciste para que apareciera ante ti? 

    —No lo sé, estaba preparando pociones de amor —se sonrojó— y… apareció, fue por un pequeño instante, me asusté cuando me reveló quién era, derramé la poción, habló muy rápido y desapareció.  

    —¿Qué estabas mezclando?  —me miraba con temor— no voy a juzgarte, además sé que eres una hada, seguro debe ser algo con el amor. 

    —¿Cómo lo sabes? —reí y recordé que no debía decírselo. 

    —Ernesto me dijo del brillo en la mirada —bajé mi cabeza. 

    —¿Le contaste? 

    —No, le pregunté a qué criatura le brillaban los ojos como diamantes —ella me miró molesta. 

    —No pudiste esperar —dijo decepcionada. 

    —Lo siento, pero debía saber, ¿qué eres? —respiró profundo. 

    —Por favor, no te justifiques, te diré lo que hice y quien soy, no sirve de nada ocultarlo si trabajamos juntas. —asentí— Mi nombre original es Kassandra, en mi primera vida fui un hada especialista en conjuros de amor —abrí mi boca por la sorpresa. 

    —¿Tú fuiste la responsable del amor de Basha por Lysander? 

    —¿Qué dices? —preguntó confundida— ella vino a mí para conjurarlo a él, no fue al revés —yo negaba con mi cabeza. 

    —No lo sabes, ¿verdad? —ella me miraba indiferente— Increíble que un hada de tu calibre se equivoque, ¡jajaja! 

    —No me equivoqué, Lysander se enamoró de ella. 

    —Y, ¿cuál fue el precio que debió pagar ella? —Rebecca o Kassandra seguía desconcertada— Ver muertos a sus seres más queridos, la separación de las tribus, Lysander adueñándose de todo alrededor de ella.  

    —Pero, hice lo que me pidió —apenas podía escuchar su voz— hice lo correcto. 

    —Estuvo mal, no debiste intervenir, un brujo como Lysander no se puede atar, menos con amor. Luego de que Lysander arrasó con todo, Basha nos contó la historia, fui la que más se opuso a esa manera de hacer las cosas. 

    —¿Qué sabes tú de eso? 

    —¿Qué sé yo de esto? Respeto el poder o don de cada criatura o habitante de la tierra, no quiero sonar presumida, pero en cuanto vi a Lysander por primera vez, supe que su corazón había sido lastimado. Cuando se hace un conjuro a una persona que ya amó y no fue correspondido, se desata la furia contenida en él o ella. Literalmente desatas el infierno para la persona que quiere atarlo —ella me miraba incrédula y triste— por eso Basha ha sido tan infeliz, se lo confesé apenas me comentó lo que había hecho y se comprometió en reparar todo el daño, pero… 

    —Ya estaba hecho —ella terminó la frase por mí. 

    —Correcto —miró al suelo— ¿no estarás intentando hacer algo parecido? 

    —No —contestó de inmediato— Sólo practicaba. En verdad siento mucho no haber sabido eso, en aquel tiempo —sus lágrimas comenzaron a brotar— qué tonta fui, ni siquiera me tomé la molestia de ir a verlo, fue un gran error. 

    —Ya pasó, nada puede hacerse para remediarlo —volví a mirarla fijamente— ahora, cuéntame ¿Qué mezclabas? 

    —Está bien —me miró como si fuera una persona insensible— era: comino, manzana, cardamomo, verbena, cereza. 

    —¿Eso es todo? —asintió— Eso no pudo atraerlo. Debiste mezclar otra cosa. 

    —¿Por qué estás tan segura? Yo conozco de conjuros y materiales para el amor. 

    —Por supuesto, no digo que no conozcas, pero yo he usado esas esencias juntas y no lo he visto —ella recorría el lugar con su mirada. 

    —Recuerda que despertaste hace poco, no lo recordabas antes de despertar. 

    —Sí, lo sé, pero luego de despertar, hice las pócimas y aún no lo he visto. 

    —¡Qué tonta soy! Lo mezclé con un agua muy especial —Alcé una ceja— Agua de Grecia. 

    —¿Agua de Grecia? 

    —Kairos me confesó que eso es lo le permitió presentarse ante mí. 

    —¿Tienes agua de todas partes del mundo? —cambió su mirada— ¿Por qué? 

    —No tienes idea de lo poderosa que es, algunas hadas me ayudan a conseguir lo que necesito, sea de donde sea. 

    —Muy bien, demasiada información, dime, ¿qué haremos? Debo volver pronto, dije que no tardaría. 

    —¿Quieres verlo? —preguntó con picardía en sus ojos. 

    —Más que cualquier cosa en el mundo. 

    —Está bien, lo haremos. 

    —¿Ahora? —me puse muy nerviosa. 

    —Obvio, no iba a llamarte para que desperdiciaras tu venida. 

    —Espera —tomé aire y lo boté lentamente, ella sacó un bol y comenzó a mezclar las esencias y algunas ramas— Creo que no estoy preparada para verlo. 

    —Déjate de tonterías, Zafiro —seguía mezclando ágilmente y remedaba mis movimientos y lo que le decía— Ni que fueras a ver a la realeza, ya lo conoces. 

    —Sí, pero, él es el amor de mi vida —al escucharme se detuvo y se me acercó. 

    —Tienes razón, disculpa, ¿lo dejamos para otro día?  

    —No, por favor, no. —siguió preparando todo, sacó un pequeño frasquito— He esperado tanto. 

    —Ésta es el agua que traerá a tu amor ante ti —dijo, la tiró al bol, todo comenzó a mezclarse, ella ni siquiera toco nada, cerró sus ojos, al lugar comenzaron a llegar ninfas, las hadas de las fuentes.  Danzaban de un lado a otro, eran tan veloces que parecía que volaban, tenía recuerdos de lo bellas que eran en mi primera vida, eran tan altas que parecían las humanas de hoy, ahora eran una ternura con su tamañito. Rociaban pétalos de rosa, debían de pesarles. Otras rociaban polvos a mí alrededor. Comencé a visualizar un cuerpo humano, estaba de espaldas. Parecía irreal verlo parado frente a mí, aún sin darme el frente, sabía que era él, mi corazón iba a salirse de mi pecho. Cuando al fin volteó, logré recuperar mi respiración, sonreímos al vernos, sabía que si en ese momento pronunciaba solamente unas palabras podría irme con él. Sin mirar atrás, sin importarme nada ni nadie. 

    — Omnia fecisti, contra, tempus ac locus, quia remota, quilibet debet reverti—apenas terminó su conjuro, Kairos desapareció ante mis ojos y yo quedé parada como una tonta esperando una explicación, me lancé a la grama y me recosté. 

    —Eres un hada malvada. 

    —Debía hacerlo, logré escuchar tu pensamiento —se acostó a mi lado— lo siento, en verdad, pero en esas condiciones no podrás verlo más. 

    —¿Por qué? —dije con voz entrecortada— No tienes idea. 

    —Sí, sí la tengo, esto aún no termina, debes ser fuerte. 

    —En realidad, sí sabías lo que pasaría con Basha —dije aún  tirada en la grama. 

    —Sí —contestó, a mi lado. 

    —¿Por qué lo hiciste? ¡Eres un hada perversa! —me senté. 

    —No, recuerda que en aquel entonces —tomó aire— no éramos ni buenos, ni malos. Simplemente vivíamos, teníamos nuestras costumbres y todo lo de hoy, pero si tuviera que definírtelo diría que vivíamos a la mitad, ni blanco ni negro sino gris. 

    —¡Ja!, el color que menos me gusta. 

    —¡Jajaja! Pues ahora no se mezcla, o se es oscuro, o se es claro. 

    —Quisiera que todo acabara y poder quedarme con él —volví a acostarme, brotó una lágrima de mi ojo derecho. 

    —Todo pasará y estarás a su lado —Rebecca se sentó, extendió su mano y con un frasquito atrapó mi única lágrima— No se sabe cuando vaya a necesitarla. Por ahora, no te dejaré verlo. No cuentes conmigo para eso —dicha esas palabras Rebecca desapareció, me dejó sola y más triste que antes. 

    Luego de eso, Rebecca siguió entrenándome, pero no habló conmigo nada más acerca de Kairos. Luego de algunas semanas, me pidió que trajera a Evangeline pues necesitaba mostrarle un conjuro. Debí ingeniármelas para sacar a Evangeline de su casa sin su hija. Cuando llegamos al lugar, todo estaba preparado para atravesar un portal.  Rebecca me había pedido traer nuestras capas, los sombreros cónicos, del resto ella se encargaría. 

    Esta vez caminamos un poco más, hasta estar bastante adentradas en el lugar y fuera de la vista de cualquier humano común. Evangeline miraba a Rebecca con recelo, Esmeralda había contando que la prima Rebecca era de cuidado y que la había maltratado mientras estuvo con ella, sólo por eso, podía justificar la mirada de Evangeline. La miré, le hice una seña para que confiara un poco, ella me sonrió. 

    Rebecca comenzó a trazar una figura en la tierra  con anís en polvo, sacó un palo de cedro con tres puntas y lo enterró en medio de la figura, vimos cómo literalmente subían cortinas alrededor de la figura que cubrían todo el espacio que ocupábamos. Evangeline me tomó de la mano, estaba temblando. 

    Por un segundo, permanecimos sin emitir sonido, Rebecca chasqueó sus dedos y apareció un espejo, nos miró y nos invitó a cruzarlo. Evangeline no quería ser la primera, así que, fui la primera en atravesarlo. Miré todo alrededor y  me sentí aliviada, había vuelto a mi primera vida, sentía de nuevo los aromas originales, la brisa abrumadora y fresca, los inmensos árboles, ahora, con mi tamaño, podía pasar por hada o gnomida. Escuché la voz de Rebecca, decía que me moviera para darle paso a Evangeline y a ella. Me moví, ellas entraron, Rebecca venía tranquila, pero Evangeline miraba todo impresionada, lógico no sabía dónde estaba. 

    Le explicamos a dónde nos trasladamos y se emocionó, ahora recordaba que Basha le había contado de un hechizo con la piedra de amatista, además la había trasladado a este lugar donde conoció a una hada especialista en amor llamada Kassandra. Miré a Rebecca <no piensas decirle, ¿quién eres?> dije por telepatía.  

    —¿Quién eres, Rebecca? —preguntó Evangeline. 

    —Soy Kassandra. 

    —¡Estás entre nosotros! ¿Por qué no apareciste antes? ¿Cómo Esmeralda no lo sabe? 

    —Son muchas preguntas, pero tú sabes que todo va descubriéndose en su debido momento. 

    —¿Para qué me mandaste a buscar? ¿Qué debo saber? 

    —Ahora, sí estamos en sincronía —Rebecca le preguntó si recordaba el hechizo que hicieron con la piedra de amatista, como Basha atrajo a la Luna para que conjuraran, Evangeline asintió— Bien, voy a mostrarte la otra parte del hechizo, la parte que no vio Basha. La piedra de amatista fue dividida en dos —las dos nos quedamos mirándola fijamente y sorprendidas— Sí, son dos, caminemos hasta el lugar donde se hizo la otra parte del hechizo.  

    Llegamos a un lugar desolado, no había árboles, ni flores, ni animales, sólo rocas. Rebecca nos dijo que allí se reunían los trillizos del tiempo. Nos confesó que la Luna era muy amiga de uno de ellos… el sabio, Aión. Siempre se encontraban para hablar de sus preocupaciones, sus ilusiones, sus vidas. 

    —¿Pueden imaginarlo? —reía— Dos seres eternos, ¿preocupados? —alzamos nuestros hombros— Pues sí, también los seres eternos se mortifican, pero sigan mirando, mejor que vean la historia con sus propios ojos —Evangeline no parecía tan sorprendida con la primera parte, pero yo sí lo estaba, no es lo mismo escucharlo que verlo.  

    La forma como Basha hizo que la Luna bajara para conjurar la piedra de amatista, no había maldad en sus intenciones, pero sí sabía el precio que debía pagar la portadora o el portador. Fue intenso ver lo que sufría la Luna por tener un bebé; Kassandra nos mostró todas las veces que entraba al cuarto de Amatista, solamente para iluminarla, a través de la ventana. Desde que era una recién nacida hasta el último día que ella estuvo en España, antes de fugarse con Armand. 

    Ese día, el del conjuro con la piedra de amatista, la Luna logró quitarle las cinco piedras a Basha, mejor dicho, las tomó prestadas, Basha ni siquiera lo notó— Ubi volumus, condúzcannos veritas revelanda —Rebecca pronunció su conjuro y la visión fue cambiando, todo lo que no era visible comenzó a develarse. Vimos cómo, durante el ritual, el cual fue muy rápido, la piedra de amatista se convirtió en dos, la Luna fue muy ágil, la segunda piedra la guardó en su vestido sin que nadie pudiera notarlo, junto a las cinco piedras.  

    Hizo un ritual diferente con la piedra que contenía el lado más oscuro, luego de tenerla por más de una semana se la entregó a Aión para que fuera su protector. Ya para ese momento, Lysander había causado estragos en las tribus, trabajó con la parte clara de la piedra… ¡Él no lo sabe! ¡No sabe que son dos! 

    La Luna robó de la mesa de noche la piedra de amatista que tenía Basha, trabajó con las cinco piedras y dos aros de matrimonio.  Ya para ese entonces, estábamos muertas, seguidores de Lysander nos encontraron y nos quemaron a las cinco. Además de algunas hadas, muchos fuimos víctimas de terribles torturas. Basha sufría sola y sabía que si Lysander conseguía la manera de volver, ella no podría luchar sola. Por eso, la Luna hizo un último conjuro donde nos utilizó, no utilizó a nuestras piedras para que naciéramos de la piedra clara de amatista y, a su vez, ella naciera de las personas que portaran los aros. Le dejó de nuevo las seis piedras y los aros, con la instrucción de que se los entregara a unos brujos que merecieran traer a su hija/o al mundo. Y así lo hizo Basha. 

    —¿Por qué haces esto? Lograste ser humana, bueno, bruja humana, deberías haberte ido hace mucho tiempo —dijo Evangeline. 

    —Es mi turno de mostrarles lo que hice y como Basha me salvó de morir —respondió y movió sus manos, nos encontrábamos en otro lugar. Era un lugar oscuro, con mucha neblina, estuvimos un momento paradas esperando sus instrucciones, pero no decía nada. Poco a poco, el lugar se fue despojando de la espesa neblina, al mirar a nuestros alrededor nos dimos cuenta de que estábamos a la mitad de un extenso camino de tierra, al final se veía una luna muy llena, daba la impresión de que, al terminar el recorrido, caeríamos directo a la luna.  

    Kassandra nos hizo señas para que camináramos y lo hicimos, cuando estuvimos muy cerca de la luna, se fue haciendo pequeña, todo a nuestro alrededor se quedó  sin luna, ni estrellas, sólo con árboles frondosos. En plena oscuridad, veíamos una luz que venía hacia nosotros, esa luz fue tomando forma de mujer hasta que se detuvo frente a otra mujer que apareció de la nada. 

    —Sabes demasiado, Kassandra —le decía una mujer muy alta y rubia. 

    —Lo sé, Señora, pero siempre he estado a sus órdenes —dijo haciendo una reverencia a la rubia. 

    —Sí, eso es cierto, pero cometiste un grave error. 

    —Lo siento, ¿me convertirá? ¿Dejaré de ser hada? 

    —Ese error —la rubia volteó a mirarla directo a los ojos… era la Luna —se paga con la muerte— otras mujeres la sostuvieron, mientras la Luna desenvainaba una espada. 

    —¡No lo hagas! —escuchamos el grito de otra mujer —podrías arrepentirte— Era Basha de nuevo— No dejaré que la mates, por favor. 

    —Dañará todos nuestros planes —le respondió la Luna con la espada en la mano. 

    —Me haré responsable de ella —Kassandra la miraba con ojos de súplica— haré lo que pidas —la Luna retrocedió y miró por largo rato a Basha— A cambio de su humanidad. 

    —Está bien, acepto, pero no te diré lo que debes hacer delante de ella —devolvió la espada a su lugar— Cuenta secretos que no le pertenecen. 

    —No volverá a suceder —afirmó Basha. 

    —No, de eso estoy segura —la roció y con un movimiento de manos la convirtió de inmediato en bruja. Kassandra se veía feliz, Basha se la llevó, estuvo con ella un tiempo, pero luego tomó su camino— Por eso lo hice, se lo debía a ella, y Evander me encontró, en uno de sus viajes. Él dijo que no podría escapar mientras viviera, así que decidí venir y ser tutora de Esmeralda. 

    —Pero, tú me dijiste que no viste a Basha luego del conjuro que le diste en latín —le dijo Evangeline. 

    —Te mentí. 

    —No entiendo, ¿por qué debemos creerte? —dije molesta— le mientes a todos. 

    —No lo hago por mal —respondió de inmediato— Es que no debo decir muchas cosas que sé, por favor entiéndanme. 

    —Yo te creo —Evangeline tomó sus manos entre las suyas— Dime, ¿qué necesitas? Y lo haré. 

    —¿Así de fácil, Evangeline? —protesté. 

    —Niña, soy tu tía. 

    —¿No viste lo vieja que soy? Podría ser tu tatarabuela. 

    —Podrías, pero no lo eres —Evangeline estaba de su lado— Zafiro compórtate, debemos ayudar, no estamos para bromas —tenía razón, yo no estaba bromeando, pero no tenía sentido seguir con esto de mi edad real. 

    Nos dijo que la piedra oscura de amatista estaba cerca y que debíamos ayudar a Armand y a cada miembro de la familia a sobrellevar lo que venía. Le pidió a Evangeline, mejor dicho, tía Evangeline que viniera un par de veces para entrenarla. Ella aceptó encantada y así lo hizo. 

    Ahora sabía más de lo que pretendía, necesitaba ver a Kairos… un momento, agua de Grecia, ¡claro!, esa es mi respuesta, por eso me mantienen alejada de Topacio, lo recordé porque ella vivió en ese país, no porque haya despertado. He sido tan ciega; él me sonrió, estaba igual no había cambiado ni un día al Kairos que recordaba. Si tan sólo hubiera tenido chance de decirle una sola frase. 

      

    





   





 

    Capítulo 5 

    Topacio, 

    Hora de la verdad 

      

    Sé que algo se acerca, he tenido una semana bastante complicada en cuanto a emociones, no quiero seguir fingiendo, debo decirle la verdad a Zafiro. Rubí no está y las gemelas podrían trabajar juntas a la hora del ritual, me guste o no, soy el complemento de Zafiro, las gemelas son el de Rubí. Y, ¿si luego de contarle me gano su odio? Pues… bien ganado estará. Me lo merezco, ¿cómo pude aliarme con Rubí y separar a Zafiro de su amor? Estoy segura de que ella sabe algo, sino no estaría tan cerca de mí. Estos últimos días la he estado observando y está más amable conmigo de lo habitual. Si no le digo y ella lo descubre por sí sola… no, no puedo dejar que eso suceda.  

    —¡Esmeralda! ¿Dónde estás? —dejé de mirar al techo, me levanté de mi cama, salí de la habitación. 

    —En la cocina, Topacio —bajé las escaleras rápidamente, si alguien podía ayudarme sería ella, en el pasado era su contraparte. 

    —Topacio, parece que hubieras visto un fantasma —me dijo riendo. 

    —Esmeralda —tomé aire, le hacía señas mientras recuperaba el aliento—Definitivo lucimos jóvenes, pero no lo somos —me miró extrañada. 

    —¿En serio, Topacio, qué tomaste?  

    —Nada —me senté frente a ella— Necesito que hagas algo por mí —junté mis manos y le supliqué— Por favor. 

    —Está bien, ¿de qué se trata? 

    —No, necesitamos salir, aquí no puedo comentarte —me miró horrorizada— Tranquila, es urgente, pero no maté a nadie —le sonreí. 

    —Topacio, por favor, tranquilízate, me estás asustando con todas esas palabras. 

    —Disculpa, Esmeralda, no es mi intención —tomé aire— mejor salgamos —ella alzó sus hombros y asintió. 

    Salimos de casa hasta el parque más cercano, la invité a sentarse a mi lado para contarle lo que fuimos capaces de hacerle a Zafiro, la incontrolable Rubí y yo. Logré soltar mis palabras, con cierta dificultad, porque temía que ella también me juzgara. 

    —Rubí no tiene la culpa, me dejé convencer, por eso lo hice. 

    —No voy a juzgarte, continúa con la historia y dime lo que necesites —era la misma Esmeralda de antes.  

    —Rubí me convocó un día antes de hacerlo, dijo que necesitaba una trampa de tierra y la invocación de G’zomiata para sostener a Zafiro, ella a su vez, convocaría a Ruschtrana para que lograr separar a Zafiro de Kairos… —Esmeralda escuchaba atenta, no me interrumpió. Le pedí disculpas por no convocarlas, Rubí jamás lo hubiese permitido, Jade tal vez lo pensaba, pero Esmeralda no iba a confabular en contra de Zafiro— Llegado el día, esperaba la señal de Rubí para atrapar a Zafiro. Justo cuando ella chasqueó sus dedos y apareció una pequeña llama entre ellos, aparecí detrás de Zafiro, levanté un torbellino con trampa de tierra, recuerdo las palabras como si fuera ayer <G’zomiata a través de tu trampa de tierra, atrapa al agua, atrapa el cuerpo, trabaja con el fuego y haz que Zafiro quede sin pensamiento>, se levantó un torbellino que trabajó junto con fuego, Zafiro quedó hipnotizada por largo rato, le quitamos su tiara y la llevamos hasta la casa de prácticas. Allí, conjuramos para que ella no pudiera encontrarse nuevamente con él, pero yo vivía en la tierra que se suponía ella no podía tener cerca. Estoy a punto de despertar su tormento, tengo miedo de que ella no quiera volver a verme, o, peor aún, quiera vengarse de mí. 

    —No creo que eso vaya a pasar, Zafiro es muy tranquila. 

    —Precisamente, Esmeralda, ella es más fuerte que cualquiera de las cinco, si despierta ese amor, puede ser capaz de lo que sea para volver a su lado. 

    —Eso, no lo sabremos hasta que la despertemos —la miré sorprendida— Sí, Topacio, debemos hacerlo. 

    —Pero, ¿cómo? 

    —Deja el temor, le decimos que necesitamos hacer un conjuro juntas, la llevamos al lugar donde practicaban ustedes antes de nuestra llegada y listo. —dijo Esmeralda tan acertada como siempre. No sonaba tan descabellado el plan, al despertar del todo, Zafiro debía entender el porqué lo hice.  

    Tal como lo recomendó Esmeralda, convocamos a Zafiro y a Jade. Jade sabía para lo que iba, ya Esmeralda le había contado todo. Estuvo de acuerdo de inmediato. Las cuatro llevamos nuestras capas y sombreros cónicos, o como se le conocen hoy, sombreros de brujas. Zafiro se veía tranquila, nos miraba una a una mientras preparábamos el lugar. Puse mis manos en la tierra, las empujé, las llené por completo del elemento, las alcé. Las gemelas comenzaron a invocar al aire, las cuatro sonreímos al ver que el elemento venía con mucha fuerza. 

    —Satis —dijeron las gemelas a coro, el elemento se detuvo frente a ellas, soplé la tierra en mis manos, comenzó a mezclarse con el aire— “Vientos que soplan, surjan poderosos, levanten la tierra y abran el portal que hay en ella” —al decir ese conjuro las gemelas hicieron que se levantara un torbellino que me recordó al que detuvo a Zafiro antes de hipnotizarla, la miré y bajé mi cabeza. 

    —Topacio —dijo ella— No debes estar avergonzada por lo que ya pasó. Sé que intentas remediarlo, eso es suficiente para mí —las gemelas imprimieron más fuerza al aire, comenzó a levantar más tierra de lo normal, el torbellino era muy alto. 

    —No hay tiempo que perder —dijo Jade. 

    —Es hora de entrar —Esmeralda sonreía, adoraba su elemento. Las cuatro hicimos una reverencia antes de atravesar el torbellino y sin temor cruzamos. Comenzamos a girar, cerré mis ojos, conté tres giros y caí de pie. Tomé aire, las gemelas cayeron elegantes luego de girar, Zafiro no tuvo tanta suerte, debimos ayudarla a levantarse, culpó a su elemento por no ayudarla en su entrada. Reí un poco ante su comentario, sacamos nuestros sombreros y los colocamos en nuestras cabezas. Las gemelas trazaron una estrella de seis puntas,  en cada una de las puntas habían colocado una vela, en el centro tenían un caldero enorme, aún no lo encendían, sacaron los ingredientes de un bolso. Arrojaron primero las frutas: manzana y cereza, luego comino en polvo, cardamomo, canela en polvo y al final la verbena. Iban a traer a Kairos, me emocioné tanto. 

    —Chicas —interrumpió Zafiro— Ya lo he intentado con esos materiales —se veía decepcionada— Él no aparecerá. 

    —Zafiro, mantente quieta —le contestó Esmeralda, comenzó a recitar un conjuro y a invocar a Nefester. Las gemelas cerraron sus ojos mientras recitaban su conjuro, la brisa sopló muy fuerte, nuestras capas se levantaron, debimos agarrar con fuerza nuestros sombreros para que el aire no se los llevara, hasta que logró ubicarse en una punta de la estrella y ahí se mantuvo la tormenta sin tomar forma. Jade y Esmeralda abrieron sus ojos y en ellos había una tormenta de aire—tu turno Zafiro, invoca a Alsia. 

    Ella siguió las instrucciones, cerró sus ojos, invocó a Alsia, sentí escalofríos cuando pasó cerca de mí. Como siempre, su elemento llegó sin causar molestia a las presentes. Se mantuvo en otra punta de la estrella, al igual que el aire. 

    —Topacio —Zafiro abrió sus ojos y me miró de reojo, con su tormenta de agua en ellos— Chroniell —respiré profundo, cerré mis ojos y llamé a mi elemento. Sentí que estaba tardando en aparecer, abrí mis ojos, miré a mi lado izquierdo y no lo percibí, miré a mi lado derecho… nada. 

    —Ya está aquí, Topacio —Jade me invitó a mirar la punta de la estrella que faltaba por ocupar, se había levantado de la misma tierra sin recorrer otro camino, sonreí. 

    —Mis ojos no… 

    —Sí, tienes la tormenta en ellos —afirmó Zafiro. 

    Juntas, elevamos nuestras manos, mencionamos sus nombres uno a uno y ellos comenzaron a tomar forma. Nefester y Alsia con siluetas de mujeres, Chroniell con su silueta hombre. Llevaron sus manos derechas a su lado izquierdo del pecho y bajaron sus cabezas. Las cuatro tocamos nuestros sombreros sin quitárnoslos y bajamos nuestras cabezas para saludarlos. 

    —Disculpen el llamado —dijo Esmeralda— Sé que aún no es tiempo, por eso los llamamos con sus nombres de hoy. 

    —Podemos notarlo —dijo Nefester, cuando ella hablaba la brisa fresca alborotaba el lugar, muy diferente de Ylleckner, recordarlo me hizo temblar un poco, cuando él hablaba aturdía con su voz, era capaz de tumbar a los presentes— Atendimos su llamado de inmediato porque es necesario advertirles acerca de lo que pasará. 

    —Sabemos lo que viene —interrumpió Jade— El gran ritual —los elementos voltearon a mirarse entre ellos. Zafiro, Esmeralda y yo bajamos nuestras cabezas de nuevo, Jade se sintió apenada, bajó su mirada— Lo siento. 

    —Jade —continuó Nefester— Por favor, no interrumpas, no tenemos mucho tiempo y sin Tagma es menos —ella asintió, Nefester miró a Alsia para que continuara. 

    —Se acerca la oscuridad —cuando Alsia habló, el ambiente se llenó de humedad, parecía que iba a llover— Serán cinco días de oscuridad los que verá la tierra. Todo habitante deberá soportar esos días sin sol, sólo lluvia, y las largas noches sin luna —la miré horrorizada. 

    —¿Podremos ayudar? —preguntó Zafiro— Alsia la miró con amabilidad y asintió. 

    —Deben alertar a los claros —con su suave voz, Alsia prosiguió— Cuando entren al lugar donde será el ritual, deberán pasar algunas barreras para lograr conseguir las varitas que nos atarán, ¿las recuerdan? —preguntó y asentimos— Para los humanos todo será un caos total, en ese momento, los brujos claros tienen la obligación de ayudarlos y protegerlos mientras ustedes superan las pruebas. 

    —Pero —interrumpí sin mirar a nadie— Debemos convocar a una reunión, no creo que haya tiempo para que todos los claros asistan. 

    —Tienes razón, Topacio —dijo Chroniell, al fin me sentí estable, en mi lugar, él lograba centrarme con su voz, me fascinaba más como hombre que como mujer. Cuando era G’zomiata buscaba la forma de turbar todo a su alrededor— Hoy en día, existen muchas formas de llegar a todas partes sin necesidad de verse cara a cara —sonreímos, él estaba muy claro con el plan— Todo ser vivo contiene la chispa divina de la creación, pero los oscuros la tienen bloqueada. Han ganado terreno, quieren sembrar el terror, pero ustedes tienen tiempo de alertar a los claros que quedan.   

    —¿Cómo lo lograremos? —los elementos volvieron a mirarse entre ellos. 

    —Les daremos un conjuro que repartirán a cada claro en el mundo —respondió Nefester— Con eso, lograrán que todos permanezcan dormidos mientras pasa la ola de oscuridad por la tierra. 

    —Y, ¿si no lo logramos? —preguntó Esmeralda— La oscuridad se disfraza, podría engañarnos. 

     —Recuerden, chicas —dijo Alsia— La oscuridad crece dependiendo del poder que se le otorgue.  

    —Tiene su punto débil… —interrumpió Chroniell— …como todo. Si los seres vivos permanecen dormidos, lo lograremos. Si por el contrario, les toca vivir esos días y noches, reinará la oscuridad. Debemos apurarnos, ellos por su naturaleza buscan opacar el brillo de todo —hizo una breve pausa— y lo están logrando. ¿Han visto cómo está el mundo últimamente? 

    —Lo haremos —prometió Esmeralda con su mano en el pecho. Zafiro y Jade se unieron a la promesa. Saqué fuerzas para revelarme antes de comprometer mi palabra. 

    —Antes deben ayudarnos —dije con firmeza en mi voz— Los invocamos para que nos ayudaran y ustedes aprovecharon el momento. 

    —Me parece justo —dijo Alsia. 

    —Ya debemos irnos —le contestó Nefester. 

    —Chicas, no nos veremos hasta el día del gran ritual, recuerden que estamos huyendo de Lysander, ya tiene a Tagma con él —interrumpió Chroniell. 

    —¿Por Rubí? —pregunté, él asintió. Las velas se consumían, los elementos comenzaron a perder su figura, yo no hacía mi promesa aún. Al perder por completo su silueta, se elevaron y se unieron por encima de nosotras, sentí rabia porque no escucharon nuestra petición, llegó un susurro en forma de brisa helada <aquí tienes lo que necesitas para que él aparezca> apareció un pequeño bol entre mis manos <es agua de tu tierra, la tierra donde él permanece, Grecia. Invita a Zafiro para que la arroje al caldero, suerte> Era la voz de Alsia, llevé mi mano derecha a mi pecho, mientras con la izquierda sostenía el bol— Lo haré, lucharé en contra de los oscuros —sonreí, después de todo, sabían lo que necesitábamos. Tomé de nuevo el bol con mis dos manos y se lo entregué a Zafiro— Espero poder reparar parte del daño que te causé —ella me miró con bondad, me sonrió y tomó el bol.  

    Le hice señas para que lo arrojara en el caldero. Cerró sus ojos con  fuerza, mientras llamábamos a Kairos. Abrió sus ojos, miraba el bol, respiró profundo y lo volteó hasta vaciar la última gota de agua contenida en él. Todos los ingredientes se mezclaron, el olor era agradable. Nada sucedía, por un momento pensé que no se presentaría. Esmeralda y Jade tomaron sus cucharas de palo para mezclar mejor el contenido del caldero. <Debes acercarte más a Zafiro, si no, no podré aparecer> escuché una voz de hombre en mi mente. Hice lo que me dijo, caminé hasta colocarme a su lado. Del caldero salió humo blanco, se paseó por el lugar por un segundo hasta que se detuvo frente a nosotras para tomar forma. Se formó comenzando por los pies y terminando por la cabeza.  Subió su mirada hasta posarse en los ojos de Zafiro. Se miraron por unos instantes que parecieron eternos. Ella no lograba emitir sonidos y él parecía tan sorprendido de verla. 

    —Se agota el tiempo —dijo Esmeralda. 

    —La mezcla va a consumirse pronto —la siguió Jade. 

    —Luces tan joven —dijo al fin Kairos, dio un paso hacia adelante. 

    —Sigo siendo la misma —contestó Zafiro— Tú no has cambiado —ella dio un paso para acercarse más a él y levantó su mano para tocarlo. 

    —¡No! —la alertó—si me tocas, desaparezco de inmediato—ella bajó su mano y respiró profundo. 

    —Quiero hacerlo, sería tan fácil. 

    —No es lo correcto —nuestras miradas iban de Zafiro a Kairos— hemos soportado tanto tiempo separados, no vayas a pronunciar esas palabras. 

    —¿Ya no me amas? 

    —Porque te amo —le respondió el trillizo del tiempo— es que te pido que no vayas a cometer una locura —ella respiraba con dificultad, nos miró con sus ojos brillantes a punto de soltar las lágrimas. 

    —A esta hora y en este momento… —comenzó a decir Zafiro, Esmeralda me hizo señas para que me acercara al caldero. 

    De pronto, una llamarada apareció entre los dos separándolos, Zafiro cayó al piso y el trillizo quedó impotente en el sitio sin poder moverse. Las tres volteamos a mirar de quien se trataba, era Rubí, había logrado juntarse a Tagma y aparecer en forma de fuego. 

    —Alguna vez te dije que no ibas a volver con él —le dijo a Zafiro, quien permanecía sentada en la tierra— Y así será—reía como toda una bruja malvada, la levantó en el aire sin tocarla, nos miró —pero si aquí está el resto de las piedras. 

    —Rubí —dijo Esmeralda— No es necesario, ya él se iba. 

    —Esmeralda, Jade y Topacio —paseó su mirada por cada una mientras nos nombraba— Si les digo que no entiendo el porqué estoy aquí, ¿me creerán? —la miramos extrañada— ¡Pues es así! —su mirada era fuego, su cuerpo era fuego— Voy a acabarlas —su imagen fue transformándose hasta volverse humana— y será ahora. 

    —¡No! —dijo Jade— Debes tratar de recordarnos, somos tus hermanas, nos conocemos desde hace tanto tiempo —Rubí cayó de rodillas, luchaba con ella misma, estaba débil, levantó su cabeza, recitaba un conjuro, llamando a Tagma volvió a transformarse en fuego. 

    —Topacio, me has traicionado —me miraba con odio— Siempre supe que preferías a Zafiro —su confesión me dejó en shock, no quería traicionar a ninguna, sólo estaba haciendo lo correcto. Esmeralda me miró nuevamente. 

    —Debemos voltearlo —la miré, pero no entendía—. El caldero… ¡ahora! —nos dijo por telepatía, juntas, Jade, Esmeralda y yo, con todas nuestras fuerzas nos concentramos hasta que volteamos el caldero por telequinesia. El agua hizo desaparecer a Kairos de inmediato, Rubí perdió fuerza, dejó caer a Zafiro al piso, ella se levantó por sí sola. 

    —Fuego abrasador que no fuiste invitado, vuelve al lugar donde fuiste invocado —Zafiro comenzó a recitar su conjuro— Tierra que cabalgas en la fría brisa, vuelve a tu estado natural, el agua viene atendiendo a mi llamado tan silenciosa como un pequeño arroyo, pero tan inmensa como un mar —Rubí desapareció, el torbellino nos echó del portal, caímos de nuevo al lugar donde nos reuníamos Rubí, Zafiro y yo a practicar. Permanecimos acostadas en la tierra, el cielo se tornó oscuro, sonaron truenos aterradores y comenzó a llover. Esmeralda y Jade reían con la lluvia que nos mojaba. Zafiro sonreía, por primera vez parecía feliz. Yo, sólo pensaba en las palabras de Rubí, ¿en qué me había convertido?, por muchos años pensé que era la que se llevaba mejor con todas, hasta ahora descubro que he causado mucho daño. 

    —No te atormentes —escuché la voz de Zafiro— Aún tienes tiempo para remediarlo todo —volteé mi rostro para mirarla tumbada en el barro— Rubí no es ella, recuerda que es su lado oscuro el que habla —se sentó— Deberíamos bailar —las gemelas se tomaron de las manos y comenzaron a danzar bajo la lluvia, con sus capas y sombreros puestos. Zafiro se levantó, me extendió su mano— ¿Vamos? —la tomé de la mano y comenzamos a seguir a Esmeralda y Jade con su baile. Permanecimos durante largo rato danzando bajo la lluvia. Logré sentirme en paz, llena de barro y agua de lluvia. 

      

      

      

    





   





 

    Armand, 

    El cambio  

      

    Desperté por un grito aterrador de Amatista, salté de la cama, aún soñoliento, pero mirando a todas partes. Ella lloraba y se tapaba el rostro con sus manos. Traté de controlarme para no asustarla más de lo que ya estaba, tomé aire y lo boté lentamente. Me senté a su lado en la cama y la consolé por unos minutos. Ella me suplicaba que reuniera a todos en la cocina, que necesitaba contarnos lo que había soñado. Luego de asearme, comencé a despertar uno a uno a los miembros de la familia. En el cuarto de las chicas había mucha ropa llena de barro,  ¿en qué andarían? Luego de la reunión tendría que averiguarlo. Por ahora, debía ir por Ernesto. 

    Hice lo que me pidió Amatista, ya todos esperábamos por ella, venía bajando las escaleras, al verla sentí un nudo en mi garganta, en parte era culpable de lo que ella estaba viviendo. Vi a Aramís  junto a mí, me hizo señas <no estás solo, todos estamos aquí para apoyarlos, debemos seguir, falta poco> me dijo por telepatía, los demás telépatas que estaban en la cocina asintieron juntos, respiré profundo, tomé la silla donde iba a sentarse Amatista y la eché hacia atrás para que se sentara, luego la acerqué hasta la mesa. 

    Se veía muy triste y alterada, pero tomó fuerzas, se concentró, cerró y abrió los ojos, inhaló profundo y comenzó a contar su sueño. Ella tenía ese don, sus sueños eran un adelanto de lo que viviría, por eso lucía tan aturdida. Todos escuchábamos atentos.  

    —Vi a la Muerte en la entrada de un túnel, me hizo señas para que la siguiera,  todo estaba  envuelto en una oscuridad total,  “ninguna invocación será suficiente para atraer fuego, ningún rastro de claridad, es un camino largo que atravesar”, me decía ella —hasta ahora permanecía tranquila— Recordé en mi sueño cuando ella se me presentó en Argentina y comenzó a contarme su plan, en aquel momento me pidió discreción, pero ahora, en el sueño, me dijo “es hora de contárselos”. Pues bien, no lo haré tan largo, todos llegarán a una cueva, sí, si es una cueva —miraba a cada uno— luego se encontrarán túneles que deben atravesar por ustedes mismos,  es terrible lo que ella me contó y lo que vi, no sé si estamos preparados para enfrentar lo que viene. 

    —Tranquila, amor —la animé— Continúa —me miró por un segundo, sus ojos tenían un brillo diferente. 

    —Armand, no estoy bromeando. 

    —Lo sé, cariño, disculpa —bajé mi mirada. 

    —En esos túneles —continúo— las pruebas son muy fuertes, vi cómo muchos eran consumidos por la oscuridad, nadie estará de lado de nadie, cada uno entrará solo, cada túnel es diferente, oscuro por supuesto, pero atravesarán portales que ni en sus pesadillas habían visto —hizo una breve pausa— Vi muerte, obstáculos, debilidad —su voz se entrecortó— Mucha debilidad y poca fortaleza del lado claro —respiró profundo nuevamente— Sangre, muerte y oscuridad. Él ganará, tiene todo de su lado —comenzó a delirar, la tomé del brazo. 

    —Vamos, amor —no quería que los presentes se asustaran, ella se levantó, miraba uno a uno lentamente, la sostuve por ese momento— Amatista, vamos. 

    —Lysander ganará —dijo— está muy claro ahora, todo ha sido y será en vano —todos comenzaron a hablar, le hice señas a Aramís para que tratara de controlar la situación mientras llevaba a Amatista a descansar. La tomé entre mis brazos y subí las escaleras. Era tan frágil, se debilitaba con tan poco ahora, comprendí en ese instante que era muy tarde para no hacer el cambio, ya no podía retroceder lo hecho. 

    Con mi telequinesia, abrí la puerta, la llevé hasta la cama y la acosté con mucho cuidado. 

    —Es hora de descansar. 

    —Armand, por favor, no me dejes sola. 

    —Mi vida, no estás solas, estamos contigo —me preocupó su semblante, me senté a su lado y la atraje hacia mí, la abracé y se recostó sobre mi pecho. 

    —Armand, prométeme que nunca dejarás que me pierda. 

    —Amor, ¿por qué estás tan preocupada? —la abracé con todas mis fuerzas— Sabes que jamás permitiría que te perdieras. 

    —Esa pesadilla fue tan real —decía mientras trataba de zafarse para mirarme a los ojos, como pude logré mantenerla recostada en mi pecho. 

    —Lo sé, cariño, pero sólo es eso, una pesadilla. 

    —No, Armand, tú sabes que mis sueños son premonitorios —miré su cuello, traía su piedra original. Sentí ganas de raptarla en ese momento y huir juntos muy lejos, aún era mía, si volvía a cambiar las piedras, la perdía. 

    —¿Eso es lo que te preocupa? —ella asintió, la aparté por un momento, la miré directo a los ojos— Pues, no debes preocuparte, tengo la certeza de que vayas a donde vayas —respiré profundo— Te seguiré, no te perderé y tú no te desharás de mí, puedo jurarlo —sus lágrimas comenzaron a brotar— Siempre has sido tú, la persona que me complementa, no te perderé, jamás. 

    —Necesito algo, alguna palabra, alguna señal —dijo con dificultad— Para que cuando pase lo que vaya a pasar —tomó aire— pueda reconocerte —bajó su mirada. 

    —Amatista —tomé su rostro en mis manos— ¿Qué no me estás contando? 

    —Mi amor —dijo sollozando— es complicado. 

    —Cuéntame —la animé, saqué un pañuelo de mi bolsillo y comencé a secar sus lágrimas. 

    —Es que siento que ya no soy la misma —confesó al fin— Siento que estoy perdida, que en cualquier momento voy a cometer un error —sus lágrimas no paraban— Y, ese error me hará perderte a ti y a todos. Nuestra lucha habrá sido en vano. 

    —Por favor, mi amor —volví a recostarla sobre mi pecho— Eso no pasará —no sabía qué decirle para calmar su dolor, mi ira era demasiado grande y su ida… era inevitable. Debía hacer el cambio de las piedras en cuanto ella cerrara sus ojos para descansar, era mi última oportunidad de decirle cualquier palabra o darle cualquier señal, antes de despertar su oscuridad por completo, pensé de inmediato en una de nuestras hijas— Amatista, mírame a los ojos por un momento —dije, ella se levantó como pudo hasta sentarse frente a mí— Recuerda que mis ojos son azules ahora —me miraba fijamente— Recuerda el color azul, trata de buscar entre todas las personas que tengas cerca la cara de Zafiro. 

    —¿Por qué ella? —preguntó extrañada. 

    —Por el color, recordarás de inmediato, el día del ritual debes buscarla a ella entre todas las personas. 

    —Aunque no lo creas, ella es la más poderosa de las cinco piedras —no sé cómo pude soltarle la verdad, pero lo hice. 

    —Ahora tú alucinas, amor —se acercó a mí, me besó por largo rato, luego me separó— ¿La más poderosa?, las cinco se complementan, no pueden trabajar solas —sonrió. 

    —Tienes razón, ¿en qué estábamos? —volví a acércame a ella para besarla y no me rechazó. Fue una despedida, mi despedida. La recosté en la cama y la acompañé hasta que se durmió. 

    Recité un conjuro para que ella permaneciera tranquila y sin sentirme, mientras hacía el cambio de piedras, le pasé seguro a la puerta para que nadie interrumpiera, la levanté sin tocarla, eché su cabello a un lado y quité el broche de la cadena, se soltó y cayó en mi mano. Quité la piedra de inmediato, la guardé en mi bolsillo derecho y saqué la otra piedra de mi bolsillo izquierdo, la coloqué en la cadena y se la puse en el cuello a mi hermosa esposa. Comencé a bajarla sin tocarla. Le dije unas palabras para quitar el conjuro. 

    La miré por un momento, abrió los ojos, me aterró lo que veía. Sus ojos eran morados, no solamente las pupilas, estaban cubiertos por completo de ese color. Su mirada estaba fija, el color comenzó a bajar hasta tomar forma en sus pupilas, gritó aterrada, traté de tocarla para calmarla, pero no se dejaba tocar. Tocaron a la puerta, eran las chicas, preguntaban si todo estaba en orden, abrí el seguro para que entraran. 

    —No entiendo qué le pasó —dije preocupado— Estaba dormida, luego abrió los ojos y gritó. 

    —Esto no es normal, papá —dijo Zafiro. Se acercó lo suficiente— Tranquila, no te pasará nada, estás a salvo —no se dejaba tocar, daba patadas y golpes a quien se acercara. 

    —Cuidado, Zafiro —le dije— Mejor dormirla. 

    —No, papá, no sabemos qué le sucede —reclamó Topacio— Debemos tratar de tranquilizarla sin asustarla. 

    Las gemelas trataron de tomarla por los brazos, pero era muy fuerte, lanzaba golpes a diestra y siniestra, Aramís trajo un poco de polvo de hadas y nada, se arrinconó en la habitación. Cada vez que trataba de acercarme, ella gritaba, volteaba su rostro con desprecio. De pronto, entraron a la habitación Evangeline y Zephyr. ¿Quién los llamó? Y ¿Cómo llegaron tan rápido? 

    —Es hora—dijo y las piedras lo miraron, tomaron a Amatista entre los cinco, mientras Evangeline le untaba aceite por el rostro, el cuello y los brazos—“ nunc huc, tum oriatur, vel sine nobis, non fit spiritus, qui tenent eam, dic lapidi huic, et nunc mitte te et suscitabuntur”—sus ojos se voltearon, parecía un exorcismo, ella comenzó a gritar de nuevo, yo no sabía a dónde ir, ni qué hacer. Ernesto se me acercó, me dio una palmada en la espalda. 

    —Fuerza, Armand, estamos contigo también —respiré profundo. 

    —¡Que salga él! —gritó Amatista señalándome—  ¡No soporto su aroma! —todos voltearon a mirarme, me quedé en el sitio ante su rechazo— Sino saldré por esa puerta y no lograran verme de nuevo —amenazó con voz ronca. 

    —Armand —dijo Zephyr— Espera afuera —me molesté mucho, era una mezcla de emociones lo que sentía, pero si hacía un movimiento diferente al que me indicaban podía perderla. Salí, bajé las escaleras muy rápido, corrí hasta el invernadero, comencé a invocar a Aión, pero no aparecía, busqué la manera de llamar a Elissa, a la Muerte, a cualquiera que me escuchara, pero ninguno acudía a mi llamado.  

    —La perdí —aseguré en voz alta. 

    —Aún no —escuché la voz de una mujer, levanté mi cara para verla, pero no la conocía, la miré extrañado. 

    —¿Quién eres? Y, ¿cómo entraste?  

    —Soy Rebecca —se sentó frente a mí— Amiga de Evander y tutora de Esmeralda y Zafiro —decía mientras jugaba con su cabello. 

    —¿Evander? ¿Volvió? —ella sonrió. 

    —No, aún no. 

    —¡Ahora lo entiendo! —dije cansado y respirando con dificultad— Él te buscaba a ti, no a los elementos —ella asentía— ¡Era a ti! ¡Me engañó! —aseguré— como la mayoría de los claros. Todos me han hecho pasar por idiota. 

    —No —me interrumpió de inmediato—no digas tonterías, te dije algo muy importante y piensas sólo en Evander —me miró fijamente, sus ojos brillaban como los de Elissa. 

    —¿Qué eres? —se acercó para que mirara mejor sus ojos, los abrió, los entrecerró y sonrió. 

    —Soy una bruja. 

    —Claro que no. 

    —Lo soy —bajó su cabeza haciendo una reverencia. 

    —No, no lo eres, dime que eres o… 

    —¿Qué harás, Armand? 

    —Me iré —ella levantó una ceja. 

    —Te lo mostraré para no alargar el momento —roció un poco de polvo de hadas por encima de su cabeza; comenzó a transformarse ante mí, increíble lo que estaba viendo, su piel, cabello, forma del rostro, sus ojos dejaban de ser humanos, los controlaba a pesar de ser tan rápidos— Soy una hada. 

    —Una buena —afirmé— ¿Elissa también lo es? —ella asintió. 

    —Gracias por eso, Armand—roció de nuevo polvo y volvió a su forma original— Ahora, estoy aquí como tutora de Zafiro. 

    —Y, ¿Esmeralda? 

    —Sí, pero últimamente he estado entrenando con Zafiro —me miró apenada—Esmeralda antes de despertar pensaba que era oscura, no nos llevábamos muy bien. 

    —¿Por qué apareces tú, y no cualquiera de los que invoqué? 

    —Amatista estuvo jugando con un espejo que estaba conjurado aquí —miró alrededor— en este invernadero —la miré atento— Neutralizó a su guardián, lo hizo tan bien, que ahora Lysander tiene acceso a la casa de Basha. 

    —¿Qué dices? 

    —Lo que escuchas, ahora nadie que nombres se presentará y menos, sabiendo que él está buscando a todos los que nombraste. 

    —No puede entrar. 

    —Si puede, tiene con él, el compañero de este espejo, pero no lo hará hasta que considere el momento perfecto. Ahora viene el momento más difícil de todos para ti. 

    —¿Más difícil que ver el desprecio de Amatista? —ella asintió. 

    —Lo siento, pero sí, es más difícil que eso. 

    —Tú, ¿por qué no le tienes miedo? 

    —¡Ah! No te lo dije —se dio un golpecito en la frente— ¡Qué olvidadiza!, soy un hada especialista en amor. 

    —Eso no me dice nada. 

    —Lysander odia al amor, yo no le intereso —hizo una breve pausa, hizo señas para que me acercara a ella y susurró— Al menos por ahora, además no puede verme. 

    —Te desviaste. 

    —Cierto —sonrió— ¿Seguimos? —asentí— debes entregar a Amatista. 

    —¿Entregarla? ¿Cómo que entregarla? ¿A quién?   

    —A tu hermano. 

    —No. 

    —Sí, debes hacerlo o ella morirá —escuché la voz de Zephyr, quien venía entrando al invernadero— ¡Kassandra! —ella bajó su cabeza en señal de saludo. 

    —Se conocen —afirmé— Su nombre, ¿no es Rebecca? —la hada lo miró sorprendida por su imprudencia— Por favor, díganme la verdad —los miré a los dos— Estoy tan cansado, creo que no soportaré más mentiras, ¿Rebecca o Kassandra? 

    —Las dos —dijo ella. 

    —Es como Aramís, ¿lo entiendes?, Armand —preguntó Zephyr y asentí. 

    —Otro ser antiguo —le contesté. 

    —Correcto, todos estamos aquí para guiarnos, no podemos cometer errores. 

    —Y, ¿Amatista? 

    —Está bien —dudó— dentro de lo que cabe, debimos dormirla, pero no aguantará mucho. 

    —No voy a entregarla a nadie. 

    —Entonces —dijo muy serio— prepárate, porque la verás morir. 

    —No, debe existir alguna manera. 

    —Lamento decirte esto, pero no hay otra manera. 

    —Así debe ser —ratificó Rebecca. 

    —Es que si se va… —respiré profundo— la perderé. 

    —Tienes que dejarla ir, no hay otra manera —Zephyr estaba molesto— deja de pensarlo tanto, eso no solucionará nada. 

    —Ya no me importa, tú —lo señalé— ni tú —dije señalando a la bruja/hada— pueden decirme qué hacer —pensé que sería mejor salir de casa. 

    —Está bien —dijo Zephyr— Te dejaremos solo —le hizo señas a Rebecca para que saliera, él iba detrás de ella, se volteó de nuevo— Se me olvidaba decirte, no puedes acercarte a Amatista —lo miré sorprendido— Ni siquiera cerca de la puerta de la habitación, se despertaría y en verdad, no te soporta —dejé de mirarlo, esperé que salieran y cuando nadie veía, salí de casa.  

    Comencé a caminar hasta llegar a un bar, nada popular, entré, me senté en la barra y pedí un trago. Luego pedí la botella, el bar estaba lleno, la gente estaba animada. 

    —El mundo sigue—escuché la voz de una mujer—sea cual sea tu dolor, el mundo sigue girando, nada lo detiene, ni siquiera la partida de tu ser más querido—La miré de reojo—disculpa si te interrumpo, pero te ves fatal. 

    —No me interesa verme bien—era una humana común, no deseaba hacer amigos en este momento. 

    —Lo siento, creo que no es un buen momento, yo…—la miré por un instante—quería ayudarte a aliviar tu pena, pero… 

    —Tranquila, entiendo, pero en verdad, no deseo ser consolado por nadie más que no sea esta botella que tengo enfrente. 

    —Disculpa—ella se levantó de la barra y se fue hasta una mesa. 

    —Deberías dejar de tomar—escuché la voz de Aramís—eso empeora todo—volteé a mirarlo, me sorprendí, ¿venía en forma humana o le quitó el cuerpo a alguien? 

    —¿Cómo lograste... 

    —Eso no importa, además necesitaba ser grande y fuerte para poder llevarte a casa de nuevo. 

    —Vete, quiero estar solo—dije bebiendo de mi vaso. 

    —Claro, es la forma más fácil, evitas el dolor. 

    —Calla y bebe conmigo—le extendí la botella, sin recordar lo que hacía él con las bebidas.  

    Desperté sentado en la silla del invernadero, con mi cabeza recostada en el mesón. Sentía que la cabeza me iba a explotar. Traté de estirarme y una botella que traía en mis manos cayó al piso, tenía mucho tiempo sin beber de esta forma. Busqué  almendras en el lugar, conseguí pocas en el frasco que las contenía, las machaqué junto a hojas de mejorana verde y un huevo crudo, lo mezclé, lo bebí y me fui a la casa. Ahora todos dormían, había más gente en casa, algunos dormían en la sala, caminaba poco a poco, no quería despertar a nadie. Pude reconocer a los padres de Amatista, los tíos, Clemente y Fedra, las piedras. Sentí ganas de vomitar, corrí al baño más cercano y lo hice. Mejoré de inmediato, lavé mi rostro y me pasé la mano por el cuello y la frente, me estaba comportando lo más humano posible. ¿Ahogar mis penas en alcohol? ¿Con los padres de Amatista aquí? ¡jajaja! No lo hice en casa, por lo menos, recordé a Aramís en forma humana hablándome, ¡que tramposo! Volvió a engañarme. Ya me las cobraré. 

    Caminé hasta la habitación, entré, vi a mi esposa levitando, a un lado en una silla, dormía Zephyr, en otra, estaba la bruja/hada. Amatista despertó nuevamente, me miró con mucho odio, Zephyr despertó al igual que Rebecca, dijeron un conjuro y de nuevo Amatista cayó en un sueño  profundo. 

    —Sal ahora, Armand —me ordenó Zephyr, no esperé mucho para cumplir su petición. Salí de inmediato de la habitación, no tenía a dónde ir, todos dormían, mientras yo vagaba por la casa. Fui hasta la biblioteca y allí permanecí hasta el amanecer. 

    Esto jamás lo imaginé, todo lo que me hicieron hacer… fue para quitármela.  Todas estas leyes a las que me sometí cuando era oscuro, luego siendo claro. Lo lograron, ella al fin despertó y, para mi desgracia, no me quiere. Ni siquiera soporta mi olor. Lo recuerda a él, lo necesita a él para vivir. Tocaron a la puerta. 

    —Adelante —dije tumbado en una de las sillas. 

    —Armand —Zafiro venía muy seria— necesito hablar contigo. 

    —Toma asiento, hija. —le señalé la silla que estaba frente a mí. 

    —Sólo vine a decirte que no estoy molesta contigo —la miré extrañado, ¿por qué iba a estar molesta?— ni con Topacio —me sorprendió, nos descubrió —entiendo por qué lo hiciste. 

    —Zafiro, yo… 

    —Sshh —movió sus manos— no te preocupes por darme explicaciones, voy a contarte algo muy importante, espero que me prestes atención, —apareció ante mí una copa— antes, bebe eso, te sentirás mucho mejor —hice lo que me indicó y la escuché. Me contó todo lo que había hecho con Rebecca, lo que había hecho el día anterior con sus hermanas y lo que le dijeron los elementos, o al menos, tres de ellos… ahora sabía de dónde había salido todo el barro en sus capas y sombreros— quiero que sepas que los ayudaré porque entiendo el amor que sientes por Amatista, lo sé porque amo de la misma manera. Además quiero que tengas muy claro que, cuando logremos lo que venimos a hacer, —hizo una breve pausa— me iré con él —bajó su mirada y volvió a mirarme fijamente— sin mirar atrás, ya en esta vida estuve tentada dos veces a dejarlo todo y huir con Kairos. 

    —¿Por qué no lo hiciste? 

    —La primera, Rebecca lo impidió —decía molesta— y la segunda, apareció Rubí para impedirlo. Él  quiere que todo salga bien, yo, no le apuesto a eso, pero ayer entendí que si no lucho junto a ustedes —respiró profundo— jamás lograré liberarme para estar con él. 

    —De eso se trata —dije asintiendo, extendí mi mano hasta tocar la de ella— en verdad, lo siento, jamás quise causarte dolor, hija —ella me recorrió con la mirada. 

    —Está bien, te creo, papá, entonces, ¿todo claro? —respiré profundo, era mi niña diciéndome que se iría con un hombre adulto. 

    —¡Jajaja! —reía ella— deja de atormentarte, recuerda que soy muy mayor y, a él, lo conocí mucho antes de que tú existieras —alcé mis hombros. 

    —Ok, esto aún no termina, cuando todo pase, hablaremos de nuevo —ella sonrió y asintió. Volvieron a tocar la puerta, esta vez, era Aramís. 

    —Disculpen, necesitamos hablar —nos hizo señas para que lo siguiéramos a la sala, Zafiro se levantó, esperó que me levantara y caminó junto a mí. Al llegar, todos estaban despiertos, la tía Fedra repartía tazas de café junto a Evangeline. Zephyr comenzó a hablar de las pocas posibilidades de vida que tenía Amatista si  no la entregábamos. Comencé a molestarme de nuevo, mis hijas me rodearon para calmarme y lo lograron, pude permanecer callado y atento. 

    —Tenemos solamente esta mañana, luego del mediodía —decía Zephyr— ella perderá fuerzas más rápido de lo normal, caerá en estado de coma y no regresará jamás hasta que su cuerpo físico muera. 

    —¿Cuánto tiempo tenemos, Zephyr? —preguntó mi suegro. 

    —Creo que no llegará a una semana —lo miró con tristeza— lo siento, Anwar. 

    —Armand —volteó a mirarme— siempre te hemos apoyado, considero que nosotros también debemos decidir cuando se trata de la vida de nuestra hija —él tenía razón, yo no podía quitarle ese derecho, ni a él, ni a Azhar. 

    —Sí, lo sé —me rendí— haremos lo que ustedes digan —Zephyr respiró profundo y todos en la sala también. Me crucé de brazos a escuchar las instrucciones de Clemente y Fedra.  

    Decían que a la pequeña, Luna, se la llevarían mis suegros y permanecería en casa de Fedra junto a Clemente mientras hacíamos el ritual para despertar a Amatista, pues Lysander aún no sabía de la existencia de ella. Aún no me quedaba claro cómo iba a ser la entrega, Rebecca me había dicho que Lysander podía entrar a la casa cuando quisiera, es decir, que podía llevársela sin que alguno se diera cuenta. No, Lysander esperaría a que ella despertara por completo y pidiera estar con él. Es la clase de humillación que esperaba, que yo le rogara a ella quedarse conmigo cuando lo necesitaba a él para vivir.  

    En el momento que me distraje pensando cómo sería la entrega, ya mis suegros estaban despidiéndose con la pequeña en brazos, Clemente y Fedra salieron detrás de ellos. Mis hijas comenzaron a buscar materiales para preparar el ritual en el patio. Zephyr y Evangeline le daban instrucciones a Aramís. Tocaron a la puerta, seguro se les había olvidado la ropa de la bebé. Cuando la puerta se abrió, vi a Evander parado y sonriendo. Se movió a un lado, detrás de él venían Elissa y Rebecca, como brujas. Esa hada astuta desapareció de la habitación y apareció en la entrada. Esmeralda venía entrando a la sala, se quedó parada viendo a su antigua tutora. 

    —Por supuesto —dijo en tono sarcástico— no podía ser de otra manera. 

    —Tranquila, Esmeralda —le dijo Zephyr— sabes que eres mitad oscura, necesitabas a alguien para controlarte —escuché atento, Esmeralda también contenía oscuridad, bueno, eso no debía sorprenderme, era mi hija, las cinco podían ser oscuras— además, a esta bruja la conoces desde hace mucho tiempo. 

    —Claro que no —afirmó ella, Rebecca roció otro poco de polvo de hadas por encima de ella, transformó sólo su cara— ¿Kassandra? —ella asintió, movió su cabeza y deshizo su rostro de hada— ¿por qué no me lo dijiste? 

    —No era tiempo y debía parecer oscura para que los del otro bando me permitieran estar cerca de ellos —las dos se abrazaron por un instante— ¿todo olvidado? —preguntó la bruja/hada, Esmeralda sonrió y asintió. 

    Elissa y Evander me saludaron, yo moví mi cabeza para devolverles el saludo. Se fueron directo al patio, escuché un grito de Amatista, Evangeline y Zephyr corrieron a auxiliarla, Aramís me detuvo, fui hasta la biblioteca donde guardábamos el licor, busqué una botella de whiskey, bebí y le ofrecí al gnomo. Él aceptó, bebió un sorbo, sonrió y me devolvió la botella. Bebí tres tragos largos antes de pasársela a Aramís. Recordé que era peligroso con las bebidas, pero ya era tarde, siempre lo recordaba cuando había hecho de las suyas. Él me sonrió, hizo una señal de brindis, pero no bebió.  

    Desperté asustado, miré a todas partes, estaba en el cuarto de Ernesto, había un olor fuerte por toda la habitación. Evangeline entró, venía vestida de blanco, traía mi ropa blanca cuidadosamente doblada junto a mi capa blanca. Se excusó por la manera como me durmieron, pero dijo que era la única forma de poder preparar el lugar y que yo no me opusiera. No le dije nada, sólo asentí, recordaba a Anwar y Azhar, cuando quería hablar y perdía las ganas de hacerlo.  

    Evangeline me dio instrucciones antes de vestirme, debía bañarme con unas esencias que había preparado y dejado en el cuarto de baño para untar en mi cuerpo. Según ella, si no lo hacía, no podría asistir al ritual, porque debía tapar mi olor. El olor que sentía en la habitación lo habían esparcido las gemelas por instrucciones de Rebecca, contrarrestaba mi olor, así Amatista no me sentía cerca.  

    Me metí a la ducha, impregné mi cuerpo con la preparación que me había dejado Evangeline, dije el conjuro que ella me dio. Luego del baño, me vestí, me peiné, rocié otra preparación de Evangeline sobre mi cara. Estaba molesto, nada me quitaba mi molestia, volví a buscar la botella, apareció Aramís ante mí. Le pregunté si estaba conjurada y dijo que si, la desaparecí. No iba a dormirme cuando faltaba poco para el ritual. 

    Salí de la habitación, en la sala estaban mis hijas, Zephyr, Rebecca, Evander, Elissa y Evangeline, esperando por mí. Aramís no se separó de mí por todo el rato, se convirtió en mi sombra. Mis hijas contaban que en su ritual del día anterior, Rubí se presentó como su elemento, todo su cuerpo era fuego. Zephyr decía que era normal cuando nuestro poder era grande ya podíamos ser uno con nuestro elemento. Durante el tiempo que estuve dormido, todos contactaron a un gran número de brujos claros por el mundo, para darles el conjuro que  los elementos le proporcionaron a mis piedras. A pesar de la tecnología de la que gozábamos en la actualidad, el grupo en la sala, prefirió enviarlo a través de pergamino conjurado, una vez leído se quemaba por sí solo. Así que estaba todo “listo” para comenzar el ritual. 

    Todos vestidos de blanco, tomaron sus capas y sombreros del mismo color. Miré el reloj y marcaba las 2:50 p.m. comenzaron a salir uno a uno. El patio estaba listo, su círculo trazado, las velas flotaban en el aire junto a frascos de vidrios, los búhos de Basha, Clemente y Fedra estaban de vuelta. Si Amatista viera todo esto, sabría que Basha andaba en algún lugar… viva. ¡Ja!, qué bruja tan metódica, lo que mis ojos veían no tenía sentido, parecía un ritual de brujos oscuros sin animales ni groks, sólo Rutilo estaba cerca de Topacio.  

    Las piedras comenzaron a conjurar para entrar al círculo, todos atentos a su señal para entrar. ¿En qué momento bajaría Amatista?  Me distraje pensando en ella, Zafiro me tomó de la mano para que entrara al círculo. Aramís esperaba, como siempre, entre los dos mundos.  Rebecca y Elissa se tomaron de las manos, todos voltearon a mirar detrás de mí, estaba Amatista flotando, venía dormida. Me moví para que pudiera atravesar el lugar, mientras pasaba frente a mí, la miré  fijamente, su cabello estaba tan oscuro, su piel muy blanca, me fijé en sus manos sus uñas habían crecido durante la noche, un brillo llamó mi atención, era la piedra que traía en su cuello. Recordé su piedra original, me asusté, con mi borrachera no pensé en guardarla. ¿Dónde estaba la piedra?, miré a Elissa y Rebecca, <no tengas miedo, está donde debe estar> dijeron a coro y por telepatía. Ubicaron a Amatista en el centro del círculo.  

    Los inciensos y las velas se encendieron, los frascos ocuparon su lugar, no percibía movimiento de ninguno de los presentes, todo lo hacían por telequinesia. Lo que si escuché fue el conjuro, invocaban al pasado para despertar a la piedra por completo. 

    —“Liberen las cadenas del tiempo, hagan que este cuerpo mortal abrace la maldad que en la piedra está contenida, tomen el espíritu del cuerpo y manténganlo dormido’’ —Zephyr alzó sus manos, todos lo siguieron, menos yo. Mis hijas, Jade y Esmeralda me tomaron de las manos y me hicieron levantarlas junto a ellas. Amatista abrió los ojos, respiró profundo, su cuerpo fue descendiendo hasta llegar a un mesón que apareció Evander con un movimiento de mano. Permaneció sentada, su mirada había cambiado, estaba inquieta, miraba todo alrededor. Toda la claridad del día se tornó oscura, a través de los árboles venía la neblina, el lugar se impregnó del aroma de Lysander. 

    —Buenas tardes, lado claro —saludó y sonrió— vine a llevármela— no quitaba la mirada de amatista… la piedra. 

    —¡No, no puedes! —grité enfurecido, le pedí a Amatista que me mirara, pero ella hizo caso omiso. 

    —Mi querida y anhelada, Amatista —dijo Lysander acercándose a ella— ¿podrías levantarte? He venido por ti —ella, aún sobre la mesa, lo miró fijamente. 

    En el lugar, todos se miraban unos a otros tratando de explicar lo que sucedía. Sólo Zephyr permanecía tranquilo. 

    —Te lo dije, ella se va hoy conmigo —me dijo Lysander, comenzó a mirar uno a uno los asistentes, volvió a mirarla— Querida, —le dijo a Amatista— ¿quieres venir conmigo? —ella asintió y en ese momento me desmoroné— Muy bien, pero antes, debes beber esto —Lysander apareció de la nada una copa de plata. 

    —¡No, Amatista! —caminé hasta donde estaba Zephyr y le pregunté— ¿es que no puede verlo? 

    —No, Armand, ella está perdida, sólo le obedecerá a él— me respondió con su mirada fija en Lysander .  

    —Me está matando —le susurré y me coloqué la mano sobre el pecho, me miró con tristeza. 

    —Lo sé, querido hermano —dijo Lysander, me miró con odio— es todo lo que siempre quise, mi sueño al fin se hace realidad —respiró profundo y extendió la copa a Amatista, ella lo miró, lo contempló con sus ojos morados por largo rato.  

    —Zephyr, ayúdame, por favor, ella no puede beber sangre —le pedí desesperado— ¡se irá por siempre de mi lado! —Zephyr volvió a mirarme, pero no dijo nada. Amatista fue extendiendo su mano poco a poco, acercándose a agarrar la copa. Al tenerla en su mano, Lysander levantó una ceja y le dedicó una media sonrisa. 

    —Cálmate, Armand —me ordenó Lysander— es la sangre de su animal de poder.  

    —Por favor, alguno de los que está aquí, ¡haga algo! —supliqué,  intenté lanzarme para voltear la copa, pero Zephyr se interpuso en mi camino. 

    —No, Armand —dijo tomándome del brazo— debes dejarla —traté de zafarme, pero en ese momento llegaron Fedra y Clemente. 

    —Satis, Armand —dijo Fedra— Es hora de que ella despierte nuevamente —Amatista bebió el contenido de la copa, cerró, abrió sus ojos y volvieron a la normalidad, ella sonreía, miraba a su alrededor, lucía como si estuviera fuera de lugar, miró a Lysander, suspiró y le sonrió. 

    —Es hora de irnos —le dijo Lysander y ella asintió. Se levantó por completo. Lysander se debilitó en cuanto Amatista bajó del mesón. Él bajó la cabeza y se apoyó en sus rodillas, tomó aire profundamente y se alzó con dificultad— Funcionó, eres muy fuerte —dijo sonriendo. 

    —Amatista —le grité— ella volteó a verme— Ven junto a mí —y le extendí la mano— ¡Por favor! —ella me miró de arriba-abajo y miró a Lysander— No, no lo mires a él, mírame a mí. 

    —Déjala en paz, Armand, no lo hagas más doloroso para ti —extendió su mano— vamos, Amatista —ella tomó la mano de Lysander, comenzaron a caminar de espaldas a todos. Los presentes intentaron seguirlos, pero aparecieron los nueve para retenernos, era un muro transparente lo que traían con ellos, Elissa cayó de rodillas al ver a Lorenzo, él intentó acercarse, pero Rebecca lo detuvo y le dijo que no se atreviera a tocarla. Lorenzo retrocedió. 

    Amatista  volteó a mirarme, cerró y abrió los ojos, sus labios comenzaron a moverse, puse atención en sus labios y me di cuenta de que era la Amatista de siempre, dijo <libérame, busca en la biblioteca los pergaminos>, su expresión era de dolor, volvió a  cerrar  y abrir los ojos, cambió su expresión, era la oscura, levantó una ceja, me mostró una especie de diario y sonrió, miró al frente tomada de la mano de Lysander y desaparecieron junto a los nueve. Chasquee mis dedos, apareció  la botella en mi mano derecha, la bebí hasta que no supe de mí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Zephyr, 

    La preparación  

    Con un par de meses pasados,  mi bebé tiene un año y, a pesar de que no tenemos a algunos brujos y brujas entre nosotros, nos hace feliz que entre los oscuros no se sepa de su nacimiento. Ni siquiera entre los claros podemos hacer reuniones de presentación. Armand no ha dejado de beber luego de que Lysander se llevara a Amatista, sus hijas deben ayudarlo a diario junto a Aramís. Lo han mantenido más dormido que despierto, Ernesto está cumpliendo con las responsabilidades de Armand. Elissa, Evander y Rebecca junto a Fedra y Clemente se han ocupado en conseguir el camino más fácil para llegar al lugar donde será el ritual.  

    —Estás tan hermosa, mi Luna —la miré y le hice señas para que mirara su reflejo en el espejo— ¿Ves lo grande que estás? —ella se miraba y me miraba de vuelta— Qué cara tan linda tiene mi pequeña, verdad que sí —volteé al espejo para verla a través de él, quedé sorprendido de lo que mostraba, era ella… La Luna adulta. 

    —No te sorprendas tanto, Zephyr, sabes quién soy —miré a la pequeña entre mis manos y ella seguía mirando al espejo, volví a mirar el reflejo y estaba de nuevo la adulta— No puedes evitarlo, escúchame y deja de cambiar la mirada. Háblame —me ordenó.  

    —¿Qué quieres que te diga? —dije en voz alta. 

    —¡No vuelvas a hacer eso! —me gritó— Háblame por telepatía, Evangeline podría escuchar, o  mejor aún, desdóblate, así entrarás a este mundo por un rato, mientras juegas con mi versión bebé —respiré profundo, comencé a prepararme para desdoblarme, atravesé el espejo, miré hacia atrás y seguía jugando con mi pequeña, volteé y miré al frente, la Luna estaba allí, hermosa y fría como siempre— Muy bien, ahora podemos hablar. 

    —Soy todo oído. 

    —Sé que tienes temor de que no pueda llegar al ritual. 

    —Yo no… —ella me hizo señas para que guardara silencio. 

    —No es necesario que lo ocultes de mi —me miraba detenidamente, esos ojos grises, su cabello blanco y largo, su figura estilizada, parecía un hada— Sé que lo has pensado desde que nací. Soy lo suficientemente fuerte para lograr entrar al ritual.  

    —Confío en lo que digas. 

    —Debe ser así, no hemos cometido errores —un ruido la distrajo por un instante, no le dio importancia y siguió hablando— ninguno de los que hemos planeado esto, así que no fallaré. 

    —Hay muchos que ya no están. 

    —¿Crees que eso son errores?, Arlet —sonrió y asentí— pues no lo son, así debía pasar. 

    —¿Necesitas que haga algo? —me miró fijamente, logré fijarme en la corona que portaba, que graciosa, traer las fases de la luna incrustadas— Por eso estás aquí, ¿no? 

    —Sshh —acercó su dedo índice hasta mis labios para que no hablara— Tu esposa está cerca y quiere llevarme, yo me encargo —hizo un movimiento con su cabeza muy lento y la bebé comenzó a llorar. Volteé a mirar y Evangeline dijo: mi niña quiere estar con su papá, bien, los dejaré solos, voy a preparar la cena, amor. Me dio un beso y siguió hasta la cocina— Ahora podemos continuar. ¿En qué quedamos? 

    —Necesitas ayuda con algo—volví a mirarla, su traje tenía piedras preciosas por todas partes. 

    —Yo no afirmaría eso siendo tú—dijo, sacándome de mi distracción. 

    —¿Entonces? ¿Puedo servirte en algo? 

    —Mejor —sin muchas expresiones, comenzó a hablar de sus emociones, de sus deseos, mientras la escuchaba, pensé que era una humana más, no podía creer lo que decía acerca de lo que esperaba de todos— Puedo parecerte mezquina, pero adoro ser la musa de muchos, quisiera ser la musa de todos, pero no lo soy.  

    —¿De qué estás hablando? Tú, eres la más idolatrada de todas las criaturas, especies, elementos de la creación —le decía mientras me miraba sorprendida— eres la más deseada de todas, una de las más inalcanzable, nadie es como tú. Tu belleza no tiene comparación, además, nunca se desvanece ni siquiera cuando eres tapada por las nubes. Jamás envejecerás, cada día y noche que transcurren te hacen más hermosa y anhelada. 

    —Nada de eso es suficiente, no soy feliz, estoy cansada de que todo lo que poseo no me llena. Quisiera tenerlo todo, es más, lo cambiaría todo por una vida de felicidad total, sin importar si es corta o larga. 

    —¿Cambiarías tu eternidad por una vida de felicidad corta? 

    —Sí. 

    —No puedo creer lo que escucho, eres capaz de hacer que reine la oscuridad sólo por cumplir tu objetivo. 

    —Claro que no, ¿cómo te atreves a pensar eso? —decía molesta— Te estoy confiando lo que siento, pero sé que debo cumplir con mi misión. Tampoco estoy tan loca.  

    —No afirmé eso —le dije y pensé por un momento, estar cerca de humanos la han desviado de su verdadera esencia— Es que no suenas como la creación magnifica que eres, suenas como una humana, me atrevería a decir que lo más humana posible —me quedé mirándola fijamente, ella se puso nerviosa, perdió por primera vez ante mí, su postura elegante, fría; la miré extrañado. 

    —Debo irme. 

    —Pero —me miró aturdida— ¿Cuándo volveremos a vernos? 

    —Pronto, adiós. —desapareció y me dejó en el sitio, eso no estaba bien, no era la misma Luna que conocí, ¿cómo los sentimientos humanos lograron perturbarla? Vi a Evangeline acercarse, volví a mi cuerpo. 

    —Zephyr, llamaron los tíos, vienen para acá. 

    —¿A cenar? ¡Perfecto! 

    —No —la miré, estaba alterada— Dicen que debemos salir ya para llegar a tiempo. 

    —¿A dónde, Evangeline? 

    —Al lugar donde será el ritual —tomó a la niña entre sus brazos— todos vienen hacia acá, prepara lo que creas que necesitaremos, mientras prepararé la maleta de Luna. 

    —Está bien— Qué extraño, ¿saldremos de noche? Bien, sí, no había tiempo que perder, manos a la obra. 

    En una hora, teníamos todo listo, tres maletas preparadas, Luna estaba dormida y abrigada para salir, esperábamos en la sala. Evangeline lucía nerviosa. Tocaron el timbre, ella se levantó de inmediato a abrir la puerta. Comenzaron a entrar uno a uno con sus capas y capuchas, cuando pisaban el interior descubrían sus cabezas. Comencé a darme cuenta de quienes eran, Fedra, Clemente, Evander, Elissa, Kassandra, Jade, Esmeralda, Topacio, Rutilo, los padres de Amatista, Virginia, la tutora de Zafiro. Armand venía apoyado de un hombre alto cubierto con su capa y capucha, detrás de ellos vi a la familia de Aramís, su esposa y dos de sus hijos. La última en entrar fue Zafiro, se veía alegre, aunque el resto parecían confundidos. Todos saludaron, los que pudieron tomaron asiento, otros permanecieron de pie. 

    —Bien, ya estamos juntos de nuevo —comenzó Clemente— es hora de trasladarnos. 

    —Debió haber sido hace meses —se quejó Armand, tenía enormes ojeras, se veía más delgado de lo normal. 

    —Armand, el momento es ahora, no antes ni después —recalcó Fedra. 

    —¿Cómo lo saben? —pregunté incrédulo. 

    —Descúbrete, Aramís —ordenó Fedra, yo permanecía recostado en uno de los sillones, cuando vi que el hombre de la capucha la echó hacia atrás y vi su rostro, me levanté asombrado. 

    —¡Asombroso! ¿Cómo lograste volver a tu forma original? 

    —Simplemente, pasó. —respondió Aramís, era el Aramís original. 

    —¿Es el único que volvió a su tamaño real? 

    —No lo sabemos —contestó Clemente— pero es una señal, debemos partir antes de que sea demasiado tarde. 

    —Puedo entenderlo, pero ¿de noche? —preguntó Evangeline. 

    —Es el mejor momento —le contestó Zafiro— además, una vez que comencemos a recorrer el camino no podremos parar. 

    —¿Lo haremos a pie? —pregunté. 

    —Como en los viejos tiempos —dijo Kassandra sonriente. 

    —No podemos perder tiempo —comentó Fedra— ¿Empacaron? 

    Evangeline y yo asentimos, señalamos nuestras maletas. Ellos nos hicieron sacar medio equipaje, decían que era ropa innecesaria. Terminamos llevando una maleta. Los padres de Amatista se quedarían en su casa junto al resto de los claros aguardando los días de oscuridad que se aproximaban. Todos los claros, hadas, gnomos tenían en su mente el conjuro que debían hacer para salvar a los humanos comunes y demás especies. 

    Salimos de casa, ninguno miró hacia atrás, solamente yo. Extrañaría vivir la tranquilidad de mi último año, la vida de excesos como la que viví de adolescente. Al fin había llegado el momento que tanto habíamos esperado. Respiré profundo, me coloqué mi capucha y comencé a arrastrar el equipaje. Caminamos hasta llegar al bosque. Fedra y Clemente habían hecho un conjuro de invisibilidad, para que nuestros atuendos no asustaran a ningún humano en el camino. Los tíos que estaban guiándonos, nos hicieron señas hasta adentrarnos lo más posible en el bosque. 

    —Hasta aquí —dijo Clemente, se detuvo y nos hizo una señal para detenernos— de aquí en adelante, recorreremos otro camino. 

    —¿Seguiremos a pie? —se quejó Evangeline. 

    —Ahora será diferente —le contestó Fedra— Aramís, ¿podrías ayudarnos? —él asintió, antes de soltar a Armand, sus hijas lo rodearon para ayudarlo. 

    Antes de hacer cualquier movimiento, abrazó a sus hijos. Ellos no podían atravesar el portal, recordé a Ernesto, ¿dónde estaría el chico?, lo más probable era que estuviera en casa de los padres de Amatista. Él no era parte de los asistentes originales y, además, era muy humano. Luego de la despedida, Aramís sacó un bastón de su capa. Lo colocó en la tierra y comenzó a recitar un conjuro, llamaba a Chroniell por un lado, y al mismo  elemento con su nombre antiguo, G’zomiata por el otro. Las gemelas soplaron en dirección a la tierra, llamando a Nefester, comenzó a subir y girar a su alrededor. Poco a poco fue tomando forma, se convirtió en un gran arco. 

    —Ya es hora —dijo Aramís, todos nos mirábamos uno a uno. Dar ese paso, nos asustaba un poco o de pronto era mi impresión, pensé que teníamos grandes brujos y criaturas de nuestro lado, pero también habían grandes brujos y criaturas del otro. 

    Las primeras en atravesar fueron las piedras, comenzaron a transformarse en las mujeres que fueron, sus piedras se soltaron de sus cuellos y tomaron forma de tiaras, colocándose en sus cabezas. Luego entraron Fedra y Clemente, de inmediato cambiaron, se hicieron jóvenes, los mismos que vi en mi vida anterior.  

    —Evangeline, amor —le susurré al oído— por favor, prepárate para lo que verás cuando toque mi turno de atravesar el portal. 

    —¿Por qué, Zephyr? —me miró angustiada. 

    —Si todos se están transformando, seguro yo también seré como era en esa vida. 

    —¿Eso es lo que te preocupa? —asentí, ella pasó una mano por mi rostro, me tranquilizó— Cuando atravieses el portal podrás ser quien seas o quieras ser, siempre y cuando vuelvas, seas el mismo Zephyr de ahora. 

    —Y, ¿si no te recuerdo? 

    —Ya te dije, cuando vuelvas debes ser el mismo. 

    —Lo prometo —dije y atravesé el portal, por supuesto que cambié, volví a mi forma original, el hombre mayor padre de Lysander. Evangeline desde el otro lado, me miró y sonrió. Le hice señas para que atravesara, pero Fedra le dijo que aún no era su turno. 

    Evander, Rebecca y Elissa tomaron a Armand por sus brazos, los cuatros atravesaron juntos.  Sólo cambió Rebecca, se transformó en la hermosa hada que era. Elissa permaneció igual. Evander permaneció igual, Armand cambió su semblante, se fueron las ojeras y su delgadez, parecía un Armand un poco más joven, miraba todo a su alrededor, como si hubiera despertado luego de muchos años. Sentimos una sombra que atravesó el portal pero no pudimos verla. 

    —Debemos apresurarnos, cualquiera puede atravesar en este momento —dijo Aramís. 

    Virginia tomó de la mano a Rutilo, atravesaron juntos, se transformaron en los groks originales Rutilo y Rhyanion, el doble de Aramís de altura.  

    —¡Volvieron! —dijeron las piedras a coro. Ellos sonrieron. 

    Aramís y su esposa le hicieron señas a Evangeline, quien traía a  Luna entre sus brazos. Atravesó y ella permaneció igual de hermosa. Todos miramos  a Luna, una luz comenzó a brillar, no pudimos permanecer viéndola hasta que la luz se apagó. Cuando abrimos nuestros ojos, era una mujer, la misma mujer que había visto a través del espejo. 

    —Buenas noches a todos. —dijo— Quiero agradecerles, el sólo hecho de estar aquí, quiere decir que han hecho todo bien. Tu turno, Aramís. Él le dio la mano a su esposa y atravesaron juntos, él permaneció igual, ella se transformó en la Alvarie original, alcanzó su tamaño de inmediato. Cerraron el portal juntos. 

    —Solamente falta Maurelle —dijo Elissa. 

    —Vamos a su encuentro, Elissa, no te preocupes, en tan sólo unos días lo verás nuevamente —la animó Fedra. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Amatista, 

    Su lado oscuro 

    Al fin soy libre, estoy totalmente despierta, no soy prisionera de nadie, ni siquiera de este tonto de Lysander. Me he sentido tan feliz de tener este espejo maravilloso que me regaló, lo mejor es que es sólo mío, sólo yo puedo hablar con él.  

    Estaba tan cansada de hacer todo por los demás. Ahora veo la parte buena de eso, todos pudieron traerme de vuelta. Gran cosa el amor, ni siquiera casada pude ser libre, he cargado con mi familia desde que me casé. Fue peor de lo que creí, aunque Armand es todo un caballero… no, no podría dejarlo, lo traeré a este bando quiera o no. Debo reconocer que él, es mi mayor debilidad, es algo que va más allá de todo sentir. ¿Qué demonios me está pasando? Quiero una cosa y luego otra.  

    —Así exactamente quería escucharte— ¿qué es esto? ¡Yo misma hablándome a través del espejo! —confundida, urgida, necesitándome para equilibrarte. 

    —No, debo asumir esto y luchar contra todo, no puedo dejar atrás a mi familia —le respondí al espejo. 

    —Sí puedes —ella jugaba con sus manos dentro del espejo— Es tan sencillo. 

    —¡No, no lo haré! —dejé de mirar  el espejo. 

    —Con voltearte y dejar de mirarme, no desapareceré, ya no es tan fácil deshacerte de mí… ¡jajaja!, perdón de ti misma. Somos una y hasta que no digas esas palabras no se completará nada. 

    —Podré lograrlo sin ti. 

    —Jamás querida, esto debemos hacerlo juntas —cerré mis ojos, no quería ver más mi físico, había cambiado tanto, mi cabello rojo granate largo hasta la cintura y muy liso, mi piel muy pálida, mis uñas muy largas y negras, mis ojos eran claros ahora. Rompí el espejo sin tocarlo, pero volvió a su forma. 

    —No podrás destruirlo tan fácilmente —entró Lysander a la habitación— Ese espejo eres tú ahora, debes dejarte llevar y hacer lo que pida. Si lo destruyes, no lograrás nada. 

    —Lo  siento, Lysander, es que me está volviendo  loca. 

    —Intenta hacer lo que te pide, te liberarás de todo —él me miraba atento, su mirada  me recordaba a Armand, pero luego volvía a ser el hombre pulcro y elegante, no el hombre enamorado, cariñoso y despeinado— Entonces, ¿lo harás? 

    —Lo intentaré —se volteó para salir de la habitación— Lysander —me miró—quiero comentarte algo. 

    —Estoy a tu disposición —dijo acercándose. 

    —Traje algo conmigo —extendí mi mano para atraer el diario de Elissa que había dejado sobre la peinadora de la habitación. Él lo tomó cuando se acercaba hacia mí. 

    —¿De quién es? 

    —Elissa. 

    —¡Qué maravilla! 

    —Sí, lo es, estuve leyéndolo, está en latín, excepto la última parte que está en español. 

     —Y, ¿qué es lo que llamó tu atención? 

    —Su confesión, quién es y a quién tiene con ella. 

    —Es Breena, lo sé —lo miré extrañada— disculpa, ella es tan vieja como lo fue Basha o yo, es un hada, su nombre era Breena, seguro alguna vez viste un brillo extraño en sus ojos —asentí, abrió el diario y se fue a la última parte, lo leyó en voz baja— ¡Mejor de lo que imaginé!, tiene  a la Muerte con ella, prepárate para salir. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A buscarla. 

    —¿Elissa? 

    —No, por ahora ella no me interesa, buscaremos a la Muerte —sus ojos brillaban— Te espero en la salida. 

    Tomé mi capa, miré el espejo, mi otro yo estaba relajada tomando té con sus piernas cruzadas y vestida como una prostituta. 

    —Jamás serás como yo —le dije. 

    —¿Quién te dijo que quiero ser como tú? —me preguntó mirándome de arriba abajo— La que desea ser como yo, eres tú. 

    —Olvídalo, no tengo tiempo para esto —Salí de la casa, debía atravesar un buen trecho. Lysander me tenía oculta de Priscilla y de Rubí, en una de las casas alrededor de la suya. Me dijo muy claro que no me atravesara en el camino de Priscilla, que cuando el ritual se realizara, ella abandonaría la casa, pero antes no debía mostrarme ante ella. Cuando estaba por llegar a la salida de la casa, lo vi parado junto a un chico. 

    —¿Lista? —dijo y me extendió la mano, lo tomé de la mano —abre el portal— le ordenó al chico, lo hizo, recito su conjuro mientras colocaba una varita en el medio de la nada, de pronto se apareció una puerta, la atravesamos los tres juntos— Ya llegamos, Amatista —miró al chico— tú, ten mucho cuidado con lo que le  dices a tu madre. 

    —Lo tendré —le respondió. 

    —Bien, ¿sabes dónde estamos, Amatista? 

    —No. 

    —España —miré la casa que teníamos en frente. 

    —Esta casa se parece a la de mi tía Elvia. 

    —Es la casa de tu tía, querida. 

    —¿Cómo entraremos? ¿Le harás daño? —él sonrió. 

    —Vengo por alguien, sólo eso —respiré— pero si intentan detenerme… 

    —Lysander, por favor… 

    —Eduardo —le dijo— Entremos —el chico movió sus manos y nos transportamos hasta dentro de una habitación de la casa, apenas aparecimos, logramos ver a la Muerte, estaba sola, encerrada, se sobresaltó al vernos. 

    —¿Qué están haciendo aquí? 

    —Por favor —le dijo Lysander— conmigo no juegues, sabías que en algún momento  vendría por ti. ¿Dónde está la  bruja/hada? 

    —Hoy se queda en casa de Fedra —contestó muy seria. 

    —Muy bien, debemos irnos antes de que algún miembro de esta familia se despierte —la Muerte extendió sus manos, Lysander le hizo señas a Eduardo para que la esposara, mientras recitaba un conjuro para atarla, al terminar dijo— estamos listos, Eduardo el portal. 

    —¿Cómo pudiste, Amatista? —me susurró la Muerte antes de atravesar el portal. 

    —Ignórala, Amatista —me dijo Lysander— ella también ha trabajado  para ambos lados. 

    Volvimos a Italia, Lysander me dijo que volviera a mi casa, mientras ellos se perdieron a través de los árboles. Entré en la pequeña casa, me quité la capa. No sentía ni brisa, ni calor, ni ruidos, el ambiente estaba como paralizado. 

    —Buenas noches, ladrona —volteé a mirar quién me llamaba así.  Era un hombre mayor,  sentado en la sala— mi nombre es Aión, seguro has escuchado acerca de mí. 

    Asentí. 

    —Bien, quisiera saber ¿Dónde está tu piedra?, y, ¿por qué tienes la mía? 

    —Estás equivocado —toqué mi  piedra— ésta, es mi piedra. No sé qué piedra tengas tú, pero yo no la tengo. 

    —La equivocada, eres tú —se levantó— la piedra que llevas contigo es mía. Por si no lo sabes, la amatista original se dividió en dos. Tú tenías una, y yo, la otra. 

    —Me estás mintiendo. 

    —Nena, todos te mienten —miraba la piedra con detenimiento— ¿Por qué crees que te sentías diferente algunas veces? La piedra que llevas contiene sólo maldad y oscuridad. Tu piedra es más clara. Mírala y niégame lo que te estoy diciendo —la observé por un rato, tenía razón, era más oscura. 

    —Tienes razón, es diferente, puedo devolvértela si la quieres. 

    —No —me miró fijamente, sus ojos eran  lo más extraño que había visto hasta ahora, sentía  un vacío dentro de mí y de pronto unas ganas de quedarme para siempre ahí— Termina de despertarla —me ordenó— hay mucho en juego, debes hacerlo ya. 

    Asentí —lo haré— él desapareció al instante. 

    No soporté un segundo más, todos querían que despertara. Fui hasta donde se encontraba el espejo, lo miré y ahí estaba la otra Amatista, se había cambiado de ropa, parecía que estaba en otra época. 

    —Al fin, volviste, no me gusta estar sola —dijo. 

    —Cállate —le ordené— solamente dime qué debo hacer para que tú desaparezcas —ella sonrió. 

    —¿Desaparecer? La que se irá serás tú. 

    —No me interesa, mientras no te vea más en ese espejo. 

    —Perfecto, necesito que recites en voz alta lo que voy a decirte: infirmabitur omnis qui habitat in me, hoc tempore, quae in malis et ad aperiendam viam tortor ante partum sit autem duo nobis est, qui dominari arbitrabatur, dui. Et tu unum sumus—repetí cada palabra. 

    Una brisa abrió la ventana, me levantó en el aire. Escuché truenos, veía el espejo, también flotaba. La otra Amatista comenzó a salir del espejo, se acercaba a mí poco a poco. Logró llegar al frente de mí, luchaba con la brisa. Para mí era un mal sueño del cual no podía despertar. No podía seguir luchando, estaba sola, decidí entregarme a lo que venía. Abrí mis brazos, ella se vino encima, caí al suelo y hasta ese momento tuve algo de la Amatista clara en mi ser. 

    Desperté al día siguiente,  me quedé dormida en el piso, todo estaba en su lugar. La ventana cerrada, sin señal del viento que entró la noche anterior. Sentí el aroma de café recién hecho. Antes de ir a la cocina me miré en el espejo, mi otra Amatista no estaba, ahora era ella. Chasqueé mis dedos, cambié mi ropa de inmediato, bien ceñida y muy oscura. Recogí mi cabello y me maquillé sin perder tiempo. Fui a la cocina y vi a Priscilla sentada en la mesa, bebiendo café. 

    —Mi querida enemiga, Amatista —acercó una taza de café hacia mí— bebe. 

    —Estás demente. ¿Crees que bebería algo que me ofreces? Ni en cien años. 

    —Eres muy grosera, sólo quiero hablar contigo. 

    —No lo creo, deberías irte a tu casa. Si Lysander te encuentra aquí, se molestara. 

    —Él no me interesa —recitó un conjuro para atarme, pero no lo logró— No entiendo. 

    —Nada de lo que intentes funcionara —la levanté en el aire sólo con mirarla, ella derramó su café. 

    —Por favor, no me hagas daño. Yo me porté bien con tu prima. 

    La miré por un momento indefensa, dentro de mí algo me decía que la hiciera sufrir. Le di la vuelta en el aire, estaba de cabeza. 

    —Amatista, bájala —dijo Lysander— no debemos dañarnos, todos somos del mismo bando ahora. 

    —Yo no trabajaré con ella, intentó atarme. 

    —Bájala, yo me encargaré de ella —lo miré molesta, ella era su esposa, si la dañaba, ¿causaría  algún dolor en él? 

    —No, en lo absoluto, pero debes hacerlo, necesitamos su poder para ayudarnos —respondió,  hice lo que me pidió, no quería verla más, estaba cansada y tenía hambre. 

    Ella no subió más su mirada, Lysander le dijo que se fuera a casa que ya hablarían y que no volviera a atravesarse en mi camino. Salió rápidamente y se perdió de mi vista. Él se fue luego de darme a tomar una copa con la sangre de mi animal de poder.  

    —En ese ritual, uniré las dos piedras de amatista y despertaré a todo ser vivo que desee compartir su sabiduría con el mundo actual —dije en voz alta— Ni siquiera Lysander me detendrá. Tenía estos deseos oscuros ocultos muy dentro de mí. Ahora afloraron y me hacen libre al fin.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Zephyr, 

    El recorrido 

      

    Evangeline estaba un poco sorprendida por el cambio de cada miembro de los claros, los groks eran imponentes, la Luna magnifica resplandecía alumbrándonos el camino. Aramis y Alvarie iba cada uno a un extremo del grupo atentos a cualquier novedad. Armand y Evander iban hablando de todo un poco. Las piedras también, parecía que se ponían al día con  sus vidas. Luego de caminar por más de una hora, Elissa se detuvo. 

    —Se la han llevado —dijo— en esta noche tan oscura. 

    —¿A quién, hija? —Clemente y Fedra se detuvieron. 

    —La Muerte, tíos. Lysander descubrió dónde la tenía. 

    —El diario —dijo Evangeline. 

    —¿Tú lo tenías? —le preguntó Elissa. 

    —Lo tuve un tiempo, pero… 

    —Fue Amatista —confesó Armand— ella me lo mostró el día que se fue con él. 

    —No puede ser —Elissa se puso muy triste. 

    —No te preocupes —le dijo Rutilo, con una voz muy grave, ella miró hacia arriba para poder verlo —eso  iba a pasar en cualquier momento. 

    —Tienes razón, Rutilo, gracias. —él bajó  su cabeza como haciendo una reverencia. 

    Llegamos a una pradera llena de caballos, uno más hermoso que el otro. Blancos, negros y dorados. Había dos caballos gigantes, eran los de los groks. Tenían un color muy vivo y diferente al de cualquier caballo que haya visto antes. Eran casi plateados y en su piel destellaban algunos reflejos. 

    —Muy bien, de ahora en adelante —dijo Clemente— seguiremos a caballo, son más rápidos que nosotros y no podrán percibirlos. 

    Evander fue el primero en montar uno de los negros, estaba feliz, retó a Armand a ver quién  atravesaba el camino más rápido. Armand fue el segundo en montar, no esperaron al resto. Fuimos uno a uno montando nuestros caballos, quedaba uno libre cuando de la nada apareció Ernesto. Todos lo miraron sorprendidos. 

    —¿Cómo atravesaste el portal? —le preguntó Fedra. 

    —Yo fui la sombra que atravesó —dijo sonrojado. 

    —Ahora ¿Qué haremos contigo? —preguntó Clemente. 

    —Prometo que no molestaré, si me dicen que me quede en algún lugar, así lo haré. Además, por orden de Basha, traje algunos materiales que debían traer, pero no lo sabían. 

    —Antes no hiciste caso, ahora, ¿por qué lo harás? ¿Viste a Basha? —le pregunté. 

    —Porque ahora nuestras vidas corren peligro, no la vi, ella me dio instrucciones mucho antes de morir —contestó. 

    —Déjenlo, que venga y vea lo que nos tocara hacer —dijo Elissa— Basha tenía fe en él. 

    El chico se montó en el caballo y comenzamos a recorrer el camino. Evangeline comenzó a contar que un día fue con Amatista a visitar a una amiga de Basha, llamada Violeta, que en aquel momento le dio a beber un té que la hizo olvidar lo que estaba pasando, pero  luego de atravesar el portal podía ver todo claro. Ese té lo que hizo fue despertar a Amatista, decía Evangeline. Vio cómo Amatista le extendió a Violeta su propio  dedo, la pinchó y mezcló su propia sangre con hierbas. Ella decía que, desde ese día la veía cambiada. No fue más la misma Amatista, dulce e ingenua. Además mencionó que había visto un cofre, que supuestamente lo había dejado Basha para ellas, pero no sabía dónde estaba, decía que era muy extraño olvidarse de un objeto que en cuanto lo vio pensó que era muy importante. De inmediato,  le contesté que el té que bebió fue el que la hizo olvidar el cofre.  

    —La amiga de Basha no quería despertar a Amatista, quería causarle una necesidad para atravesar el portal y a ti causarte olvido —le dije y Evangeline dejó de hablar, se dedicó a escuchar el resto del camino. 

    Cada uno tenía su teoría de cómo fue despertando Amatista, cuando al fin logramos alcanzar a Evander y Armand, el último, permaneció callado como una tumba. No decía nada acerca de las piedras. Lo peor era que todos lo sabíamos, pero ninguno se atrevía a remover ni un solo momento en su presencia. 

    Miraba a la Luna, estaba tan serena, fría y solitaria. Algo estaba ocultando, no dijo nada de la conversación que tuvimos. Creo que he estado equivocado con respecto a ella, por supuesto que ella se ensuciaría las manos, si estaba aquí era porque ya lo había hecho, como todos, estaba acostumbrada a hacer trampa, era parte de su naturaleza.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Ernesto, 

    La entrada al túnel 

      

    Por lo que he escuchado en este recorrido, el sitio es el lago del Averno, ubicado al sur de Italia en Campania, hay varias entradas al infierno ubicadas en la tierra, pero decidieron entrar a través de ésta. Apenas escuché la conversación, decidí venir con ellos. Nadie me invitó, pero no podía dejar sola a mi única familia.  

    Estaba impresionado con Rutilo y su esposa, eran magníficos, su tamaño, su color, sus cabelleras, sus ojos, sus rostros. Volteaba a verlos a cada rato, ellos no decían nada, eran bastante reservados. Aramís y Alvarie se veían muy humanos con su tamaño original. Las piedras eran muy hermosas, no había rastro alguno de las adolescentes que conocía. Rebecca era preciosa, su cabellera, sus ojos, su piel, su rapidez y elegancia al moverse. Elissa aún seguía en su forma humana o bruja, ya no sé cómo referirme a ella.  

    Armand cuando me vio se preocupó y Evander también, los cuatro nuevos éramos precisamente, Evangeline, su hermano, Armand y yo. Decían que el que tenía menos oportunidad era yo, por ser un humano común. Yo no me preocupaba por eso, si no entraba, esperaba, y, si entraba, el que debía cuidarse era Lysander. 

    Cada miembro  llevaba un bolso  o maleta consigo con los  materiales para el ritual. Todo el recorrido  lo hicimos de noche, ellos  hablaban y decían que a esta hora en el mundo normal ya había salido el sol. Conté casi tres días de camino, ellos aguantaban el hambre, aunque había muchos árboles frutales y tomaban un poco para comer, yo tomaba más de lo normal y guardaba para el camino.  

    Luego de tanto recorrer, nos detuvimos por orden de Clemente, comenzó a amanecer, pude notar a lo lejos unas montañas muy grandes, miré alrededor y vi el lago, lo único feo que tenía era su nombre,  todos permanecimos parados por largo rato frente a él.  Descansábamos por un momento de todos los meses difíciles que vivimos. Bajamos de los caballos, Evander discutía con Armand, a su parecer había llegado antes, pero no, Armand llego primero. El tío Clemente le dijo que dejara de jugar y que se calmara por un instante. Evander hizo caso y fue a sentarse en una piedra. 

    —Buenos días a todos. —Escuchamos la voz de Basha— Si pudieron lograrlo sin mí —todos se giraron sorprendidos, yo  corrí a abrazarla aunque no lucía igual, pero era su voz. 

    —No te ves igual —le dije. 

    —Así era de joven, mi niño ¿Qué haces aquí? Tú no deberías… 

    —Lo sé, pero atravesé, prometo que apenas entren me iré —no la soltaba, estaba tan emocionado. 

    Todos comenzaron a levantarse y abrazarla, la única que se quedó dormida fue la Luna. Al rato, Evangeline pregunto cómo logró permanecer oculta luego de su falsa muerte. Ella nos miraba uno a uno, podría decir que parecía apenada, pero tomó aire y comenzó a contar toda la ayuda que le brindaron los tíos Clemente y Fedra junto a Elissa, Evander y Rebecca.  

    Su plan antes de cruzar el portal, a través de un espejo que tenía oculto en su invernadero, era seguir luchando hasta conseguir llegar al sitio donde estábamos, pero notó que Elissa se estaba debilitando más rápido de lo habitual. Fue cuando prefirió que ambas desaparecieran por un tiempo y así fingieron sus muertes.  

    Antes del ritual donde todos creyeron que Rubí la había matado, Basha bebió una pócima que la mantendría dormida más de dos días. Los tíos Clemente y Fedra, debían asegurarse de conjurar los inciensos que pasaron por la casa para preparar el cuerpo de la tía. Nadie pudo darse cuenta, en medio de tanto dolor por la doble pérdida, de que lo que esparcían por toda la casa era flores de jazmín junto a hojas de menta, las cuales inducen el sueño, por esa razón todos dormimos durante la noche sin sentir ningún ruido. Evander debía llegar a la hora pautada para llevarse a Elissa con él. 

    Luego del entierro, los tíos volvieron por Basha al cementerio. Ya había despertado, los esperaba oculta bajo su capa y sentada detrás de un árbol. Basha volvió a casa en medio de la noche, cuando todos dormían. Fue directo al invernadero, sin encender luces ni velas, quitó la manta que cubría el espejo, tomó los libros claro y oscuro, recitó un conjuro y atravesó el portal. Desde ese día, ella esperaba en este lugar, pacientemente, por nosotros.  

    —Por eso no podíamos contactarte —afirmó Evangeline. 

    Basha asintió— No debía ser de otra manera, mi niña —respiró profundo— Bien, cuando Luna despierte será el momento de entrar. 

    —No entiendo —interrumpí— ¿por qué un ser sobrenatural como ella necesita dormir? —todos me miraron. 

    —Supongo que es porque está en su forma humana —contestó Basha. 

    Esperamos hasta que la Luna logró abrir sus ojos, todos habían comido, bebido y descansado. Por lo que hablaban, Luna durmió durante el día, se levantó en la noche para partir al ritual. Mencionaban además que, para los humanos comunes, venían cinco días de oscuridad luego que entraran al túnel, pero los claros debían contrarrestar todo el peligro al que estuvieran expuestos. 

    Todos comenzaron a despedirse antes de perderse de mi vista…. los miré uno a uno y les dije unas últimas palabras— Espero que esta vez —hice una breve pausa— logremos vencerlo —imaginaba que sería una cueva convencional, pero no lo era.  Cuando estuvieron parados todos juntos, del lago salió una luz mostrando el lugar de entrada. Ellos uno a uno debía lanzarse al agua. Era la única forma de entrar. 

    Me quedé mirando hasta que se apagó la luz del portal, me di la espalda, respiré profundo, vi  el cielo y se tornó oscuro, sin luz de luna o estrellas. Percibí un calor en mi espalda, de reojo vi un brillo que provenía de la entrada al túnel. Volteé a ver qué sucedía, se abrió de nuevo el portal y sentí que algo me tomaba de mis tobillos, me halaron, caí sentado, ese algo era más fuerte que yo, no lograba mantenerme, no tenía de dónde agarrarme. Comenzaron a arrastrarme hasta la entrada del túnel. Luché con todas mis fuerzas para zafarme, pero por más que lo intentaba, más fuerte me arrastraban. Ya mis pies estaban mojados, estaba en la orilla del lago. Miré todo a mí alrededor tratando de recordar lo que estaba sucediendo, respiré profundo. Me arrastraron hasta dentro del lago, me mojé por completo y quedé sumido en una enorme oscuridad. 
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